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    Querido lector,


     


    Esta es la última entrega de la trilogía Instintos, por lo que te aconsejo (fervientemente) que leas primero El Despertar del Lobo y El Ascenso del Vampiro, en caso de que no lo hayas hecho ya. A diferencia de la mayor parte de mis sagas, en los que cada libro es independiente, aquí se trata de una única historia. Estáis avisados XD


    Espero que este cierre de saga esté a la altura de vuestras expectativas, sé que muchos lo estáis esperando con ganas ;) 


     


    ¡Feliz lectura!


    @pujadascristina 


    Junio 2019
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    Me desperté sobresaltada. Las pesadillas de aquella noche volvieron a mí. Otra vez. Jan seguía dormido a mi lado pero me apretó contra su pecho de forma instintiva mientras lanzaba un suave gruñido bajo, como si quisiera advertir a mis pesadillas que me dejaran en paz o se las verían con su lobo. Sonreí al notar su cuerpo contra el mío, el olor de su piel, impregnado por el olor de mi propio cuerpo. Estar junto a él era la única cosa que conseguía calmar mis inquietudes. No es que tuviera un poder real sobre ellas, pero de alguna forma ayudaba. Intenté cerrar los ojos y volver a dormirme, pero no pude evitar que mi mente vagara sin rumbo. Había tantos cambios en mi vida, que abrumada era quedarse corto. Podría sobrevivir con lo de ser medio lobo, medio vampiro. Con lo de pasar de vivir entre humanos puros a compartir mi comida con los cambiantes, en plena reserva de Sita, con mi propia manada. Vinculada a un alfa. Con lo de que mi primo fuera un vampiro de la Guardia de Sangre que bien, lo que se dice bien, no se llevaba con los lobos. Con lo de volver a empezar a estudiar después de mi fracaso (estrepitoso) en la Universidad de Huka. Podría vivir con todo ello. Si esos fueran realmente mis problemas actuales. Suspiré mientras enganchaba mi nariz al pecho de Jan para poder llenar mi cuerpo de su olor. Cosas de lobos. Ojalá esos fueran mis problemas. La imagen de los cadáveres acumulados en el suelo de aquel recinto perdido en un polígono industrial volvió a mí. Intentaba olvidarlo. Pero no podía evitar pensar en aquellas personas, humanos, y en las personas que los estarían todavía llorando en esos momentos. ¿Tenían familia? ¿Hijos? ¿Sabían lo que se estaba haciendo allí dentro o habían sido un mero efecto colateral? Y finalmente llegaba a mi mente la visión de Sally. Una Sally que distaba mucho de ser la adolescente alegre y sonriente que correteaba en nuestra manada. Una Sally con ojos inyectados en sangre, babeante, con sed de violencia. De sangre. Una loba salvaje. ¿Cómo habían sido capaces los humanos de obrar semejante aberración? Y lo que era peor. ¿Qué pretendían con aquello? Eran tantas las preguntas, las suposiciones, los miedos… mi mente vagaba inconexa entre recuerdos, buscando conexiones pero sin conseguir ligarlas por completo. 


    —Va a empezar a salir humo de tu cabeza. —me dijo Jan sin abrir los ojos, mientras su mano empezaba a moverse con suavidad por mi espalda desnuda. 


    —Pensaba que dormías. —le dije apretando mi nariz contra su cuerpo.


    —Dormía. —me dijo él mientras abría los ojos y me miraba con infinita ternura.


    Le miré haciendo una pequeña mueca. Lamentaba despertarle con mis pesadillas y con mis emociones, que actualmente estaban desbordadas, pero no podía evitarlo. Él podía sentirlas a través de nuestro vínculo. De alguna forma.


    —¿Cómo fue con tu padre? —le pregunté mientras me acurrucaba junto a él y enlazamos nuestras piernas de forma automática. No era del todo consciente de la hora a la que Jan había llegado a casa. Nuestra relación con la manada de la reserva era tensa en aquellos momentos. Más que de costumbre, quiero decir.


    —Genial. —me dijo Jan con una sonrisa y empezó a reír por lo bajo al ver que lo miraba claramente sorprendida. Me lo había tragado. Incluso con todo, sigo siendo inocente como el primer día. —Sigue hecho una fiera con lo de los vampiros.


    —No es que tuviera otra opción. —le dije con gesto enfadado, el padre de Jan era el lobo alfa de la manada de Sita, un lobo anclado en antiguas costumbres y decir que su relación con los vampiros era mala era quedarse muy, pero que muy, corto. La definiría como pésima y todavía me quedaría en la punta del iceberg de la cantidad de odio que había debajo de esa superficie, acumulado durante generaciones. —Salvamos a tres lobas, ¿no le vale eso?


    —Para nada. —me dijo Jan con una sonrisa tranquila, no perdía el temple con las batallas que cada vez se estaban haciendo más frecuentes, y más intensas, con su padre. —Las amigas de Sally no lo han hecho con mala intención, pero ahora circula el rumor de que Valentín y tú fuisteis parejas antes de vincularte conmigo.


    —¿De qué me estás hablando? —le dije haciendo una mueca.


    —Digamos que el comportamiento de Valentín en tu facultad y toda esa fachada no ayuda. —me dijo Jan con una sonrisa divertida y añadió finalmente con gesto culpable. —Mi padre se ha enterado de que estabas en casa de Valentín cuando fuimos con ellos al norte y digamos que no atiende a razones.


    —¿No sería más fácil explicarle la verdad? —le pregunté sintiendo que tenía un nudo en el estómago.


    —No tengo claro que fuera capaz de aceptarlo. —me dijo Jan tras mirarme con expresión triste. —No quiero que las cosas se pongan aún peores de cómo están.


    —Pues mira que el listón está bastante alto. —le dije intentando sonreír, no quería que Jan se preocupara por la forma en cómo me afectaba que las personas más próximas a él me repudiaran por mi verdadera naturaleza. Mi manada me había aceptado. Mi primo Valentín también. Y sentía el deber de hablar con mis padres pronto, aunque no dudaba que ellos me aceptarían con todo, sin dudarlo ni un momento. Pero los padres de Jan. El resto de la manada de Sita. Yo estaba en tierra de nadie. Una nueva especie, para algunos. O una aberración, para otros. Vaso medio lleno. Vaso medio vacío.


    —Ayer hablé con Valentín. —me dijo Jan—. Tenemos el local en condiciones para instalarnos.


    —¿Estás pensando realmente en dejar la reserva? —le pregunté claramente sorprendida. 


    El local lo habíamos comprado con la intención de tener un lugar seguro en el que instalar nuestra pequeña manada si el alfa de la reserva de Sita nos echaba de patitas a la calle. Era poco más que una nave industrial, en la que teníamos la ilusión, y la esperanza, de crear algo así como un negocio que nos permitiera vivir sin los empleos que tenían Jan y sus betas, que dependían de empresas y personas de la manada de Sita. Y un lugar para agruparnos, para estar protegidos, si en algún momento no disponíamos de la seguridad de la reserva. Las pullas entre vampiros y lobos no eran casos aislados. Y últimamente el número de lobos y vampiros salvajes crecía a un ritmo preocupante. Aunque sospechábamos que muchos de esos ataques eran mediados por humanos. Capaces de pervertir y contaminar la mente de lobos y vampiros sanos… y volverlos salvajes, de una forma que no éramos del todo capaces de entender. Algo que sería ciencia ficción, si no lo hubiéramos vivido en primera persona con el secuestro y la conversión de nuestra pequeña Sally. La protección de la reserva era mucho más que valiosa. Al margen de que tener una manada de lobos encerrada en un edificio era hasta cierto punto peligroso. No tenía para nada claro que pudiera salir algo bueno de todo aquello. 


    —Si tu seguridad depende de su blindaje, no creo que haya hecho las cosas a medias. —me dijo Jan sin contestarme. —No es que sea de fiarme de un chupasangre, pero según Hang, Valentín sabe lo que se hace. Para que un lobo haya admitido algo así, será que se lo ha ganado a pulso.


    —¿Hang dándole crédito a un vampiro? —le dije a Jan sorprendida y me puse a reír por lo bajo, divertida.


    —Instalarnos allí nos daría más independencia. —me dijo finalmente Jan. —Ahora nos tienen a todos en el punto de mira de qué hacemos o dejamos de hacer. A la mínima que intentemos contactar físicamente con Valentín o con uno de los suyos, nos van a acosar a preguntas.


    —¿Por qué tu padre está más preocupado por lo que hacemos o dejamos de hacer que por lo que le explicamos de cómo convirtieron a las lobas en salvajes por arte de magia? —le pregunté enfadada. La terquedad del padre de Jan empezaba a sacarme de mis casillas. 


    —Las lobas apenas recuerdan nada. —me dijo Jan—. Que se despertaron contigo y un vampiro abrió paso para que salieran de allí. Recuerdan, eso sí, que estabas instalada en su piso y que la forma con la que te trataba era bastante personal. 


    —Se habían vuelto salvajes. —le dije a Jan, aun sabiendo que no tenía que convencerle a él. El problema lo teníamos con su padre. Y con toda su manada, por ende. 


    —Creo que no acaba de aceptarlo. —dijo Jan finalmente. —Que lucharan instintivamente contra un vampiro le parece una justificación razonable. 


    —¿Y cómo justifica lo del secuestro? —le dije bufando.


    —Vampiros, por supuesto. —me dijo él con una sonrisa generosa, casi divertido con aquello.


    —¿Pero no se acuerdan ellas de que los militares a los que plantamos cara eran humanos? —le dije deseando que la paciencia fuera una de mis virtudes. Aunque por lo visto no era el caso.


    —Contratados por vampiros, obviamente. —me dijo Jan haciendo una mueca aunque parecía claramente divertido con aquello. —Para no mancharse las manos y eso. Da igual lo que le digamos.


    —No aceptándolo está poniendo a su manada en peligro. —le dije a Jan esta vez con mirada preocupada, más que no enfadada.


    —Pero no podemos hacer más de lo que ya hemos hecho. —me dijo él con aspecto cansado. —Lo que me hace pensar que hemos de empezar a autogestionarnos y está claro que si ellos no intentan anular esta amenaza lo habremos de hacer nosotros. Pero somos pocos para asumir algo así. Necesitamos ayuda, aunque sea mediante tu primo y sus chupasangres. Y aquí estará siempre vetado. 


    —Parecerá que hasta os estáis haciendo amigos. —le dije a Jan y empezó a reír, divertido.


    —Yo no diría tanto. —me dijo él con una sonrisa cálida. 


    —¿Entonces? —le pregunté.


    —Reuniré mañana a la manada. —me dijo mientras me besaba con suavidad en la frente. —Nos instalaremos este fin de semana.


    Me quedé abrazada a Jan. No me importaba quedarme en la reserva, ir a vivir al local o lo que fuera necesario. Mientras pudiéramos estar juntos. La vida es una cuestión de prioridades. Y con todo lo que había pasado, yo tenía muy claras las mías. 


     


    Corrí en mi forma lobuna, saltando sobre los matorrales y adaptando mis patas al terreno irregular que me rodeaba. Desirée estaba correteando con Nolan a mi derecha y Tim cubría mi lado izquierdo. Jan y sus betas habían ido de nuevo con el padre de Jan, no tengo claro si tenían intención de advertirle de que nos marchábamos o simplemente para otra de esas múltiples y tensas reuniones que mantenían cada dos por tres. Algo normal, teniendo en cuenta todo lo que estaba pasando alrededor nuestro. Sally estaba en el instituto y siendo sincera, yo debería estar en la facultad. Tenía intención de volver, pero necesitaba un poco de tiempo. Carla y Diana me habían estado pasando los apuntes. Les habían explicado que estaba teniendo problemas con la manada y que tenía que estar en cuerpo y alma en Sita, durante unas semanas. Lo habían aceptado sin grandes interrogatorios, aunque me imaginaba la mirada inteligente de Diana, intentando entender todos los secretos ocultos en aquellas palabras. No quería perderme los parciales. No quería perder esa segunda oportunidad. Pero para tener un futuro necesitaba asegurarme un presente. Y lo que hacían esos humanos con los lobos, era una amenaza clara y evidente de que nuestro presente no era seguro. Para nada.


    Llegamos a uno de nuestros lagos favoritos un par de horas más tarde, después de correr y babear al mismo tiempo. La velocidad a cuatro patas es algo adictivo. Nos dimos un baño en el lago y nos dejamos secar por el sol cálido de principios de invierno. Correr dentro de la seguridad de la reserva era algo que encontraría a faltar. Era algo como respirar o comer para un lobo. No tenía claro si estábamos haciendo lo correcto, alejando a toda nuestra pequeña manada de ese paraíso verde en el que había nacido para encerrarnos entre cuatro paredes. Seguramente tampoco teníamos muchas más opciones.


    Tim olfateó el aire y Nolan le siguió al instante. Para ser mellizos, eran muy diferentes, tanto físicamente como de carácter. Con Nolan no había tenido tanta relación, pero después de viajar en coche con Tim cada día desde la reserva de Sita hasta la universidad, me sentía más próxima a él. Un poco como con Desirée, la pareja de Nolan, con la que me sentía muy unida después de corretear por los bosques día y noche el pasado verano. Miré con curiosidad la sombra de pelaje rojizo que se acercaba a nosotros con paso decidido. Suspiré por lo bajo, incluso en mi forma lobuna. No conozco a muchos de los lobos de la manada de Sita, realmente. Convivimos, más que vivir juntos. Me tienen un poco cruzada porqué muchos aspiraban a que Jan se convirtiera en el nuevo alfa. Algo que ya no es viable, porque usó su poder de alfa para desvincularse de su antigua manada y poder estar conmigo. En la manada de Sita un alfa con una humana no era viable. Los amigos más próximos de Jan se vincularon a él y saltaron también de la manada de Sita a nuestra pequeña familia. Así que muchos me tenían en el punto de mira, como la culpable de esa escisión entre los lobos de la manada de Sita, hacía ya unos meses. Y desde mi última aparición estelar pública, al lado de mi primo Valentín, las cosas estaban aún peor. Cuando me había transformado en loba, frente al padre de Jan, había conseguido calmar su rabia creo que por la sorpresa. No tengo claro si aún aspiraba que llegado el momento Jan reclamara la vieja manada de Sita, conmigo a su lado. Una humana capaz de cambiar de forma. Era mejor que una mera humana. Pero ahora había pasado a ser la humana amiga de los vampiros. Y eso en lenguaje lobuno era algo así como un insulto. Si se enteraban de que probablemente era mitad lobo y mitad vampiro, les da un infarto a más de uno. Pero soy de las que pasa un poco de esas cosas. Sin embargo, la loba que se acercaba a nosotros no me era desconocida. ¿Ganas de verla? Ni loca. Porqué Lia… era Lia. Y cada vez que andaba cerca me dejaba ir extrañas premoniciones, extrañas advertencias y extrañas lo que sea. Porque toda Lia era extraña. Siendo una cambiante y eso. Lia tenía un cierto don de adivinación, de premonición. Y eso ya de por sí me ponía los pelos de punta. Cerré los ojos intentando llenar mi mente de paz y tranquilidad. De buenas vibraciones. Al menos podía intentar prepararme mentalmente a ella. Porque Lia pese a lo rara, muy rara, que era, era una loba maja. Quiero decir que se preocupaba por nosotros. Ella había sido el detonante para provocar a Jan hasta que salió de la manada para que pudiéramos estar juntos. De hecho, ella había visto a Jan corriendo junto a mi loba y había estado junto a nosotros, cuando me transformé por primera vez. Así que supongo que en el fondo, debería de estarle agradecida. Aunque me daba grima. Una cosa no quitaba la otra. Tim y Nolan se relajaron al sentir su olor, aunque sospechaba que ansiaban escaquearse de su presencia. Como todos nosotros un poco, vamos. Se transformó en su versión humana a pocos metros de mí. Su desnudez ya no me incomodaba demasiado. Supongo que después de tantos meses entre lobos, empezaba a adaptarme a aquello. Aunque me seguía sintiendo un poco expuesta, cuando era yo la que estaba en medio de un gentío sin nada de ropa. Que el resto fueran desnudos era cosa de ellos. Yo intentaba evitarlo en la medida de lo posible y el resto de mi manada, que podían sentir mi pudor con cierta diversión, intentaban dejarme cierta intimidad en la medida de lo posible. 


    —¿Cuándo os vais? —me preguntó Lia mientras se sentaba frente a mí, en una piedra lisa sobre la que el sol se reflejaba tímidamente. ¿Cómo lo sabía? Mejor no preguntar. Miré a Tim y su hocico lobuno me miró divertido.


    —Vamos a cazar alguna cosa. 


    Él y Nolan estiraron sus cuerpos lobunos después de levantarse perezosamente y salieron a un trote juguetón en dirección al bosque. Desirée se quedó a mi lado, en su forma lobuna. Jan había dado órdenes estrictas de que nunca estuviera sola. Incluso dentro de la reserva. Creo que empezaba a desconfiar sobre la reacción de algunos lobos de la reserva, ante mi presencia. Daño grave no me harían, estaba bajo la protección del padre de Jan, al fin y al cabo. Nadie sería tan estúpido como para retar a su alfa. Pero existía un punto medio que no tenía ganas de conocer. No soy inmune a los insultos o a las malas caras. Por eso los evito, básicamente. Busqué dentro de mí una luz blanca, la luz de mi forma humana. Al principio cambiar se me hacía difícil, ahora era algo natural para mí. Me senté a su lado, mirando la superficie cristalina del lago. 


    —Mañana. —le dije finalmente, dejando que la calma del lugar me invadiera. La belleza. La sensación de libertad.


    —¿De qué conoces al vampiro? —me dijo tras unos segundos en los que su mente parecía divagar entre sus pensamientos. Siempre que estaba junto a ella tenía tentaciones de buscar entre sus pensamientos, pero me daba miedo lo que podía encontrar dentro de aquella cabeza de gruesos rizos rojizos. Así que me contenía.


    —Conocía a mi madre biológica. —le dije finalmente, pensando en Jan. Si él consideraba que era demasiado pronto para desvelar mi secreto, si no confiaba en su propio padre para que aceptara aquello, yo no podía hablar de aquello libremente con alguien de la manada de Sita. Aunque podía sentir cierta conexión con Lia desde la primera vez que la conocí. Y tenía la esperanza que de alguna forma, ella lo aceptaría. Aunque no tenía certeza alguna. Y el padre de Jan era su alfa, algo que no debía olvidar. Las leyes entre lobos son diferentes que las de los humanos. Lia podía ser extraña, vivir a su propio ritmo parcialmente a su aire, autónoma. Pero formaba parte de una manada. Le debía una lealtad inquebrantable a su alfa. No le ocultaría un secreto, uno de tal magnitud, a su alfa. 


    —¿Estás segura de eso? —me dijo y un brillo divertido asomó a sus ojos. La miré, alzando una ceja, como si desconfiara un poco de ella. Lia es de las que pregunta cosas para hacerte pensar, más que para obtener algún tipo de información. Ella va a su bola. 


    —Sí. —le dije finalmente. A estas alturas, los resultados del cordón umbilical que había encontrado me relacionaban con la hija secreta de su tía Aurora. Por no decir que tengo aptitudes de vampiro mentalista, igual que ella. Y dos colmillos retráctiles con los que a veces me doy atracones. De sangre. De Jan. Algo que era más o menos normal ya entre nosotros. Pero desde luego, podía verse como una aberración desde fuera. Si lo pensaba fríamente, hasta a mí me daba un poco de repulsión todo aquello. 


    —¿Y dónde está tu madre? —me preguntó Lia con curiosidad.


    —Muerta. —le dije finalmente mientras pequeños destellos de Valentín en un cementerio acudían a mi memoria. Él había rastreado las pistas de Aurora, a la que habían dado por muerta años atrás, hasta localizarla en un viejo pueblo perdido entre las montañas del Norte. Ella y su pareja, mi supuesto padre, se habían establecido allí. Yo nací allí, en un pueblo de humanos en el que por lo visto desconocían la verdadera identidad de mi madre. Una humana había guardado aquel cordón umbilical que Aurora le había regalado como muestra de buenos deseos. O como prueba de mi nacimiento. Allí mi madre había muerto. Entre las llamas. Otros recuerdos vinieron a mí. Los del humano del centro en el que habían capturado a Sally. Él la conocía. Me confundió con ella. Y eso me hacía sentir un nudo en la garganta. ¿Cómo puede doler perder a alguien que ni siquiera has conocido? 


    —¿Estás segura? —me preguntó Lia mientras sus ojos volvían a la superficie del lago.


    —¿Hay algo que quieras decirme? —le pregunté a Lia mirándola con desconfianza.


    —Los lobos cuidamos a nuestros cachorros. Honramos a nuestros ancestros. —me dijo finalmente, sin mirarme.


    —Eso está bien. —le dije haciendo una mueca, sin acabar de entender que quería decirme exactamente.


    —¿Puedo darte un consejo? —me dijo Lia finalmente, mirándome de nuevo, con una expresión triste.


    —Por supuesto. —le dije sintiéndome extraña por ver esas emociones en ella. Siempre tan segura. Tan confiada. Tan loba, vamos. 


    —Empieza a actuar como una loba. —me dijo ella. 


    —Lo intento. —le dije finalmente, con palabras llenas de un firme compromiso. Yo no ansiaba ser diferente, para nada. Pero no podía evitar serlo.


    —¿Confías en el vampiro? —me dijo tras unos segundos en los que su mirada se desvió de nuevo en dirección al lago.


    —Sé que debería decirte que no. —le dije suspirando, tras meditar sus palabras. —Pero te mentiría. 


    —Los lobos no se esconden detrás de una mentira, son nobles, firmes y leales. —me dijo ella con mirada serena, una pequeña sonrisa orgullosa en su boca. —Ser un lobo no significa tener que pensar como el resto de los lobos.  


    —¿No estás enfadada conmigo como el resto de la manada? —le dije con curiosidad.


    —¿Enfadada por salvar a tres lobas? —me dijo con una sonrisa y pude sentir que al menos ella sí que creía en nuestra versión de lo que había pasado. —Para nada. Pero estoy preocupada. Siento que algo está a punto de explotarnos en la cara, pero no consigo verlo.


    —Yo también estoy preocupada. —le dije a Lia, sintiendo mis miedos asomar de nuevo.


    —Para ver el futuro, a veces hay que entender primero el pasado. —me dijo Lia mientras se levantaba. La miré mientras se transformaba frente a mí, sus ojos fijos en los míos durante unos segundos, antes de alejarse de nosotras a un trote suave, en dirección al bosque. Volví a mi forma lobuna, sintiéndome más inquieta. Como siempre que Lia aparecía en mi vida, para ser sincera. Tenía el don de poner mi mundo patas arriba. De hacerme pensar en cosas que a veces se me estaban escapando. ¿El pasado? Valentín ya había hecho lo imposible y teníamos las respuestas que ambos supongo necesitábamos. ¿Era eso suficiente? O había algo más. ¿Algo sobre mi padre? El lobo que había salvado a mi madre vampiro. Sentí una extraña emoción, como si sintiera que había algo que ansiaba salir. Una sensación, una advertencia. Tenía ganas de hablar con Valentín. Quería que me hablara de Aurora. Quería conocer, entender, a mi madre. Era extraño, como si una necesidad empezara a crecer dentro de mí, justo en aquellos momentos. No tenía claro si Lia había hecho algún extraño conjuro o lo que fuera para hacerme sentir así. Con Lia, nunca sabes. Pero por primera vez tras aquellas dos semanas en lo que lo único que quería hacer era esconderme debajo de la almohada, en la cama, sentía que volvía a tener un objetivo. No tenía claro si encontraría algo en el pasado de Aurora que nos podría ayudar, o no. Pero al menos intentaría seguir el consejo de Lia. Se lo debía. 


    


    

  


  
    



    II


     


    Miré nuestro local con curiosidad. No había vuelto allí desde que Valentín tomó el control de su blindaje, mejorando las medidas de seguridad para que fuera un lugar más o menos defendible. El edificio era el mismo y sin embargo, había muchas cosas que habían cambiado. La fachada seguía siendo una mezcla de tintes grises, con tonos más oscuros en las zonas donde el agua de la lluvia arrastraba la suciedad del tejado impregnando parte de las paredes externas. Una belleza, en resumen. Lo primero de lo que fui consciente fue que las viejas puertas metálicas del garaje habían sido sustituidas por unas puertas de color negro. En una de ellas había una puerta peatonal incorporada. Bajé del coche y Jan se puso a mi lado. Su mirada analítica pasó fugazmente sobre el edificio, para llegar a mí, con una de esas sonrisas en la cara que le hacía parecer más joven. Con menos responsabilidades. Y menos cargas. Hang nos esperaba junto al edificio. No llevaba camiseta y sus músculos destacaban en su torso, esculpido a la perfección. Era un lobo y como todos ellos, su aspecto era formidable. Sonreí divertida al sentir las miradas curiosas de los pocos coches que circulaban por la avenida. No esperas encontrar un lobo en un polígono como ese. Pero su aspecto era un punto sospechoso. Una mujer se había parado algo más adelante y había un suave rubor en sus mejillas. Hang no parecía darle ningún tipo de valor a aquello. Supongo que están acostumbrados a que los humanos los miremos así, babeando. Y sí, de tanto en tanto pienso en mi como a una humana más del montón. Es por la costumbre, supongo.


    —¿Tomando el sol? —le pregunté con una sonrisa traviesa cuando llegamos hasta él.


    —Mejor que la luz de los leds. —me contestó él arrugando la nariz. Realmente lo de encerrar a cambiantes en un sitio como ese, quizás no era la mejor de las opciones. 


    —Pues casi mejor sin pantalones, para que no te queden marcas. —le dijo Jan con una sonrisa divertida y Hang le gruñó por lo bajo. Yo ya estaba acostumbrada a esa forma de llevarse entre ellos, a base de gruñidos y algún que otro mordisco de tanto en tanto.


    —Eso para cuando queramos abrir el local. —le dije yo a Jan que me miró divertido mientras me tiraba de la mano que estaba enlazada con la suya para apretarme contra su cuerpo y rodear mi cintura. —Así seguro que tendremos infinidad de humanas haciendo cola para poder entrar dentro.


    —Os veo de buen humor. —nos dijo Hang poniendo los ojos en blanco. Sacó un llavero de sus tejanos gastados y se la tendió a Jan. —Las puertas son de acero con una aleación que no he sabido determinar, bastante gruesas, por cierto. El chupasangres asegura que son capaces de aguantar el impacto de un coche a gran velocidad sin problema, que antes se vendría abajo una pared. 


    —¿Lo has probado? —le dijo Jan alzando una ceja divertido.


    —No, pero es tentador. —le contestó él. —Estoy más que dispuesto si me autorizas.


    —Centraros. —les dije haciendo una mueca. Los piques entre los lobos y Valentín eran ya habituales, especialmente después de que Hang y mi primo hubieran estado trabajando juntos en aquel proyecto las últimas semanas. Sin matarse por el camino. Todo un logro.


    —La cerradura es de seguridad, tiene un relieve que es realmente difícil de duplicar si no es con la codificación originaria. —nos dijo él y mirándome con gesto culpable, añadió. —Lo he intentado en un par de centros especializados, sin conseguirlo.


    —¿Has estado intentando revisar todo lo que ha hecho Valentín? —le dije mirándolo como si mirara a un niño pequeño que ha hecho una travesura. Hang no dijo nada, únicamente se encogió de hombros y yo me puse a reír. Lobos.


    —Las puertas de garaje solo se abren desde dentro. —nos dijo mientras Jan abría finalmente la puerta para entrar en la nave industrial. Me sorprendió lo que encontré. Gratamente. El olor a químicos y orín que me había recibido la primera vez que llegué allí había desaparecido. Creo que a Jan también le sorprendió, porque había alzado ligeramente el mentón, como buscando residuos de aquello. Un nuevo tabique dividía el local en dos áreas, dejando una zona a nuestra derecha cerrada por una blanca pared en la que destacaba una puerta de metal con un panel a su lado. El espacio en el que estábamos era grande y por primera vez tenía aspecto de lo que sería algún día. Un bar de copas, un local donde pasar el tiempo. Desirée y Tim estaban colocando tablones en una de las esquinas del final del local, creando lo que sería un pequeño escenario. La barra estaba justo a nuestra izquierda y tras los gruesos tablones de madera añeja una enorme estantería vacía parecía ansiosa de contener botellas. No había mesas aún. Ni los billares con los que soñaba Ned. Pero sí que había en un rincón un tablero de dardos que no estaba en su mejor momento, pero que parecía aún operativo. Supuse que alguien lo había traído de su propia casa. Más para hacer una partida entre reparación y reparación, que cómo parte del futuro mobiliario del local.


    —Ozono. —nos dijo Hang mientras cerraba la puerta detrás nuestro. —Los chupasangres se ponían irritables con el olor, así que hicieron un tratamiento de todo el edificio. No puedo negar que eso en concreto, hasta se lo agradezco.


    Sonreí a Hang por esa concesión. 


    —Espero que no se lo dijeras a ellos. —le dijo Jan arrugando la nariz, arrancándome una sonrisa.


    —Antes muerto. —le contestó Hang con mirada divertida, un brillo alegre en sus ojos. Así eran mis lobos, un poco autoritarios, dominantes, pero nunca perdían ese sentido del humor tan suyo, ese punto de positivismo y alegría. Incluso ante situaciones inhóspitas. Porque lo de instalarnos allí era duro para todos. Por las paredes que nos protegían pero también nos ahogaban. Por la pérdida de la intimidad. Los lobos tienen un olfato muy fino. Y no hablemos de su oído. Adiós conversaciones íntimas acurrucados en la cama. Que tenerlas, las tendríamos. Pero el resto no podría evitar escucharlas también. Todos lo teníamos más o menos asumido. Nuestra esperanza es que esto fuera algo provisional. Hasta que pudiéramos reclamar un territorio digno. Y nuestra seguridad no peligrase. ¿De cuánto tiempo estábamos hablando? Esa respuesta nadie la tenía del todo clara.


    Caminamos hasta la puerta metálica que nos dirigía a la parte privada del local. Había una fría placa de metal a su lado, sobre la que Hang colocó su mano. Me recordó al sistema que tenía Valentín en su edificio y supuse que sería algo similar. La puerta se abrió, sin más. Jan miró a Hang alzando una ceja y él se encogió de hombros. A mí no me había sorprendido demasiado, había visto ese tipo de sensores en el edificio de Valentín. 


    —Tengo que entraros en el sistema. —nos dijo Hang. —Solo puede hacerse desde un ordenador central que está instalado en el salón.


    —¿Es un lector de huellas? —le preguntó Jan con curiosidad. Los lobos generalmente eran algo primitivos, no tenían especial interés por la ciencia y la tecnología, pero Jan era curioso por naturaleza. Con mi padre adoptivo podían tener horas de disertaciones sobre genética humana, de cambiantes y cómo no, también de vampiros. Que ellos no supieran todo lo mío no impedía a Jan curiosear. Era fácil darle cuerda a mi padre. Estaba especializado en genética mitocondrial y era un reconocido biólogo, acostumbrado a dar seminarios y dirigir un grupo de investigadores en los que había más de un genio. En resumen, no le preguntes algo que le motive si no quieres una contestación que puede hacerse eterna. Excepto que quieras disfrutar de un sueñecito. Yo creo que de pequeña me dormía mientras me leía fragmentos de su tesis, porqué sus charlas me dan un sueño al que difícilmente puedo resistirme.


    —Lector de huella, de presión y de temperatura. —le dijo Hang mientras miraba la placa con cierto respeto. Miró a Jan y cerró la puerta, sin que llegáramos a entrar dentro del recinto privado. —Pon mi mano.


    —¿Qué quieres decir? —le dijo Jan sin acabar de entenderle. Yo tampoco sabía que quería exactamente Hang, realmente.


    —Imagínate que estoy inconsciente. Usa mi mano para abrir la puerta. —le dijo Hang a Jan, que lo miró con un brillo inteligente en los ojos. Cogió la mano de Hang y la colocó sobre el sensor. No pasó nada. Miramos la puerta, mientras Jan hacía varios intentos, sin conseguir que la maldita se abriera.


    —Y lo peor es que realmente funciona. —dijo Hang resoplando mientras se liberaba de Jan y colocaba la mano sobre el sensor. Un suave clic nos advirtió que la puerta volvía a estar abierta. —Consigue detectar los puntos de presión naturales para evitar que se use la mano de alguien contra voluntad. Y tiene un sensor de temperatura. Si estás muerto, tampoco la abre, vamos.


    —Mejor inconsciente que muerto. —le contesté a Hang poniendo los ojos en blanco.


    —Menudos juguetes. —dijo Jan haciendo un gesto afirmativo con la barbilla mientras miraba la placa. 


    —Les pierde la tecnología. —dijo Hang haciendo una mueca. Entramos dentro de la zona privada del local y me llamó la atención que el suelo se había cubierto de placas de caucho y se había instalado algunas máquinas de fitness en un extremo. Modernas. 


    —Creo que el vampiro cree que te has de poner en forma. —me dijo Hang mirándome con aspecto divertido. —Han insonorizado esta zona, de forma que podemos estar matándonos dentro que el local no tendrá que vivirlo en primera persona.


    —Y nos da un poco de intimidad si hay otros lobos allí. —dijo Jan haciendo un gesto afirmativo. No me había parado a pensar que cuando se abriera el local, si parte de nuestra clientela eran lobos, algo que era más que probable, perderíamos cualquier intimidad como manada. Por lo visto Valentín sí que lo había pensado.


    —Está en todo. —les dije haciendo una mueca, con cierta satisfacción.


    —¿Era un halago? —me dijo Hang poniéndose de morros y mirándome como si estuviera parcialmente loca.


    —No deja de ser mi primo. —le dije a Hang haciendo una mueca divertida mientras él hacia una mueca grotesca, haciéndome reír. Podía ser un bocazas, pero estaba claro que le gustaba el trabajo que había hecho Valentín y sus hombres. O sería más correcto decir Valentín y sus vampiros. De hecho el problema de Hang era precisamente ese, me dije con una sonrisa. 


    —Prefiero olvidarlo. —me dijo mientras subíamos las escaleras que seguían igual de destartaladas que en mi última visita. Un contraste de las zonas renovadas y las que seguían exactamente igual a cuando compramos esa nave. Una nueva puerta de metal nos recibió y Hang volvió a colocar la mano sobre el panel. La suavidad con la que se abría semejante armatoste de metal era destacable. 


    —Al menos no se ha metido en la decoración de la sala. —dijo Jan con un gesto divertido, satisfacción en su rostro, mientras se dejaba caer en el viejo sofá que habíamos instalado frente a una pequeña televisión. 


    —Pero ha blindado el tragaluz. —dijo Hang. —Revisó también las paredes perimetrales y la estructura en general, por lo visto es aceptable, según sus palabras textuales. Ese rincón de allí es el ordenador central.


    —Hay muchas luces parpadeando. —le dije mientras me sentaba al lado de Jan y él me colocaba un brazo sobre los hombros, acercando mi cuerpo al suyo. 


    —Mientras sean verdes, vamos bien. —me dijo Hang mientras se acercaba a la nevera. —Ya le dije que nadie se dedicaría a mirar las lucecitas, pero me ignoró, básicamente.


    —¿Sirven para algo? —le dijo Jan mientras levantaba el brazo libre para cazar al vuelo una cerveza que le lanzó Hang antes de abrir él la suya y darle un largo trago.


    —Creo que ha dejado un manual por algún sitio. —dijo Hang mientras se sentaba en una silla, frente a nosotros. —Aunque Nolan dijo que lo usaría para lijar el escenario.


    —Supongo que frente a Valentín. —le dije mirando a Hang apretando mis labios, divertida.


    —Por supuesto. —me contestó él. — ¿Dónde estaría sino la gracia?


    —Sin comentarios. —le dije.


    —No puedes quejarte. —me dijo él con mirada angelical. —No le hemos dado ni un zarpazo. Es más de lo que se podía esperar, realmente. 


    —Genial. —le dije haciendo una mueca.


    —Ha puesto sensores por todos lados. —dijo Hang finalmente, mirando a Jan con aspecto más serio. —En el local, en el gimnasio y por los exteriores. 


    —¿Sensores de qué? —le dijo Jan con mirada intrigada.


    —De qué no ha puesto, más bien. —dijo Hang con un suspiro cansado. —Hay de movimientos, calibrados para determinar la relación tamaño y velocidad. También sonoros, sensible a las frecuencias de nuestros aullidos pero también al tono humano o de los vampiros. Estamos parcialmente insonorizados dentro, pero podemos detectar lo que pasa fuera si nos aburrimos, básicamente. Todos tienen cámaras incorporadas y hay grabación continua. Si un sensor se activa la imagen salta de forma espontánea a la pantalla. Si alguien toca una de las placas de acceso, también salta el sensor y podemos ver desde dentro quien entra o sale. O quien simplemente se ha apoyado en ella. 


    —Valentín tiene un guardia controlando un centro con varios ordenadores, supongo que es algo parecido a esto, aunque en su caso es un edificio completo. No quiero imaginarme la cantidad de cámaras que puede haber instalado allí. —le dije haciendo una mueca. 


    —Los hay que se aburren. —me dijo Jan haciendo una mueca, divertido.


    —Ya le dije que nadie estaría pendiente de todo eso. —insistió Hang mientras hacia una mueca. —Pero tu primo tiene sordera selectiva. 


    Vimos como una de las pantallas se encendía y pudimos ver a Ned con Luna, pasando por la puerta que daba acceso al gimnasio. La verdad es que no se les oía y me sorprendió ese grato silencio. Aunque acostumbrados a los ruidos del propio bosque, el silencio era algo poco habitual, para nosotros. 


    Luna estaba bastante recuperada. Llevaba aún un grueso vendaje en todo el pecho y tenía varias contusiones, lo que hacía que cuando se sentaba pareciese una mujer de época, completamente tiesa como una palo. Nos sentamos en la mesa para preparar nuestros próximos exámenes. No era lo más divertido del mundo, pero Luna no se podía permitir pinchar y estaría bien que para variar, pudiera aprobar por una vez los parciales. Tenerla al lado era un lujo, ya que siempre podía consultarle cosas. Ella ya se había sacado aquellas asignaturas por lo que era como tener una profesora particular a mi entera disposición. Aunque intentaba no molestarla demasiado. 


    Valentín apareció a media noche. Jan no parecía sorprendido por la presencia del vampiro frente a las cámaras de entrada, donde luces de colores rojos nos advertían de la presencia de uno de los suyos. Un vampiro. Venía solo, con aspecto confiado y esa mirada suya tranquila, fría. Jan abrió el acceso al local y luego con ayuda de Hang le abrimos el resto de las puertas a través del ordenador de seguridad.


    —¿Sabías que vendría? —le pregunté a Jan antes de que llegara hasta nosotros.


    —Le dije que nos instalaríamos este fin de semana. —me contestó con mirada tranquila, una pequeña sonrisa en su rostro. Creo que él era consciente de que tenía ganas de verle. Desde lo de las lobas salvajes, había estado encerrada en la reserva. Lo que significaba que excepto algunos textos que nos habíamos enviado, no habíamos podido vernos durante los últimos días. Tenía ganas de verle, y que me hablara de Aurora. Eso también. —Estaba seguro de que se dejaría caer hoy o mañana.


    —Más bien hoy. —dijo Hang mientras abría la puerta y le gruñía por lo bajo a modo de saludo mientras Valentín únicamente elevaba una ceja, sin inmutarse por ese para nada cordial recibimiento. 


    —¿Tanto me has encontrado a faltar? —le dijo Valentín a Hang, haciendo que le gruñera un tono más alto y mirándome con una sonrisa parcialmente escondida, añadió haciendo una mueca — ¿Todo en orden?


    —Tenía ganas de verte. —le dije mientras me acercaba a él y le abrazaba. Sus brazos me rodearon y pude sentir que de alguna forma había un reconocimiento, silencioso, entre nosotros.


    —Voy a vomitar. —dijo Tim mientras salía de su habitación y hacía una mueca al mirarnos, sin poner más interés en aquello y acercándose a un armario para sacar una bolsa de patatas fritas. 


    Me separé de Valentín y me acerqué a la mesa donde Jan estaba instalado con Ned, revisando cuentas y presupuestos que tenían pendientes para activar el negocio. Me senté sobre sus rodillas y Jan ronroneó satisfecho. Valentín alzó una ceja, como si aquello no le gustara especialmente, pero supongo que empezaba a hacerse a la idea. 


    —He visto que habéis adelantado bastante lo de abajo. —les dijo.


    —Queremos abrir pronto. —le contestó Ned. —Tenemos dos fechas reservadas para dos grupos grandes. Después de esto la idea ya sería abrir las tardes y las noches de los fines de semana.


    —¿Solo lobos? —les preguntó Valentín con curiosidad.


    —No, el mayor grueso esperamos que sea de humanos. —dijo Ned haciendo un gesto negativo con la cabeza. —Aunque algunos viejos amigos seguro que se pasaran de tanto en tanto. 


    —Podrías tener algo bebible para variar. —le dijo Valentín a Jan con mirada parcialmente divertida, incluso sin mostrar expresión alguna en el rostro. Creo que era casi una provocación.


    —Justo estaba pensando en poner un par de surtidores. —le dijo Jan con una generosa sonrisa.


    —De cerveza, supongo. —dijo Ned haciendo una mueca, parcialmente asqueado.


    —Por supuesto. —le contestó Jan ampliando aún más su sonrisa y Valentín hizo un sutil gesto con la cabeza, divertido. 


    —Lo cierto es que creo que no estaría mal tener alguna bolsa de sangre, para ofrecer a los invitados. —le contestó Valentín sin inmutarse.


    —Si fuera el caso, pero no recuerdo haberte invitado. —le contestó Jan con una generosa sonrisa, haciendo una mueca. 


    —Como perro y gato. —les dije haciendo una mueca.


    —Como lobos y vampiros, más bien. —dijo Tim desde el sofá en el que se había instalado.


    —¿Va a hacer algo la manada de Sita de lo del centro de investigación? —le dijo Valentín a Jan finalmente, después de su habitual estira y afloja.


    —Mi padre sigue considerando que todo es cosa vuestra. —le dijo Jan encogiéndose de hombros.


    —¿Qué necesitaría para darnos crédito? —le preguntó Valentín tras unos segundos de meditar las palabras de Jan.


    —Un milagro. —le contestó Jan.


    —O mejor dos. —añadió Ned con una amplia sonrisa, traviesa. 


    —Un milagro no tengo. —dijo Valentín mientras sacaba de su chaqueta de corte elegante una memoria extraíble. —Pero tengo esto.


    —¿Habéis conseguido entrar en los discos duros? —le dijo Jan incorporándose en la silla de golpe, cogiéndome con fuerza para que no me cayera al hacerlo, casi de forma instintiva.


    —Sí. —le contestó, pero no parecía especialmente satisfecho con aquello. —Era cuestión de tiempo. Trabajan desde una red virtual, así que lo que hemos conseguido son solo algunos archivos que se habían descargado. Muchos eran archivos personales de los trabajadores, lo que nos ha permitido al menos determinar la identidad de tres personas que trabajaban allí. 


    —¿Habéis ido a por ellos? —le preguntó Jan con mirada intensa, inteligente.


    —Los tres han desaparecidos. Posiblemente murieron en la explosión. —le contestó Valentín. —Pero tenemos vigiladas sus casas y a sus familiares. 


    —No has perdido el tiempo. —le dijo Hang haciendo un gesto afirmativo. 


    —No soy de los que deja las cosas al azar. —le contestó Valentín y Hang hizo un pequeño gesto afirmativo con la barbilla, creo que de respeto.


    —¿Había algo sobre los experimentos? —le preguntó Jan y Valentín ladeó ligeramente la cabeza. 


    —Cabos sueltos. —le dijo finalmente. —Tenemos claro que vuestra loba y sus amigas no fueron las primeras que trataron allí. Había un documento con un número de sujeto a modo de identificación. 


    —¿Qué número? —le preguntó Ned y pude sentir su tensión desde la distancia. Todos nos habíamos quedado en silencio.


    —Treinta y ocho. —le contestó Valentín mirándolo a los ojos, de forma dura. 


    —Joder. —dijo Hang mientras Jan cogía aire con fuerza, intentando aceptar aquello. 


    —Creo que no todos ellos eran lobos. —dijo entonces Valentín, tras mirar a los betas de Jan y luego centrar su atención en él. —Usan algo a lo que llaman vectores. Hemos localizado dos versiones, usados en diferentes sujetos. 


    —¿Estás seguro de eso? —le preguntó Jan.


    —Si. —le contestó Valentín y una sombra oscura cruzó su rostro. No pude evitar recordar cosas que mi primo me había mostrado. Vampiros salvajes. Que no lo habían sido antaño. Como Sally. Aunque aquellos habían sido eliminados, por el peligro que suponían. Y sabía que Valentín se preguntaba si aquello hubiera podido evitarse. —Justificaría los cambios que hemos visto en los últimos años en algunos vampiros conocidos, y el aumento de salvajes de los últimos meses.


    —¿Vosotros también? —le preguntó Jan y Valentín hizo un gesto afirmativo.


    —¿Y habéis encontrado algo más? —le preguntó Ned con aspecto cansado, como si toda aquella información hubiera tenido un efecto duro sobre él. Supongo que imaginar a su hermana allí no le era fácil. Suerte que él no había estado allí, cuando Sally nos atacó. Cuando era poco más que una loba salvaje. 


    —Hay como mínimo dos centros más como ese. —dijo finalmente Valentín.


    —¿Hablas en serio? —le preguntó Jan frunciendo el ceño. 


    —Tenemos una sospecha moderadamente alta. —le contestó mi primo. —No tengo claro si debemos hacer algún tipo de advertencia a nuestras comunidades.


    —Nosotros lo intentamos con la manada de Sita, sin demasiado éxito. —dijo Jan haciendo una mueca.


    —No tengo claro que sea buena idea advertir a los chupasangres de algo así. —dijo Hang y Valentín no parecía ofendido de que los llamara así en su presencia. —Algunos pueden tomarla contra los humanos y podría desatarse el caos.


    —Algo que posiblemente busca ese grupo. —dijo Jan mirando a Valentín con una advertencia en sus ojos.


    —Soy consciente de ello. —le dijo con voz suave, cargada de una rabia contenida.


    —El hombre que encontramos en el laboratorio, el que desapareció cuando despertaron las lobas, conocía a mi madre. —le dije a Valentín en un susurro de voz. 


    —Aurora estaba estudiando una red de cazadores que hacía experimentación con vampiros. —me dijo haciendo un gesto afirmativo y añadió recordando aquella fatídica noche. —Tenía un dispositivo, como un mando. Creo que de alguna forma aquello hizo que ellas se despertaran. 


    —¿Crees que puede ser el mismo grupo que ha vuelto? —le preguntó Jan con curiosidad.


    —Parece lo más coherente. —le contestó Valentín haciendo un gesto afirmativo.


    —Creo que él tuvo relación con la muerte de mi madre. —le dije a Valentín y viendo su expresión añadí. —No solo es lo que dijo, me metí durante unos segundos dentro de su cabeza.


    —¿Por qué no me extraña? —me contestó Valentín con mirada divertida, claro interés en mis palabras.


    —Porque no lo controlo, para nada. —le dije arrugando la nariz y Jan me acarició con suavidad la espalda. —Y luego está lo que dijo Lia.


    —¿Lia? —me preguntó Jan con gesto sorprendido.


    —¿Quién es Lia? —preguntó Valentín con curiosidad al ver la cara de los lobos en la mesa, normalmente confiados, que de repente parecían incómodos en sus sillas. 


    —Una loba. —dijo Ned haciendo una mueca.


    —Sanadora. —añadió Hang mientras su cara era todo un poema.


    —Un auténtico incordio. —sentenció Jan con una sonrisa. —Pero tiene ciertos dones, con lo que por disparatado que sea, vale la pena tenerlo en consideración. 


    —¿Cómo de disparatado fue en este caso? —me preguntó Ned con mirada solidaria.


    —No peor que la vez que predijo que una humana podía convertirse en lobo. —les dije haciendo una mueca, mitad sonrisa. —Pero empezó a preguntarme por mi madre y por mi padre, por los biológicos, quiero decir.


    —¿Qué le dijiste? —me preguntó Jan con suavidad, sin presionarme. 


    —Que Valentín había conocido a mi madre biológica, que ese era el origen de nuestra relación. —les dije. —Lo mismo les dije a mis amigas de la facultad. No me siento cómoda mintiendo a Lia.


    —Una verdad a medias. —dijo Ned con una sonrisa tranquila. 


    —Me preguntó por ella y le dije que estaba muerta. —añadí mirando a Valentín. —Y me dijo que debería ser más como una loba, por lo de honrar y respetar a mis antepasados.


    —Este antepasado en concreto no era precisamente muy afín a los lobos. —me contestó Valentín con una sonrisa divertida brillando en sus ojos.


    —Pues suficientemente afín como para acostarse con uno de ellos. —dijo Hang con voz petulante y se ganó un gruñido bajo por parte de Valentín, aunque no pareció darle demasiado valor. 


    —Los lobos suelen presentar sus respetos a sus ancestros caídos, al menos una vez al año. —dijo Ned mirándome, como si una idea se formara en su cabeza.


    —¿No creerás que el lobo sigue con vida? —le dijo Jan a Ned mirándolo con curiosidad. —No dejaría a su cría en un orfanato, eso no tiene sentido.


    —¿De qué estáis hablando? —les pregunté, sin acabar de entenderles.


    —Pensaba en la posibilidad de que si tu padre estuviera vivo, igual acudiría a presentar sus respetos a tu madre aunque fuera ocasionalmente. —dijo Ned finalmente, mirando a Jan y a mí alternativamente. —Quizás podamos encontrar un rastro. Algo.


    —No había ningún rastro. —dijo Valentín negando con la cabeza.


    —Podía haber alguno y no lo habrías sabido encontrar, sin saber qué buscar exactamente. —dijo Hang haciendo un gesto negativo con la cabeza y esta vez no parecía intentar irritar a Valentín, sin más. 


    —No creo que encontremos nada. —dijo Jan y me miró tras unos segundos de meditarlo, antes de añadir. —Pero quizás no perderíamos nada en ir a revisarlo y que puedas conocer el lugar donde ella vivió, si tú quieres. 


    —¿Cuándo? —le pregunté a Jan, sintiendo un extraño hormigueo en mi vientre. ¿Premonitorio? Quizás.


    —Cuando tu digas. —me dijo él con una sonrisa, satisfecho por mi expresión ilusionada. 


    —Tengo los exámenes en dos semanas. —le dije finalmente. — ¿Lo dejamos para después?


    —Por supuesto. —me dijo él con una sonrisa generosa, creo que orgulloso de que finalmente volviera a centrarme, incluso con las pesadillas aún presente a las noches.


    —Perfecto. —añadió Valentín haciendo un gesto afirmativo. — ¿Cuántos iremos?


    —No vamos a dividir a la manada. —dijo Jan. —Y nos vendrán bien unos días de vacaciones para relajarnos.


    —¿La manada al completo? —dijo Valentín haciendo una mueca mientras miraba a los lobos en la mesa y a Tim, parcialmente tumbado en el sofá, que le devolvió la mirada con una generosa y altiva sonrisa. Muy masculina. No pude evitar hacer una mueca, divertida, al ver la cara de Valentín. —Perfecto para pasar desapercibidos.


    —Lo tomas o lo dejas. —le dijo Jan encogiéndose de hombros.


    —De acuerdo. —concedió Valentín. —Hablaré con Roman, no creo que tenga problemas en venir con nosotros.


    —¿En serio? —le dije yo haciendo una mueca, divertida.


    —Ya me entiendes. —me contestó Valentín haciendo una mueca. Roman era un buen amigo de Valentín. Nos había ayudado a sacar a las lobas, incluso arriesgando su propia vida. Pero lo había hecho por Valentín, realmente. No es que tuviera a los lobos en su lista de contactos favoritos. Pero sabía de mi relación con la manada, más o menos. Y había sido la persona de confianza de Valentín para descifrar los discos duros que sacamos de la zona en la que experimentaban con las lobas. 


    —Gracias por todo. —le dije a Valentín levantándome, mientras lo acompañaba hacia la puerta. 


    —Me gusta que estéis aquí. —me dijo él mientras me acariciaba con suavidad la mejilla. Escuché un gruñido en la distancia de advertencia. Podía ser mi primo, pero Jan tenía ese punto dominante, muy masculino, y muy posesivo. Lo de que me tocaran con mimos no entraba dentro de las concesiones que estaba dispuesto a hacer. Ya se había comportado extrañamente bien cuando Valentín había llegado y nos habíamos fundido en un fraternal abrazo. 


    —Esperemos que los lobos no empiecen a morderse los unos a los otros. —le dije haciendo una mueca.


    —Si lo hacen… —me dijo él con una sonrisa. —Tú muérdeles más fuerte y déjalos secos.


    —Te he oído. —dijo Jan desde la distancia. Se había instalado en el sofá, junto a Tim. 


    —Cualquier cosa llámame. —me dijo Valentín ignorándole. —Me paso a media semana si no tengo nada nuevo. 


    —Perfecto. —le dije antes de cerrar.


    —¿Va a estar viniendo a su antojo cuando le plazca? —le preguntó Hang a Jan haciendo una mueca cargada de victimismo.


    —Prefiero eso a que Atlantic vaya a su territorio. —le contestó Jan encogiéndose de hombros.


    —A tu padre le encantará saber que tenemos al chupasangre correteando por nuestro terreno a su antojo. —le dijo Ned con una sonrisa divertida.


    —No me lo había planteado. —le contestó Jan meditando aquello unos segundos y con un brillo divertido añadió. —Le he invitado el miércoles a pasarse, no creo que venga pero solo por si acaso, deberíamos conseguir un par de bolsas de sangre para tener en la nevera.


    —¿Quieres que tu padre piense que es realmente un invitado? —le dijo Hang con los ojos desorbitados.


    —Yo creo que quiere que le dé un infarto, a ver si así coge la manada alguno de los jóvenes y es más razonable que el viejo. —dijo Tim con una mueca.


    —¡Bingo! —le dijo Jan con mirada divertida.


    —Jan, es tu padre. —le dije dándole un golpe en las costillas.


    —Seré un buen lobo y presentaré mis respetos en su tumba anualmente. —me dijo con mirada traviesa y supe que me estaba tomando el pelo. Su relación no era buena, siendo realistas. Pero se querían. A su manera. Siendo alfas dominantes y todo eso.


    Pasamos el fin de semana en el local, nuestro nuevo hogar, sin incidentes. Todos parecían más que dispuestos a dar lo mejor y tomarse aquella situación como algo positivo. Admiraba a los lobos por eso. Por esa capacidad de superación, de lucha. Y por su positivismo. Jamás había vivido en un lugar con tanta gente. Era un ir y venir constante… y sin embargo, se sentía bien. Era extraño como puedes sentir que un sitio es tu hogar, que unas personas son tu familia, de la noche a la mañana.


    


    


    

  


  
    



    III


     


    Hacía tanto tiempo que no sentía el nerviosismo de un examen que si no hubiera sido por Diana y Carla, mis compañeras de clase, me hubiera largado de allí antes de que me nombraran frente a la solemne puerta del aula. Uno a uno pasábamos dentro, tras mostrar nuestro documento de identidad, para sentarnos en una de las sillas en las que habían dispuesto los exámenes. Ya debería estar acostumbrada a aquello, después de casi tres años. Pero esta vez lo sentía diferente. Antes acudía sintiéndome pequeña, casi insignificante, cargada de miedos y de un cansancio tanto mental como físico. Era difícil enfrentarse a algo, sintiéndose una tan poca cosa. Ahora era diferente. Seguía siendo yo, realmente. Pero me sentía capaz de mucho más. Y quizás eso me causaba un miedo diferente. El miedo a decepcionarme. La nueva Atlantic estaba claro que era mucho más segura, más directa, menos introvertida. Pero tampoco tenía claro de hasta donde podría llegar esa nueva versión de mí misma. Quería darlo todo. Quería demostrarme que podía hacerlo. Y no quería decepcionar a mí misma. Respiré profundamente antes de empezar a revisar los enunciados de las preguntas test. Respiraciones lentas, que me recordaban al bosque que había sido mi casa durante los últimos meses. En ese estado de forzada calma, empecé. Tras los primeros enunciados, sentí que la presión disminuía. Dudaba en algunas, pero reconocía varias de las respuestas. Muchas más que en mis otras veces. Miré de reojo a mis amigas, que parecían rellenar sus exámenes con agilidad, su rostro tranquilo. Esperaba que les fuera bien. Que las tres pudiéramos estar juntas el siguiente curso. Aquellas últimas semanas que me había ausentado, había tenido un resultado sorprendente. Carla y Diana se habían unido, al margen de mi presencia. Eso era algo genial, aunque no negaré que también un poco sorprendente. Carla es una humana pura, en medio de un mundo de híbridos de cambiantes y vampiros. Una chica con una cabeza bien amueblada y una inteligencia viva. Era la primera de su familia en acudir a una universidad y dados sus recursos, no se había podido costear una de las lujosas universidades de puros en las que se podía estudiar sin todas aquellas bandas de híbridos alrededor. Lo había hecho fabulosamente, sacándose un curso cada año y escondiéndose de unos y otros para pasar inadvertida, hasta que yo puse su mundo patas arriba. Era normal que se sintiera extraña, intimidada, en presencia de Diana. Su mitad de vampiro se sentía mucho más que su parte humana, realmente. Su rostro normalmente era frío, sus expresiones vacías. Pero había mucho más debajo de aquello, que poco a poco, mes a mes, había ido dejando ver. Era alguien noble, con valores sólidos. Odiaba más que amar a los vampiros, dado que su padre fue un salvaje que abusó de su madre usando jueguecitos mentales de esos típicos de los chupasangre. Un hermano de su padre ayudó a su madre con su crianza y creo que le tiene cierta estima, pero es un poco chunga, al menos de entrada. Cuando empezó a hacer prácticas con nosotras Carla no era capaz de mirarle a la cara. No te digo hablarle. Pero poco a poco supongo que fue cogiéndole confianza. Y estos últimos días, en los que yo no me había visto con ánimos de volver, habían seguido pasando el tiempo juntas. Supongo que habían encontrado su propio equilibrio y no dependían de que yo fuera el nexo entre ellas. Eso estaba bien.


    Diana fue la primera en acabar el examen, Carla y yo nos quedamos apurando el reloj, hasta que finalmente nos reclamaron las hojas. Fuera estaba Diana, esperándonos. 


    —¿Cómo os ha ido? —nos preguntó con mirada tranquila, esa serenidad suya que era más de su parte vampírica que no de su parte humana. Carla tenía las mejillas sonrojadas.


    —Creo que bien. —dijo Carla con aspecto agitado.


    —Eso espero. —le dije yo a continuación. —Es la primera vez que salgo con la sensación de haber rellenado más respuestas que las que he dejado en blanco.


    —Ya verás que te irá bien. —me dijo Diana con mirada confiada. —Si lo has hecho como en los problemas y las prácticas, lo sacas seguro.


    —No soy de rendir muy bien bajo presión. —le dije haciendo una mueca.


    —Pues no parece que la presión te afecte mucho cuando se trata de lobos y vampiros. —me dijo Carla con aspecto agitado, al ver a Tim acercándose a nosotras a grandes pasos. Su mirada era interrogante y le sonreí a modo de respuesta. Cuando llegó hasta nosotras me cogió y volteó por los aires como si fuera una niña pequeña. Carla reía y Diana nos miró con aspecto reprobatorio, aunque estaba divertida por la forma efusiva en que había reaccionado el lobo.


    —Sabía que lo harías bien. —me dijo Tim mientras me depositaba en el suelo, sin inmutarse por la cantidad de gente que nos observaba con curiosidad. Tim era el único lobo de la facultad y muchos mestizos de cambiante darían lo que fuera para ganarse su atención. La de él o la de Jan. No es que Jan viniera muy a menudo a la facultad, sus obligaciones con la manada de Sita y su trabajo en el taller hacía que no gozara prácticamente de tiempo libre. Casi era más habitual ver a Valentín por los pasillos de la facultad que al alfa de nuestra manada. Pero sus ocasionales visitas habían causado gran impacto. Algunos de los híbridos tenían la capacidad de sentir al alfa que había en Jan. Y los atraía a él como polillas. Un poco como pasaba con Valentín y los híbridos o fanáticos de los vampiros. Supongo que un vampiro puro no era habitual de ver tampoco en un sitio como aquel. Por no decir que Valentín era miembro de la Guardia de Sangre, un grupo selecto de vampiros que se responsabilizaban de velar por la seguridad de los humanos. Para garantizar una convivencia tranquila entre humanos y vampiros, podría decirse que era su grupo de valerosos guerreros.


    —¿Vamos a tomar algo a la cafetería? —nos preguntó Carla con gesto entusiasmado. Que fuera ella la que animara a Tim a tomar algo con nosotras era también una clara mejoría. Solía inhibirse frente a él, por lo de ser un lobo, y eso.


    —Te hemos encontrado a faltar estos días. —me dijo Diana mientras Carla y Tim caminaban juntos delante, hablando animadamente. Cosa rara. En serio.


    —Y yo a vosotras. —le dije finalmente.


    —¿Estás bien? —me preguntó con mirada inteligente. Daba igual lo que le hubiera dicho por teléfono, Diana intuía, quizás por un sexto sentido, que había mucho más que lo que le había dicho. Pero a favor suyo debía decirse que no me presionaba por saber. Como si fuera consciente que si no se lo explicaba era porque eran mis propias batallas y que necesitaba mi espacio, mi tiempo, para poder aceptarlas.


    —Sí. —le dije finalmente. —Más o menos.


    —¿Hay algo que pueda hacer? —me dijo ella con una sinceridad que me llegó al alma. 


    —No. —le dije negando con la cabeza.


    —Se que te sientes muy unida al lobo. —me dijo ella finalmente, con voz suave, conciliadora. —Aunque ahora pueda parecer imposible de otra manera, con el tiempo las heridas sanan y la vida sigue. Hay miles de personas que valen la pena, solo hace falta una de ellas para volver a empezar. 


    —Podría decirte lo mismo. —le dije con una sonrisa y me miró alzando una ceja, interrogante.


    —Jan me ha enviado un mensaje para ir al local. —dijo Tim poco antes de que llegáramos a la zona de autoservicio. — ¿Y si se vienen a tomar algo allí?


    —¡Sería genial! —le contesté a Tim y mirando a mis amigas añadí. — ¿Os apetece?


    —¡Por supuesto! ¿Qué local? —preguntó Carla con curiosidad.


    —Jan ha comprado una nave industrial. —les dije mientras nos alejábamos de allí y empezábamos a caminar en dirección al todoterreno de Tim.


    —¿Una nave industrial? —preguntó Diana con curiosidad.


    —Queremos montar un local para pasar el rato. —les dijo Tim. —Un sitio rústico, unos cuantos billares, mesas para tomar algo y un escenario para música en directo las noches de los fines de semana. 


    —¿Para cambiantes? —preguntó Diana con mirada analítica, inteligente.


    —Y para humanos. —le dijo finalmente Tim guiñándole un ojo a Carla, que se sonrojó ligeramente. 


    —Si los de la facultad se enteran van a estar haciendo cola todos los fines de semana. —dijo Diana pensando en los grupos de cambiantes que se pasaban el día haciéndome la pelota por mi relación con Jan. 


    —Esa sería la idea. —dijo Tim con una mirada tranquila, inteligente. Una generosa sonrisa en su rostro. Me senté en el asiento del copiloto mientras mis amigas se sentaban en la parte de atrás de la furgoneta. Se las veía un poco nerviosas, era la primera vez que venían con nosotros. Pero no era como que fuéramos a llevarlas a la reserva. Me di cuenta de que salir de la reserva también me daría un poco más de independencia. Con mi otra vida. La gente no entra o sale de la reserva sin que los lobos lo sepan. Y alguien como Diana, por ejemplo, no entraría ni loca allí. Además de que seguramente le vetarían la entrada los propios lobos.


    —¿Y cómo es eso? —preguntó Carla y añadió como para no parecer tan curiosa. —Quiero decir que normalmente los cambiantes no quieren relacionarse con humanos, que yo sepa.


    —Jan haría cualquier cosa por tener contenta a Atlantic. —dijo Tim con una sonrisa tierna, mientras me miraba de reojo.


    —Claro. —dijo Diana y había en su voz un sutil tono irónico. Tim no fue consciente de ello. O decidió no contestarle, no lo tengo claro. ¿Por qué estaba Diana a la defensiva? Quizás era por el hecho de estar en el coche de un lobo. Eso desde luego no debería estar en los planes que tenía en su agenda para el día de hoy. 


    Aparcamos frente al local. No había nadie fuera, pero varios de los todoterrenos de la manada estaban aparcados allí. Tim abrió la puerta y entré seguida por Carla y Diana. Diana miró con los ojos entrecerrados, creo que en estado de alerta, a las personas que había dentro. Lobos. Supongo que su instinto no le fallaba. Desirée estaba en lo alto de una escalera con un cinturón de herramientas descansando sobre sus caderas mientras Nolan estaba en la barra, empezando a rellenar las estanterías vacías con botellas perfectamente alineadas. Hang estaba sin camiseta una vez más, colocando mesas y sillas por el local mientras Sally correteaba en su forma lobuna por el local. Vino hasta mí, para poner sus patas sobre mi pecho a modo de bienvenida. Le rasqué detrás de las orejas mientras no podía evitar sentir la tensión contenida de Diana, a pocos pasos de mí. 


    —Dios mío. —dijo Carla impactada por la visión de Sally, que aunque era una lobita alegre, cariñosa y muy babosa, su enorme volumen y músculo impresionaban más que el resto, si no la conocías. Tim se acercó a Carla y le pasó un brazo sobre los hombros, creo que para reconfortarla. Un golpe sordo a lo lejos, una mesa dejada caer sin demasiado cuidado. Hang no me miró, pero se alejó de allí casi al instante, dirigiéndose a la zona de arriba.


    —Debéis de ser Carla y Diana. —dijo Desirée saludándolas desde las alturas con una sonrisa franca. —Atlantic me ha hablado mucho de vosotras. 


    —Encantada. —dijo Carla que había mirado la puerta por la que Hang había desaparecido durante unos segundos, hasta centrar su atención sobre el resto de las personas de la sala. 


    —Sally, quizás Diana y Carla estarían más confortables si bajas a tomar algo vestida. —le dije a Sally haciendo una mueca divertida, que las miraba moviendo la cola. Al menos se había contenido y no había saltado sobre ellas. 


    Nolan se acercó a nosotros. Se limpió las manos en un viejo trapo y les tendió una mano a mis amigas.


    —Deja de sobar a la humana, Tim. —le dijo a su mellizo poniendo los ojos en blanco. —Soy Nolan, el hermano de Tim. Debes de ser Carla. Y tú Diana.


    —Encantada. —le dijo Diana al tomar su mano, aunque su aspecto era neutro, no se mostraba especialmente feliz pese a sus palabras.


    —Soy Desirée, la pareja de Nolan. —dijo Desirée acercándose a nosotras. —Hemos empezado a rellenar los estantes, ¿queréis estrenar vasos?


    —Eso suena bien. —le dijo Tim con una sonrisa.


    —¿Cómo os ha dio el examen? —nos preguntó Desirée mientras nos sentábamos en cuatro taburetes frente a la barra y Nolan se situaba detrás, para servirnos. Tim se acercó a su hermano después de abrirle a Sally la puerta de acceso al gimnasio, para que no tuviera de transformarse frente a nosotras. 


    —Bien. —le dije con mirada satisfecha, contenta.


    —Tenemos infusiones, la cafetera la hemos estrenado esta mañana y de momento de alcohol lo que hay en las estanterías. —dijo Nolan con una sonrisa.


    —Arriba hay un par de bolsas de 0+, por si te van esas cosas. —le dijo Tim a Diana con una sonrisa divertida.


    —No hablas en serio. —le contestó ella haciendo una mueca de disgusto.


    —Cosas más raras se han visto. —dijo Desirée haciendo una mueca y puse los ojos en blanco, de forma instintiva.


    —¿Vais a dejar que vengan vampiros aquí? —preguntó Carla con curiosidad.


    —A algunos vampiros les importa poco lo que digamos o dejemos de decirles. —dijo Nolan haciendo una mueca.


    —¿Valentín ha venido aquí? —le preguntó Diana con mirada analítica.


    —¿Lo dudabas? —le preguntó Tim divertido.


    —Lobos y vampiros no suelen ser amigos. —dijo Diana, sin contestarle. La puerta se abrió y Jan apareció en el local, con una sonrisa en la cara. Nos miramos y su sonrisa se amplió. Llegó hasta nosotras y me abrazó con fuerza, su boca buscó la mía y nos besamos con pasión. Incluso con todos los presentes mirándonos. Tim empezó a hacer ruidos obscenos detrás de la barra y Jan se separó ligeramente de mí para gruñirle suavemente. Carla dio un bote en el taburete, pero Desirée la sujetó de la cintura justo antes de que se fuera al suelo.


    —No puedes ir gruñendo a todo el mundo cuando hay humanos. —le dijo Desirée como si amonestara a un niño. —Los asustas.


    —¿Y eso tiene que importarme? —le contestó Jan con gesto petulante, una sonrisa en el rostro.


    —En el momento que queremos que vuelvan al local, mejor sería que te importara un poco. —le contestó ella con una sonrisa divertida.


    —Habéis adelantado mucho. —les dije antes de que Jan respondiera a Desirée.


    —Pero aún quedan mil cosas por hacer. —respondió Nolan haciendo una mueca. —Jan, tengo la furgoneta que vuelve a hacer un ruido raro, ¿le puedes dar un vistazo?


    —Por supuesto. —le dijo él haciendo un gesto afirmativo. Me dio un beso en la frente y los dos salieron mientras Desirée y Tim se quedaban con nosotras. 


    —¿Por eso has estado desaparecida estas últimas semanas? —me preguntó Carla con cierta inocencia. Los lobos me miraron, una fracción de segundo apenas, pero no le pasó desapercibido a Diana. 


    —Más o menos. —le dije con una sonrisa. —Lo cierto es que nos hemos instalado aquí este fin de semana.


    —¿Instalado? —me preguntó Diana inclinando levemente la cabeza.


    —Es una larga historia. —le dije haciendo una mueca. Diana me miró, con gesto preocupado y luego miró a Desirée, como si dudara en decir algo más, pero finalmente no se reprimió.


    —¿Te han dado un ultimátum en la reserva? —me preguntó finalmente.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó Carla mirándonos alternativamente a las dos, la forma en que nuestras miradas parecían conectar en ese momento.


    —Jan es un alfa. —le dijo Diana con voz suave. —Atlantic no puede ser su pareja, puede que hayan tolerado un tiempo su presencia allí, pero tarde o temprano algo así iba a pasar. No van a dejar que Jan siga con ella. 


    —¿Es eso? —me preguntó Carla, con aspecto enfadado. —No pueden haceros eso. Es injusto.


    —Son leyes de lobos. —dijo Desirée con una sonrisa tranquila en la cara. —En Sita el alfa no podría gobernar la manada con una pareja humana, eso está claro. Pero actualmente el alfa es el padre de Jan, no él.


    —¿Y qué pasará con Atlantic cuando él sea el siguiente alfa? —le preguntó Diana a Desirée, con la mirada dura, fría. Inexpresiva. Desirée la miró, creo que con más admiración que no recelo o rabia. Después de relacionarse con Valentín, Diana no dejaba de ser únicamente una híbrida. Y en sus palabras había un instinto de protección que le era muy conocido a Desirée. Se preocupaba por mí. Desirée no le contestó. 


    —Vais a seguir una relación a escondidas del resto de la manada. —dijo Carla mirando el local y mirándome a mí con un brillo travieso en los ojos. —Esto es una tapadera. Para que podáis seguir juntos.


    Desirée empezó a reír por lo bajo. Hice una mueca. 


    —Sería imposible hacer algo así. —le dije. —O muy complicado. Los lobos pueden sentir el olor de las personas con las que pasas el tiempo, imagínate si llegas a intimar con ellas. 


    —¿Entonces? —me preguntó Carla, preocupada esta vez.


    —Atlantic es la pareja de Jan. —les dijo Desirée con una sonrisa divertida.


    —¿La aceptas así, sin más? —le preguntó Diana mirándola con cierta desconfianza.


    —La verdad es que la primera vez que Jan vino con Atlantic no fuimos muy cordiales, realmente. —dijo ella mordiéndose el labio y yo empecé a reír recordando aquello.


    —Hang se lució, no puedo negarlo. —le dije a Desirée haciendo una mueca. —Pero en parte fue culpa de Jan por no haberos advertido.


    —¿Y ahora? —preguntó Diana, mirándonos con curiosidad.


    —Estamos aquí, ¿no? —dijo ella con mirada divertida.


    —¿Eso qué quiere decir exactamente? —preguntó Diana mirándola con expresión firme.


    —Qué Atlantic es nuestra alfa. —dijo una voz un poco aguda, mientras los rizos de Sally asomaban por la puerta y aparecía vestida con unos shorts tejanos y una camiseta de tirantes blancos.


    —¿Es eso posible? —dijo Carla mirándome con curiosidad.


    —Soy la mujer de los imposibles, créeme. —le dije a Carla con una sonrisa. 


    —Desirée ha dicho que un alfa jamás podría aparejarse con una humana. —me dijo Diana. —Atlantic, no creo que sea bueno para ti tener una vida con él en paralelo. Que tenga dos familias y que la loba con la que se empareje acepte que tú sigas viva. Son muy territoriales, irá a por ti, tarde o temprano.


    —¿Compartir a Jan? —le dije yo con mirada sorprendida. Por lo visto, sí que éramos territoriales las lobas, solo pensarlo me había dado una rabia que no sabía que fuera capaz de habitar dentro de mí. Desirée y Sally reían por lo bajo. Traidoras.


    —¿Qué es tan divertido? —preguntó Nolan mientras entraba con el resto de los lobos. Ned y Luna habían llegado también y entraron también, parcialmente abrazados.


    —La mestiza decía que no sería bueno para Atlantic compartir a Jan con una loba. —dijo Sally mientras dos lágrimas amenazaban con desbordar de sus ojos.


    —¿Compartirme? —dijo Jan acercándose a nosotras mientras Diana se ponía tensa, la miró con curiosidad y luego frunció el ceño como si algo le hubiera sido revelado — ¿Por lo de ser un alfa?


    —Exactamente. —le contestó Diana que desde la distancia mantenía un aspecto frío y contenido aunque yo podía sentir su nerviosismo, a flor de piel.


    —Realmente te preocupas por ella. —le dijo Jan con media sonrisa mientras añadía poniendo los ojos en blanco. —No sé porque todos los chupasangres piensan que han de salvarte de nosotros.


    —Más bien de ti. —le contesté mordiéndome el labio inferior, intentando evitar reírme al ver su expresión de victimismo.


    —Bueno, supongo que ya es oficial, así que no veo porqué ocultarlo más tiempo. —dijo Jan finalmente encogiéndose de hombros. —Hemos presentado los papeles para reclamar la zona del Karlit, el mundo exterior ya sabe que hay una nueva manada.


    —¿Una nueva manada? —preguntó Carla mirándonos con curiosidad, una sombra de duda en sus ojos.


    —Un alfa de Sita no podría tomar como pareja a una humana. —dijo Jan. —Y yo tenía claro a quién quería tomar como pareja. Fin del problema.


    —¿Desde cuándo? —preguntó Diana con las pupilas dilatadas por la sorpresa. Para ser mitad vampiro, parecía entender muy bien la dinámica de los cambiantes. 


    —Hace tiempo. —le dije a Diana, haciendo una mueca. —Antes de verano, realmente. Pero queríamos seguir bajo la protección de la manada de Sita el máximo de tiempo posible, por eso lo habíamos ocultado.


    —¿Y qué pinta el vampiro en todo esto? —preguntó Diana mirándome, tras quedar en silencio unos segundos. 


    —¿Además de incordiar? —preguntó Jan con mirada angelical, Carla empezó a reír por lo bajo y algo parecido a una sonrisa asomó en los ojos de Diana.


    —Conocía a mi madre. —le dije a Diana. —Realmente se preocupa por mí por ese motivo.


    —Y nosotros lo toleramos porqué ha demostrado no ser un chupasangre inútil del todo. —dijo Jan con media sonrisa.


    Pasamos el resto del día allí, juntas. Ayudamos a los lobos con cosas del local y comimos arriba todos juntos, amistosamente. Incluso Diana parecía más o menos relajada entre ellos, después de pasar varias horas allí encerrada. Carla se mostraba más tímida cuando varios lobos estaban cerca. Su mirada sobre el plato, sus oídos atentos pero su boca cerrada. A mí también me habían impresionado mucho cuando los había conocido, así que podía entender perfectamente el efecto que causaba la primera vez que te encontrabas rodeada por un grupo de ellos. Tim se ofreció a acompañarlas, pero fue Hang finalmente el que hizo los honores. Yo me quedé con Jan, acurrucada entre sus brazos, cansada. Pero feliz.


    


    


    

  



  

    



    IV


     


    —Gracias mamá. —le dije mientras me fundía en un abrazo con ella. Su melena dorada caía sobre mis hombros, últimamente lo llevaba especialmente largo.


    —¿Hay algo más que necesites? —me preguntó mi padre a unos pasos de distancia. 


    —No, de verdad, papá. —le dije mientras me separaba de ese abrazo que parecía engullirme, pese a que mi madre era incluso más canija que yo. Mi padre estaba imponente, con su camisa blanca que resaltaba su piel negra como el ébano y su pecho amplio, fuerte. Todos esperaban un erudito enjuto, un científico de esos medio loco… algo que en parte también era. Pero mi padre se mantenía en forma, era fiel al lema de mente sana en cuerpo sano y hacía ejercicio a diario. Estaba fuerte, para que negarlo. Aunque ahora que estaba acostumbrada a vivir entre lobos, su estado físico no me sorprendía tanto. Yo era un poco huesillos, para que negarlo. No había mucho músculo que rescatar, posiblemente por mi componente de sangre de vampiro. Los vampiros por lo general son esbeltos, fuertes pero sin demasiado músculo marcado. Todo fibra, vamos. 


    —¿Seguro que no quieres que vengamos contigo? —me preguntó mi madre de nuevo, con aspecto inseguro.


    —No, mamá, de verdad. —le dije con una sonrisa, haciendo una mueca. —Ya tendré suficiente diversión con Jan y Valentín estos días como para añadir más estímulos.


    —¿Crees que es buena idea que Jan venga? —me dijo mi padre con aspecto preocupado.


    —¿Preferirías que me fuera de viaje a solas con un vampiro? —le contesté entre risas y no puedo asegurar si se sonrojó o no por el color de su piel, pero juraría que había hecho un “tocado y hundido”.


    —Realmente ninguna de las opciones suena muy bien. —me dijo mi madre haciendo una mueca, divertida. — ¿Cómo te has acabado metiendo en algo así?


    —Bueno, que mi madre fuera una vampiro y los test de screening den un falso negativo no se puede decir que sea culpa mía. —le dije con aspecto inocente.


    —Algo que me sorprende que a tu lobo no le importe demasiado. —me dijo mi padre con mirada tranquila. Inteligencia en sus ojos. Genial. Ahora venía de nuevo el interrogatorio.


    —Jan está vinculado conmigo, papá. —le dije de nuevo. —Eso incluye aceptar un padre científico pesado, una madre con tendencia lacrimógena, otra que era una chupasangre y un primo con cierta tendencia sobreprotectora. 


    —Menudo panorama le ha tocado al pobre. —me dijo mi madre empujándome ligeramente, divertida.


    —Papá, últimamente hay algo que me preocupa. —le dije a mi padre, mientras me sentaba en el sofá y él se sentaba a mi lado.


    —¿De qué se trata? —me dijo él con gesto confuso.


    —No tengo claro por dónde empezar. —le dije finalmente. Había hablado con Jan de aquello. Y con Valentín. No teníamos claro si involucrar a mi padre era algo bueno, pero no se podía negar que sus conocimientos en genética podrían sernos muy útiles. —No quiero ponerte en peligro y me da miedo que explicándote esto, pueda comprometerte de alguna forma. Prométeme que no lo vas a hablar con nadie.


    —¿Qué ha pasado Atlantic? —me dijo mi madre sentándose en la mesita baja frente a nosotros, con aspecto preocupado. Desde que ya no vivía con ellos mis visitas se convertían en el centro de sus atenciones, algo que con mi padre era especialmente difícil, ya que habitualmente se cerraba en su despacho día y noche. 


    —Hemos encontrado un grupo de humanos que están experimentando con lobos. Y posiblemente también con vampiros. —les dije. 


    La expresión de mi padre se volvió dura.


    —No es la primera vez que se escucha algo así. —me dijo mi padre con aspecto neutro. —Determinados tipos de investigación es ilegal, pero igual que se ha hecho experimentación en humanos en épocas de guerra, ahora hay grupos que los hacen con otras especies.


    —¿Con qué finalidad? —preguntó mi madre que por lo visto sabía menos de aquello que mi padre.


    —Hay de todo. —dijo mi padre frotándose la frente. —Sé de un compañero que participó en un proyecto para crear aversión a la sangre humana en vampiros. 


    —¿Hablas en serio? —le dije a mi padre con las pupilas dilatadas, mi padre hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Algunos de esos experimentos tratan de asegurar la supervivencia de la raza humana. —me dijo finalmente. —Pero éticamente son fraudulentos. El fin no justifica los medios.


    —¿Y si te dijera que han conseguido hacer algo para convertir a un lobo normal en un lobo salvaje? —le dije a mi padre y su rostro me miró con franca sorpresa.


    —Te diría que no me lo creo. —me dijo finalmente, tras meditarlo durante unos segundos.


    —Pues es verdad. —le dije finalmente, manteniéndole la mirada. Supe que mil pensamientos empezaban a correr por su cabeza a la vez.


    —¿Cómo? —me dijo él, como si esperara que yo le diera algún tipo de respuesta. Si se lo había explicado era para que me la diera él, vamos. Porqué me apetecía entre poco y menos ponerle en una situación de peligro. Ellos querían protegerme a mí. Y yo a ellos. 


    —No lo sé. —le dije. —Capturaron a Sally, la hermana pequeña de Ned, y dos amigas suyas. Las encontramos en un polígono, había un especie de laboratorio secreto allí. Sally tenía una bolsa conectada al brazo y por lo que sabemos usaron algún tipo de vector para que fuera sensible a un especie de mando a distancia. Cuando lo activaron pasaron de estar pacíficamente dormidas a convertirse en lobas salvajes.


    —¿La chiquilla aquella? —dijo mi madre poniendo sus manos sobre su boca, con gesto horrorizado. — ¿Qué le pasó a la pobrecilla?


    —Está bien. —le dije a mi madre. —Valentín estaba conmigo y por lo visto he heredado algunas de las habilidades mentalistas de Aurora. Conseguí llegar a ella y volvió a ser ella misma.


    —¿De qué estás hablando? —me miró mi padre frunciendo el ceño.


    —¿Demasiada información de golpe? —le dije haciendo una mueca, culpable.


    —¿Desde cuando tienes capacidades propias de un vampiro? —me preguntó, intentando ordenar todo aquello en su cabeza. ¿Qué le respondía yo a eso? ¿Desde que me alimentaba regularmente con sangre? Sonaba feo. ¿Una verdad a medias? Eso se estaba convirtiendo en una costumbre. Pero eran mis padres. Quizás no habría nunca un buen momento para liberar los secretos de mi corazón. 


    —¿Recuerdas las crisis de fiebre, los dolores de cabeza? —le dije con un suspiro, cansada ya de ocultarles todo aquello.


    —Cómo olvidarlo. —me contestó mi madre.


    —Papá, tú sospechaste que quizás mi problema no era humano. —le dije. Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza, era una de las cosas que me había tirado en cara cuando se obsesionó con lo de que Valentín y yo éramos parientes, cuando él vino a reclamarme como la hija de su tía perdida. —Pues el tiempo te ha dado la razón.


    Cerré los ojos y busqué en mi interior. No quería transformarme en lobo allí en medio, para darles un colapso así de entrada. Busqué emociones oscuras, las que eran capaces de sacar mi otra mitad. Pensé en el hombre del laboratorio. La rabia vino a mí. Abrí los ojos y mostré mis colmillos. Mis padres me miraron parcialmente en estado de shock. No empezaron a chillar, que ya es mucho. Los colmillos desaparecieron a los pocos segundos. Los miré sintiéndome pequeña, sin tener claro cómo reaccionarían a aquello. Saber que mi madre era una vampiro ya había sido un buen golpe a nuestra pequeña familia. Pero verme como era en realidad, con esa parte de mí más viva de lo que cabría esperar, era otra cosa. 


    —Atlantic. —me dijo mi padre, mirándome con expresión confundida. —Eso son colmillos retráctiles. De vampiro. Es imposible. 


    —Debería de ser imposible. —le dije. —La realidad es otra. 


    —Eres una híbrida. —me dijo mi padre. —Los híbridos no poseen esa característica.


    —Los híbridos de humano y vampiro, desde luego, no. —le dije finalmente, sintiendo la tensión alrededor nuestro. —Pero por lo visto un híbrido de vampiro y lobo, sí.


    —¿Lobo? —me dijo mi madre mientras me tomaba la mano. Supongo que eso era señal de que no me tenía miedo. Hice un gesto afirmativo con la cabeza.


    —¿Qué quieres decir? —me dijo mi padre que no acababa de dar crédito a mis palabras.


    —Supongo que debo de ser algo así como un eslabón perdido. —le dije a mi padre, sabiendo que eso picaría de mala forma su ansiedad científica. —Igual por eso las pruebas de screening salen alteradas.


    —¿Por qué piensas que eres medio lobo? —me dijo mi padre mirándome con atención. Suspense en sus palabras.


    —Porque también soy una cambiante. —le dije finalmente, encogiéndome de hombros. Creo que si no fuera yo la que le decía aquello, no me habría dado crédito. Pero era su hija. Me conocía lo suficiente como para saber que jamás mentiría en algo así. Así que incluso en contra de su propio raciocinio, no me interrogó sobre aquello. Ni me exigió convertirme delante de él, para validar mi historia. Simplemente se quedó mirándome, como si en su cerebro hubiera un cortocircuito.


    —Siempre hemos pensado que los humanos somos un punto medio entre ambas mutaciones. —dijo. — Pero eso significaría que genéticamente hay mayor compatibilidad entre ellos que con nosotros. Pese a su aversión natural.


    —Tú eres el entendido. —le dije a mi padre, haciendo una mueca.


    —¿Quién lo sabe? —me preguntó mi padre con aspecto preocupado.


    —Valentín y alguno de sus vampiros de confianza. —le dije. —Y la manada.


    —¿La pequeña? —preguntó mi madre, a la que entre otras confesiones le había explicado que Jan se había separado del grupo de Sita hacía ya algunos meses. Mi padre me miró con expresión irritada. Vale, a él no se lo había explicado.


    —Jan usó su poder de alfa para separarse de la manada de Sita, somos un grupo pequeño de lobos, a la mayoría ya los conoces. —le dije a mi padre. —No muchos lobos aceptarían que su alfa estuviera vinculado a alguien como yo.


    —Evolutivamente es extraordinario. —me dijo tras frotarse los ojos. —Pero para muchos sería…


    —Una aberración. —le dije a mi padre haciendo una mueca. —Lo sé. Llevo meses haciéndome a la idea.


    —Para nosotros siempre seguirás siendo la misma. —me dijo mi madre, mientras me abrazaba al verme haciendo una mueca. 


    —Eso es lo que realmente me importa. —le dije a ella mientras me abrazaba a ella, dejando que algunas lágrimas rebosaran de mis ojos. El miedo. La incerteza. Tantos meses de inseguridad. Tantas cosas nuevas. Tantos secretos. Y tantas cosas por descubrir. La historia de mi madre. De mis padres. Todo aquello de repente llegó a mí y el llanto me pudo. Mi padre se acercó a nosotras y nos abrazó también. Nos quedamos un buen rato allí. Mis padres me tenían firmemente abrazada mientras dejaban que vaciara todas las emociones que durante los últimos meses había contenido. Por todo lo que había descubierto de mi pasado, de mi presente y de mi futuro. Y por todo lo que me quedaba por descubrir. 


    —Papá, de lo que te he explicado de convertir un lobo en salvaje, científicamente, ¿qué opinas? —le pregunté cuando las lágrimas ya se habían secado.


    —Tengo que pensarlo con calma. —me dijo finalmente. —Pensaría de entrada que los han drogado de alguna forma, pero lo del vector… ¿estás segura de que usaban esa palabra exacta?


    —Sí. —le dije haciendo un gesto afirmativo. — ¿Por qué?


    —Normalmente se usa como un término matemático. —dijo él mientras ponía una de esas expresiones suyas que precedían a un largo discurso técnico. —Pero en genética, lo usamos para hablar de agentes capaces de transmitir información genética de un organismo a otro. Lo usamos en medicina hace tiempo, para transportar ADN recombinante de una célula donadora a una receptora, para insertar genes a una persona que los tiene alterados.


    —¿Células transgénicas? —preguntó mi madre haciendo un gesto afirmativo. 


    —¿Estás diciendo que puede que hayan modificado la información genética de Sally? —le dije haciendo una mueca.


    —No conozco si hay diferencias, a nivel genético, entre lobos o vampiros normales y los que son salvajes. —me dijo mi padre, como si una idea empezara a materializarse. —Si lo hubiera, quizás podrían haber identificado esos genes, intentando inocularlos en individuos sanos.


    —¿Para qué haría alguien algo así? —dijo mi madre horrorizada.


    —Para que los humanos cambiaran la política de convivencia entre especies. —le dije a mi madre y mi padre asintió.


    —Eso es horroroso. —dijo ella.


    —Cosas peores se han visto en nuestra historia. —le contestó mi padre, que era un apasionado amante de la historia. — ¿Dices que activaron de alguna manera a las lobas? 


    —Con algo parecido a un mando a distancia. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Emitía luz? ¿Hacía ruido?


    —No que yo sepa. —le dije negando con la cabeza, intentando recordar.


    —Puede ser infraumbral. —dijo él mientras se mordía el labio inferior con curiosidad y añadió. — ¿Qué umbral serías capaz de percibir?


    —Valentín estaba conmigo y tampoco escuchó nada. —le contesté.


    —Tendría que ser algo capaz de codificar algún tipo de respuesta genética. —dijo él, pensando en voz alta. —Eso o algo que pueda crear un estímulo sensitivo que desencadene una reacción en cadena bioquímica o neuronal. 


    —Claro. —le contesté a mi padre poniendo los ojos en blanco y mi madre rio por lo bajo.


    —¿Puedes conseguirme una muestra de sangre de la chica y de su hermano? —me preguntó ignorando mi respuesta cargada de un punto de sarcasmo.


    —¿Para qué? —le pregunté esta vez con curiosidad.


    —Para compararlas. —me dijo — Si hay alguna diferencia evidente, una secuencia que no esté presente en la de su hermano, puede ayudarnos a identificar el posible vector.


    —¿Crees que aún lo tiene? —le pregunté a mi padre esta vez francamente asustada.


    —Es lo más probable, si se trata de un vector genético. Son todo teorías, Atlantic. No puedo asegurarte nada, pero al menos puedo revisarlo. —me dijo mi padre. — ¿Cómo conseguiste que ella volviera a la normalidad?


    —Me metí dentro de su cabeza. Valentín me está ayudando a controlarlo. —le dije a mi padre. —Era todo borroso, pero cuando la encontré, salió ella sola a la superficie, como si de alguna forma pudiera guiar a su conciencia. 


    —Ciencia ficción. —me dijo mi madre con una sonrisa, creo que orgullosa. 


    —Toda yo. —le dije con una sonrisa, haciendo una mueca.


     


    Desde luego, no pasaríamos desapercibidos. Dos coches de gama alta cargados de lujos y con ventanas tintadas, seguidos de dos todoterrenos con un motor potente pero con suficientes abolladuras y varias salpicaduras de barro que dejaban claro que habían sido exprimidos al máximo. No tengo claro si Valentín había obligado a Román a acompañarnos en aquel viaje o si había sido solo una consecuencia de la curiosidad malsana del vampiro. Desde luego, su mirada provocativa había estado allí al llegar frente al edificio de mis padres, donde habíamos quedado para empezar nuestra expedición. Se había llevado más de un gruñido bajo a modo de respuesta pero no parecía especialmente irritado con ello. Como si todo aquello le pareciera de lo más divertido. Había un contraste entre él y mi primo más que notorio. Román no parecía tan oscuro, tan formal, tan rígido. Quizás por eso eran buenos amigos. Ned estaba al volante de nuestro todo terreno, con Tim de copiloto. Jan y yo nos habíamos instalado en la parte de atrás, mientras revisábamos un dossier que nos había traído Valentín sobre la vida de Aurora, mi madre biológica, hasta la fecha en la que desapareció. Me sorprendió que una vida pudiera resumirse en apenas tres o cuatro folios. Una vida de más de tres siglos de antigüedad, quiero decir. El padre de Valentín, el hermano mayor de Aurora, la había criado prácticamente. Sus padres murieron en un golpe de estado, una guerrilla entre dos familias poderosas de vampiros, cuando ella era una niña. Poco tiempo después sus habilidades como mentalista empezaron a sobresalir, así que decidieron ocultarla entre las sombras y usar su asombroso don para el beneficio y la seguridad familiar. Quizás por ello muchos desconocían su mera existencia. Estudió en diferentes países y tenía conocimientos dispares. Supongo que para alguien que vive tanto tiempo, ostentar un título de química, un par de ingenierías, derecho y así como quien no quiere, hablar más de ocho idiomas, no debería de ser tan sorprendente. Pero yo estaba alucinando. Supongo que se retorcería en su tumba cuando a mí me cateaban, una vez tras otra, mi licenciatura. Había ingresado en la Guardia de Sangre casi por tradición familiar, pero siempre permaneciendo entre las sombras. Era una formidable espía, supongo. Y pese a formar parte de la Guardia, por lo visto era una criatura más solitaria incluso que el resto. Oscura no sería la palabra. Un fantasma. Quizás por eso no dieron tanta importancia a su desaparición inicialmente. Aurora iba y venía a su antojo, casi por costumbre. No solía dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer hasta que lo tenía cerrado y atado. No trabajaba en equipo, era una solitaria. Igualita que yo, vamos. Rodeada en mi solemne investigación por toda una manada, un primo y un vampiro acoplado a modo de guinda final. 


    Dormité un rato en el coche cuando se hizo de noche. Los lobos intercambiaron conductores pero tanto Valentín como Román hicieron el trayecto completo sin sombra de fatiga en sus rostros. Tras varias paradas, llegamos ya a media mañana al pequeño pueblo parcialmente escondido entre un tupido bosque de aspecto antiguo. Bajé del coche y aspiré con fuerza, cansada de tantas horas de confinamiento. Los lobos estiraron sus brazos perezosos, mientras miraban con curiosidad a nuestro alrededor. Unas cuantas casas adosadas y grandes espacios abiertos. Un parque con una estructura de madera para niños. Era un lugar tranquilo, agradable. Un lugar en el que tal vez pasé mis primeros años de vida. Se me hacía extraño pensar algo así. ¿Habría jugado yo en ese parque? No recordaba nada. 


    Miré el edificio de dos plantas frente al que habíamos aparcado. Seis balcones y un letrero en metal ya bastante oxidado frente a la puerta de entrada. Miré a Valentín, que se acercaba a nosotros. Jan me tenía abrazada parcialmente por la cintura, ignoró a Valentín, pero le lanzó un gruñido bajo a Román, posesivo, cuando me sonrió desde la distancia. 


    —¿Nos instalaremos aquí? —le pregunté a mi primo.


    —Es el único lugar donde alquilan habitaciones en la zona. —me dijo con un destello divertido en su mirada, mientras hacía un gesto de aceptación silencioso y entraba dentro de la posada, evitando seguir expuesto a la Luz solar por más tiempo.


    Los lobos nos agrupamos, creo que inconscientemente, antes de seguir a los vampiros al interior de aquel hostal. Nos los encontramos parcialmente refugiados del sol, en el otro extremo del recibidor. En el mostrador había una mujer joven que miraba a los vampiros con aspecto embobado. 


    —¿Le has hecho algo? —le dije a Valentín mirando a la mujer, haciendo una mueca.


    —Inocente. —me dijo él mientras alzaba una ceja y movía ligeramente el mentón señalando a Román. 


    —¿Qué? —me dijo él encogiéndose de hombros. —Era eso o que empezara a chillar asustada.


    —Normal que la gente os trate como os trata, si hacéis estas cosas. —le dije a Román de forma censuradora.


    —¿Tratarnos con respeto quieres decir? —me dijo poniendo un aire inocente, claramente divertido. Y para nada culpable. Vampiros.


    —No me refería precisamente a eso. —le dije con mirada un punto enfadada, mientras mi mente vagaba a la de la chica y la liberaba del control mental de Román con una facilidad que sorprendió a Román, que hizo un gesto un punto irritado mientras Valentín reía suavemente. 


    —Creo que nunca te había visto reír. —le dijo Hang a Valentín, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Eso es porqué tengo un sentido del humor que no alcanzaría a comprender un lobo. —le contestó él con mirada neutra, pero un punto de diversión en el rostro. Hang no picó el anzuelo. Creo que ya empezaban a conocerse y se divertían retándose el uno al otro. Román sonrió petulante ante la respuesta de Valentín y Hang le gruñó por lo bajo. Quizás empezaba a estar acostumbrado a la frialdad y formalidad de Valentín, pero desde luego aún no tenía para nada esa confianza con Román. Y a diferencia de mi primo, Román parecía más que interesado en hacer saltar a alguno de los lobos, con lo que serios problemas tendría para controlarlos. 


    —Hemos reservado unas habitaciones. —dijo Valentín con voz suave a la chica, su mente rozando sutilmente la suya, pero sin llegar a dominarla de la forma en que había hecho Román. Mucho más sutil, al menos.


    —Poposki. —dijo ella finalmente, mientras miraba a unos y a otros con unos ojos que intentaban centrarse en algo pero con dificultad. —No está permitido fumar en las habitaciones. 


    —¿En serio? —dijo Tim con una sonrisa ladeada. No es que los lobos fueran precisamente amantes de vicios de este tipo. Su hermano le dio un codazo al ver como la chica se fijaba en él, con demasiado interés. 


    Valentín alargó la mano y cogió los diferentes llaveros. Se quedó uno de ellos y le tendió a Jan el resto, que los repartió entre los lobos. 


    —Gracias. —le dijo Valentín a la humana mientras se alejaba por el pasillo seguirlo por Román y el resto de la manada.


    —No me acostumbraré a esto de tener lobos a mi espalda. —le dijo Román haciendo una mueca mientras empezaba a subir las escaleras. 


    —Ni nosotros a vuestro aroma dulzón, se hace empalagoso. —le contestó Jan con una sonrisa divertida al sentir su incomodidad. 


    —¿Y ahora? —le pregunté a mi primo cuando Jan se paró frente a nuestra habitación.


    —Hace demasiado sol como para que Román y yo andemos por el pueblo. —me contestó él con mirada solemne. —Tienes la referencia de la mujer con la que Aurora se relacionaba.


    —La que guardaba mi cordón umbilical. —le dije haciendo un gesto afirmativo. Había leído sobre ella en el dossier que nos había preparado Valentín. Siempre tan formal, tan en modo gran ejecutivo, con sus trajes de lujo y su aspecto elegante. Muy a lo vampiro, realmente. Supongo que a mi madre le daría algo si me viera con los viejos tejanos rotos y mi sencilla camiseta de tirantes. Nadie diría que había sangre de vampiro en mí. La elegancia no la heredé, dejémoslo en eso. 


    —Nosotros descansaremos un rato, tendré el teléfono cerca por si necesitáis algo. Nos vemos cuando se ponga el sol. —me dijo Valentín haciendo un gesto afirmativo. 


    —No creo que un sitio así nos depare muchas emociones. —dijo Desirée haciendo una mueca divertida. Nolan la apretó un poco contra él y casi podía sentir que ronroneaba. Aquello era lo más parecido a un fin de semana romántico que podrían tener en años. Los lobos no somos de alejarnos de casa. Jan rio por lo bajo, como si sus pensamientos, y también los míos, fueran un libro abierto para él. 


    —En serio, Jan. —le dije poniendo los ojos en blanco cuando un destello en sus ojos me advirtió que estaba más que dispuesto a cambiar nuestros planes por otros en los que la ropa sobraba, básicamente.


    —Era solo una idea. —me dijo con mirada inocente. Valentín y Román ya habían entrado en su habitación y solo quedábamos la manada en el pasillo. Aunque eso no significaba que los vampiros no pudieran escuchar nuestra conversación. —El que tenga ganas de darse una vuelta después de tantas horas de coche, que vaya al bosque a registrar cualquier indicio de lobos, buscad especialmente marcas antiguas. Los que se queden a descansar cubrirán la guardia de esta noche.


    —¿Con los vampiros? —dijo Nolan haciendo una mueca con aspecto asqueado.


    —Exacto. —le contestó Jan con una generosa sonrisa. Nolan miró a Desirée, que le sonrió ligeramente. Estaba perdido. 


    —Nosotros haremos la guardia. —dijo Nolan finalmente mientras estiraba a Desirée y cerraba con un portazo la puerta de su habitación.


    —La carne es débil. —dijo Tim entre risas, burlándose de su hermano mellizo.


    —Ven conmigo, bocazas. —le dijo Hang poniendo los ojos en blanco. — ¿Nos distribuimos el perímetro Ned? 


    —Perfecto. —le dijo él mientras hacía un gesto afirmativo y mirando a su hermana menor añadió. — ¿Nos vamos peque?


    —Hace mucho que no correteamos juntos. —le dijo Sally emocionada, saltando de una pierna a la otra. Volvía a ser ella. 


    —¿Quieres refrescarte o vamos a ver qué encontramos? —me preguntó Jan.


    —Estoy demasiado nerviosa como para hacer cualquiera otra cosa. —le contesté sintiéndome realmente excitada con todo aquello. Salimos cogidos de la mano al exterior, después de dejar nuestras mochilas en la que sería nuestra habitación. 


    No hablamos por el camino, no me sentía con ánimos de hacerlo. Estaba nerviosa. De forma instintiva miraba a la gente que nos rodeaba, captando alguna mirada curiosa. Quizás por el hecho de ser turistas. Quizás por el aspecto de Jan, que incluso estando relajado y con una generosa sonrisa en la cara, no dejaba de ser imponente. ¿Cuántos sospecharían que era un lobo? ¿Se preguntaban qué hacía alguien como yo de la mano de alguien como él? Probablemente muchos. Pero cabía una tercera posibilidad. Que alguien me observara recordando alguien que había vivido allí años atrás. Con unos ojos de rasgos asiáticos, como los míos, pero con el cabello negro azabache, muy diferente al rojo ardiente que yo ostentaba. Nadie nos paró, en cualquier caso. Nos paramos frente a una casa de blancas ventanas. Había un pequeño jardín cuidado frente a él y unas tomateras repletas de rojos frutos bañados por los dorados rayos del sol. Era un pueblo hermoso. Soleado. El lugar ideal para cualquiera persona… que no fuera un vampiro. ¿Qué hacía mi madre en un sitio como ese? Y lo que era más extraño. ¿Cómo lo había hecho para que la gente de allí no fuera consciente de lo que ella realmente era? ¿O quizás ella era capaz de controlar la mente de todo el pueblo al completo? Aunque Valentín no había encontrado indicios de aquello. La gente recordaba a Aurora como una persona reservada, una ama de casa y amante esposa. Una feliz madre. Nada que hiciera pensar en la persona que había sido antes. Y aun así, Valentín estaba seguro de que era ella, la que había vivido aquí, con un nombre diferente, una personalidad diferente, una vida diferente. Y seguramente, con un lobo. Una locura. 


    —¿Vamos? —me dijo Jan con mirada tranquila, confiada. Una seguridad en él que me llegaba de forma pausada. Igual que ese sentimiento precioso que me llegaba por nuestro vínculo. Amor. Lealtad. Amistad. Incondicional. Suspiré y finalmente apreté el timbre.


    La mujer que llegó a nosotros tenía arrugas ya en el rostro, pero no parecía anciana. Un punto medio, supongo. Me miró con expresión confusa, sin decir nada. Jan dejó que se acercara a mí y sus manos buscaron mi rostro, mirándome con curiosidad.


    —Es un milagro. —me dijo mientras sus ojos se anegaban. —Eres la hija de Ora.


    —Eso creo. —le dije haciendo una mueca, indecisa.


    —Pues claro que lo eres. —me dijo ella con una sonrisa familiar, calurosa. — ¿Te ha enviado el joven que vino hace unos meses?


    —¿Valentín? —le pregunté y ella pareció meditar aquello, supongo que sus recuerdos debían ser borrosos, los vampiros tienen esa mala costumbre de usar sus dones sobre los humanos, sin apenas darse cuenta. —Sí, él me dijo que seguramente mi madre había vivido aquí tiempo atrás.


    —¿Y tú eres? —le preguntó la mujer a Jan con una sonrisa amistosa en el rostro.


    —Me llamo Jan Fraiser. —le dijo él con una de esas sonrisas suyas encantadoras con las que conquistaba sin dificultad a todo el mundo.


    —Pasad, por favor. —nos dijo ella haciéndose a un lado para que entráramos en su casa. Jan me miró, algo en su mirada dándome una fortaleza que no tenía del todo. Sentía que mis piernas eran como dos flanes. ¿Por qué aquello me afectaba tanto? No lo tenía para nada claro.


    —No queríamos molestarla más de la cuenta, Ana. —le dije entrando en su casa y observando cada detalle. Era una casa sencilla, pero decorada con cariño y esmero. 


    —Llámame Anita. —me dijo mientras nos acompañaba a una pequeña mesita redonda situada al lado de un bonito ventanal que daba hacia el jardín de detrás de la casita que parecía salido de un cuento. Había cuatro sillas con la tapicería decorada en suaves tonos lilas, a juego con los cojines del regio sofá que había en otro de los laterales del salón. —Me parece que estoy viviendo un sueño. ¡Me alegro tanto de poder conocerte! Quería mucho a tu madre.


    —Siento lo que pasó. —le dije y se me hacía extraño darle el pésame por la pérdida de mi propia madre, pero parecía lo correcto a decir.


    —Pobre criatura. —me dijo mirándome con infinita ternura. Me tensé un poco en la silla. Jan estaba mucho más cómodo que yo, paseando por la habitación y mirando los libros expuestos en una vieja estantería de madera oscura. — ¿Qué ha sido de tu vida?


    —Me adoptaron. —le dije finalmente, no sintiéndome cómoda mintiéndole. Me miró con expresión confundida.


    —¿No te acogió tu tío? —me preguntó con cierta preocupación. ¿Mi tío? ¿El padre de Valentín? Para nada. Al menos que yo supiera. ¿O quizás fue uno de esos reputados Poposki los que me dieron en adopción al no ser una pura? No pude evitarlo, mi mente vagó en dirección de Anita, una malsana curiosidad naciendo en mí. Dudas. Miles de ellas. Y un cierto miedo. Valentín me había aceptado, había una lealtad en él que traspasaba las barreras raciales. Sabía que podía confiar en él. Lo sentía. Y lo había podido ver en lo más profundo de sus pensamientos. ¿Pero su padre? El impacto del recuerdo me golpeó. La misma mesa, el mismo ventanal de madera blanca y las mismas cortinas de gasa blanca, mecidas por una suave brisa. Pero frente a Anita, no era yo la que estaba sentada, con una infusión de color dorado y brillantes hielos en ella. Realmente éramos muy parecidas. La forma de los ojos, esa mirada oscura penetrante. Los rasgos de la cara eran muy parecidos, aunque quizás había una cierta palidez en el rostro de mi madre, carente de esas miles de pecas que salpican mi piel. Su mirada era inteligente, tranquila. Había calma en ella. Me quedé allí, sin profundizar en aquel recuerdo, simplemente por el placer de ver a mi madre frente a mí. ¿Cómo hubiera sido mi vida? Escuché la voz de mi madre dentro de mi cabeza. Era como si mi cuerpo la reconociera, pese a que mi memoria no podía acceder a esos recuerdos. Era solo una niña. O un bebé, quizás. Mi mente vagó hasta encontrar un recuerdo. Mi madre frente a Anita, con una expresión triste. Oscuras ojeras en su mirada, su palidez marcada. Me recordó a Román, después del ataque al laboratorio. Moribunda. Aquella imagen me impactó, realmente. Me alejé de aquellos recuerdos, de aquellas memorias. Tesoros que Anita guardaba con cariño y nostalgia. Realmente habían sido amigas. Pese a que ella desconocía la realidad de mi madre. Pequeñas marcas de la mente de mi madre impregnadas en sus recuerdos. Lo justo para que no pudiera darse cuenta de sus anormalidades. 


    —Murió. —le dije finalmente. —Pero me adoptó una pareja fabulosa. Mis padres adoptivos son lo mejor que me podría haber pasado. 


    —Me alegro de oír eso. —me dijo ella con mirada tranquila. —Si lo hubiera sabido, te habría ido a buscar. Hubiera intentado adoptarte, sin dudarlo. 


    —Gracias. —le dije mientras Jan se sentaba a mi lado y su mano se apoyaba en mi pierna, reconfortándome. —Me gustaría saberlo todo de ellos, de mis padres.


    —Claro. —me dijo ella con una sonrisa tierna, teñida con un poco de tristeza. —Llegaron como muchos, una pareja de enamorados buscando un lugar donde crear una familia. Creo que huían.


    —¿De quién? —le pregunté con creciente curiosidad.


    —De la familia de tu padre. —me dijo apretando los labios y Jan se tensó ligeramente, interesado. —Creo que no veían con buenos ojos esa relación. 


    —¿Por qué? —le preguntó mi lobo, con mirada analítica.


    —Ora era delicada. —dijo finalmente Anita, tras pensar durante unos segundos. —Daniel era energía en estado puro. Había algo en él que era casi peligroso. 


    —¿Peligroso? —le preguntó Jan alzando una ceja con aspecto parcialmente confuso. 


    —Era un hombre con una fuerza formidable, pero no solía relacionarse demasiado con la gente del pueblo. —nos dijo Anita y me miró dudando de añadir algo más. —Desaparecía durante días o a veces semanas, volvía muchas veces herido. Algunos pensaban que era un cambiante, un lobo renegado de su manada. Siempre alerta de que volvieran a por él. 


    —Eso no es tan fácil. —dijo Jan pensando en voz alta y le lancé una mirada para que no nos delatara. No tan pronto. 


    —¿Mi madre te confesó alguna vez algo sobre él? —le pregunté y su mirada triste hizo que no necesitara entrar dentro de ella para buscar algo que no poseía.


    —No. —me dijo. —Pero puedo asegurarte qué él la amaba, muchísimo. Y ella a él. Si te sirve de algo.


    —Mucho. —le dije con gesto confiado. — ¿Decías que mi madre era delicada? ¿En qué aspecto?


    —El embarazo la consumió bastante. —me dijo y me tomó la mano al ver como una expresión de culpa llegaba a mí. —Pero cuando estaba contigo, su vida cobraba sentido. Siempre decía que eras su tesoro. Atlantic, la que une a las personas separadas por el océano, el puente entre los continentes. 


    —Me dejó una carta. —le dije sintiendo que una lágrima traicionera amenazaba a desbordarse, mientras pensaba que seguramente aquello era una metáfora sobre mi verdadera naturaleza. —Mis padres adoptivos la guardaron.


    —Le gustaba escribir. —me dijo ella con una sonrisa. —A veces podía encontrarla sentada en el porche de vuestra casa, con una gruesa libreta, escribiendo con la mirada perdida. Siempre que le preguntaba me decía que esperaba que aquellas fueran sus memorias y yo me reía de ella.


    —¿Por qué? —le pregunté con curiosidad.


    —Tenía apenas treinta años. —me dijo ella con mirada traviesa. —Lo de escribir memorias lo hacen los ancianos.


    —Claro, por eso. —le dije obligándome a lanzar una sonrisa forzada. 


    —¿Qué hacía ella cuando mi padre no estaba? —le pregunté.


    —Solía quedarse en casa la mayor parte del tiempo. —me confesó ella. —Cuidándote. A veces cuando el sol ya se ponía se llegaba al pueblo, para hacer los últimos recados. Decía que si el sol te tocaba temía que tu piel salpicada de pequeños lunares pudiera dañarse.


    —Claro. —dijo Jan poniendo los ojos en blanco y le di un fuerte pisotón, sin que se inmutara lo más mínimo.


    —Ella era feliz. —me dijo. —Con su esposo y su pequeña pelirroja. Pero no pudo reponerse de la muerte de tu padre.


    —¿Murió? —le pregunté apretando los labios. ¿Dolía perder a alguien a quien no conoces, del que no esperas ni aspiras nada? Sí, dolía, pese a todo. 


    —Tras una de esas largas escapadas, llegó gravemente herido. —me dijo con mirada triste, no pude evitar entrar dentro de su cabeza, ver aquellos recuerdos que inspiraban dolor, incluso pasados tantos años. Ver a mi padre por vez primera, en ese estado, fue un duro golpe. Sentí la presión de la mano de Jan sobre mi pierna. El calor de su cuerpo a mi lado, arropándome. Aquello no había sido una pelea de lobos, eso estaba claro. Su cuerpo estaba maltratado y las cicatrices antiguas se intercalaban con las nuevas. Algo que en un lobo era poco habitual dada su capacidad de cicatrización. Pero al margen de todas esas heridas, había multitud de heridas puntiformes, como si mi padre hubiera participado en un fusilamiento y él se hubiera ofrecido para hacer de diana. Mi mente vagó por su cuerpo, contando como mínimo ocho orificios repartidos de forma aleatoria. ¿Cómo podía seguir con vida? Era un auténtico misterio. Incluso siendo un lobo. Mi madre estaba junto a él. Velando por él. No tengo claro si fueron horas o fueron días. Anita había estado allí cuidándome, mientras mi madre velaba por mi padre. Velaba su muerte, para ser exactos. Salí de allí, intentando bloquear el dolor, las emociones, antes de que Anita prosiguiera, inconsciente de mi intrusión en sus memorias. —Ora quería llevarlo a un sanador, pero él se negó. Creo que él quería morir y ella no pudo hacer otra cosa que aceptarlo.


    —¿Aceptar que muriera? —le pregunté con la mirada parcialmente irritada. Si mi madre era la persona que suponía que era, no hubiera dejado que mi padre muriera sin luchar. No si realmente le quería tanto como se suponía. No podía entenderlo.


    —Daniel era autoritario. —dijo finalmente Anita, con un susurro. —Cuando finalmente murió, tu madre pasó un par de días parcialmente en estado de shock, encerrada en casa. Pasados esos días, algo en ella despertó. Vino y me explicó que necesitaba un tiempo para recuperarse de la pérdida de su esposo. Me explicó que te dejaría con su hermano mientras ella se recuperaba. Me dio tu cordón umbilical, un recuerdo de nuestros propios vínculos y un regalo por haberla acompañado en aquellos días tan oscuros. Pensé que no volvería, incluso temí que se quitara la vida. Pero volvió, un par de días después. 


    —¿Y qué pasó? —le pregunté con una sensación de presión en el pecho.


    —Se quedó en su casa, simplemente esperando algo. —me confesó. —Cada día más apagada, más débil. Y una mañana la casa prendió en llamas. No pudimos hacer nada por ella. Pero no es de eso de lo que deberíamos estar hablando. Deberíamos de hablar de las cosas alegres, de lo felices que eran tus padres contigo. Te querían mucho, Atlantic, de verdad. La vida no fue justa con ellos.


    —Para ninguno. —le dije haciendo un gesto afirmativo y pude sentir su tristeza, su culpabilidad. La sospecha de que mi madre finalmente acabó con su vida, a través del fuego. —Los que hirieron a mi padre, fueron los que prendieron fuego a la casa. 


    —¿Estás segura de eso? —me dijo y su mirada parecía levemente esperanzada, como si la sombra de la culpa quisiera desaparecer. Había sido una buena amiga. No se merecía pensar que no había estado para Aurora, que no había evitado que la depresión le hiciera hacer una locura.


    —Sí. —le dije a Anita, liberándola mentalmente de parte del dolor. —Gracias Anita, de verdad. Aunque sean cosas tristes, me gusta conocer de ellos. 


    —Pues claro, bonita. —me dijo ella con mirada maternal.


    —¿Podrías decirnos dónde estaba nuestra casa? —le pregunté sabiendo que poco más podría sacar de allí. Valentín había dado una información bastante similar, obviando la parte de que algunos pensaban que mi padre era un lobo. Si lo había hecho conscientemente o no, era otro tema.


    —Puedo acompañaros, si quieres. —me dijo ella con una sonrisa generosa. 


    Anita era una mujer alegre y desde luego, más que conocida en aquel pueblo. Junto a ella, muchos vecinos se animaron a acercarse a nosotros. Muchos recordaban a mi madre. Otros habían oído su triste historia. En cualquier caso, me convertí en el centro de atención, para variar. Jan se mantenía a mi lado, con una sonrisa amistosa y gesto tranquilo. Algunos le miraban con cierta curiosidad. Creo que especialmente los que recordaban a mi padre. No podía negarse que había algo en él que pese a su gesto tranquilo y su sonrisa imponente, Jan impresionaba. Era un lobo. Un alfa. Y aunque la mona se vista de seda… mona se queda. Por mucho que Jan fuera amable, hasta atento, había algo en él fuerte, autoritario y posesivo. Especialmente posesivo, cuando yo estaba cerca. Escuchamos muchas historias de mis padres a lo largo del día. Realmente a su manera, pese a sus rarezas, se habían adaptado a vivir en aquella comunidad de humanos. Y los habían apreciado, incluso sabiendo que había algo en aquella pareja que no era del todo normal. Mi madre había usado sus dotes de mentalistas para ir corrigiendo pequeños detalles, lo justo para que su realidad no fuera descubierta. Su trabajo era muy sutil y realmente me maravillaba la forma en que lo había hecho. Recuerdos de ellos aquí y allá. Era casi como si pudiera estar frente a ellos. Escuchar sus conversaciones. Ver la forma cómo se miraban. Era hermoso. Y doloroso, para qué negarlo. Comimos con Anita y dos primas suyas. Era un ambiente tranquilo, relajado. Dulce. Olvidados los malos recuerdos, todos parecían contentos, felices, de que la hija perdida hubiera vuelto. Con un hombretón que no estaba nada mal, palabras textuales de la que se proclamaba la más vieja del pueblo. Jan triunfaba entre las sexagenarias de mala manera. No pude evitar reír al ver la cara de paciencia de mi lobo cuando la mujer lo besaba entusiasmada en las mejillas al despedirnos de ella. 


    Poco antes de que se pusiera ya el sol, nos despedimos de ellos y nos fuimos caminando, cogidos de la mano, hacia el viejo cementerio. Jan había comprado un par de bonitos ramos de flores blancas, para llevar a mis padres. Algo así como una ofrenda, supongo. No soy mucho de ese tipo de formalismos. Y no es que el hecho de ir a un cementerio me hiciera especial ilusión, pero no podía negar que era el final del capítulo que había venido a leer. Y debía acabarlo. Aunque ver sus tumbas, fría piedra sobre el suelo, fuera el golpe final para el caos emocional que me había envuelto a lo largo del día. Caminamos abrazados, siguiendo las indicaciones que nos habían dado. Las encontramos sin dificultad. Dos pequeñas lápidas de piedra gris, una junto a la otra, en uno de los extremos de aquel recinto. La de mi padre estaba ligeramente dañada, con pequeñas muescas sobre su superficie como si alguien la hubiera golpeado con un objeto punzante en algún momento, de forma aleatoria. Jan colocó las flores junto a la piedra, con cuidado, antes de abrazarme y besarme la cabeza con suavidad. 


    —Daniel, amado marido y protector padre. —leyó con voz suave, un tono de respeto en sus palabras. —Ora, amada esposa y gran madre.


    —Anita eligió las palabras de la lápida de Ora. —le dije a Jan, pese a que ella me lo había explicado estando Jan presente. Me sentía extraña. Jan me abrazó y empecé a llorar. No pude evitarlo. Nos quedamos allí, abrazados, mientras mi corazón se vaciaba y mi llanto empezó a calmarse. 


    —Gracias por proteger a Atlantic. —les dijo a las tumbas Jan, con voz solemne. —Yo cuidaré de ella, el resto de nuestro camino.


    —Me gustaría recordarles. —le dije a Jan. —He rescatado muchos recuerdos de la gente con la que hemos estado y se me hace extraño que todo lo que se de ellos, sea por esos recuerdos.


    —Tómalos como tuyos. —me dijo Jan con mirada tranquila. Le sonreí. No tengo claro si hubiera sido capaz de pasar por todo aquello, sin él a mi lado. Volvimos al hostal, mientras la noche empezaba a hacer acto de presencia. En el recibidor nos encontramos instalado a todo el mundo, esperándonos. Valentín y Román sentados en una pequeña mesa, con un par de portátiles de gama alta frente a ellos. Los lobos estaban dispersos alrededor de otra mesa, jugando una partida de cartas. Jan sonrió. Valentín me miró, mil preguntas bailando en sus ojos. Tras asegurarse que no hubiera ningún humano cerca, Jan miró a sus betas.


    —¿Habéis encontrado algo? 


    —Nada reciente. —dijo Ned negando con la cabeza.


    —¿Antiguo? —le pregunté con curiosidad.


    —Un par de mudas. —dijo Hang.


    —¿Mudas? —preguntó Román con curiosidad, añadiéndose a la conversación.


    —Algunos lobos que frecuentan zonas de humanos suelen dejar ropa en sitios estratégicos. —les explicó Jan haciendo un gesto afirmativo.


    —Para no ir en pelotas, supongo. —dijo Román con gesto divertido.


    —No es que a nosotros nos incomode mucho ir desnudos. —le contestó Jan con mirada divertida.


    —No me lo recuerdes. —le cortó Valentín poniendo cara de asco, haciendo que la mayor parte de los lobos se rieran ante el recuerdo de Jan desnudo en el comedor de Valentín y la incomodidad de mi primo con todo aquello.


    —Ya no se siente un rastro como tal. —añadió Ned. —Pero está claro por la ropa que era un macho.


    —La amiga de mi madre sospechaba que era un lobo que abandonó la manada. —les dije al resto de mi manada mirando a Valentín con curiosidad.


    —Puede que me dijera algo así. —admitió finalmente, con voz culpable. —Pero no le di valor, realmente.


    —Muy inteligente por tu parte. —le dijo Román dándole una palmadita en el hombro, entre risas. Román podía ser vanidoso y engreído, pero no podía negar que al menos era un poco más alegre que mi primo.


    —Para qué tener enemigos con amigos así. —le dijo Hang con mirada divertida, al ver como interaccionaban los vampiros. Valentín no se inmutó y Román simplemente rio con su comentario.


    —Eso sería imposible excepto que él hubiera sido un alfa. —dijo Nolan mirando a Jan con curiosidad.


    —Eso mismo he pensado yo. —le dijo él haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —No hay tantos alfas, realmente. —dijo Ned mirando a Jan con curiosidad. —Podríamos preguntar a las manadas, igual conseguimos saber quién era realmente.


    —¿Habéis descubierto algo más? —preguntó Jan haciendo un gesto afirmativo a la afirmación de Ned.


    —No. —dijo Hang.


    —Sally tiene una corazonada. —dijo Ned tras unos segundos en silencio y Sally enrojeció por completo. Toda la atención de la manada y de los vampiros fijos en ella.


    —No es tanto como eso. —dijo ella que por una vez parecía tímida y tras mirar a su hermano, que le hizo un gesto afirmativo, añadió. —Hay algo en la ropa, no es un rastro como tal, pero me recuerda a alguien.


    —¿A Atlantic? —le preguntó Jan con curiosidad.


    —No. —dijo ella mientras negaba con las cabezas.


    —¿Alguien del laboratorio? —le preguntó Valentín y su voz era suave, casi cálida, para ser él y dirigirse a una loba.


    —No. —dijo ella poniéndose más roja.


    —¿A quién? —le pregunté ya poniéndome nerviosa.


    —A Lia. —me dijo ella mirándome con timidez.


    —¿A Lia? —le dije abriendo los ojos y todos los lobos parecían incómodos con aquello.


    —Yo no hubiera caído, pero cuando me lo ha dicho, no puedo negar que algo hay. —añadió Ned con aspecto culpable. Sacó una bolsa y la abrió frente a nosotros, para que aspiráramos el rastro. Vale, algo había. Pero era un parecido entre remoto y más lejano.


    —¿No hablábamos de un macho? —preguntó Valentín con curiosidad.


    —A veces son rastros de sangre. —dijo Ned. —Familiares. 


    —O por contacto. —añadió Hang haciendo un gesto afirmativo. —Quizás el macho seguía en contacto con Lia.


    —Lo que podría relacionarlo con la manada de Sita. —dijo Jan poniendo los ojos en blanco. —Lo que nos faltaba, vamos. 


    —No necesariamente. —intervino Desirée. —Otras manadas también buscan a Lia por sus predicciones o incluso por sus habilidades sanadoras.


    —Hace más de veinte años, Lia era poco más que un adolescente. Que seguro que normal ya no era, seamos realistas, pero no tengo claro que otras manadas mantuvieran el contacto con ella en aquella época. Está claro que tendremos que hablar con ella. —sentenció Jan mientras me miraba más divertido que enfadado con aquello.


    —Lo que no tengo tan claro es que nos diga algo útil. —le dije haciendo una mueca agotada. 


    —Vamos a descansar, hoy ha sido un día intenso. —me dijo Jan con una sonrisa. Nos despedimos del resto. Román salió con Nolan y Desirée a patrullar mientras Valentín se quedaba trabajando con su ordenador. 


    Ya en la habitación, me dejé caer en la cama, agotada.


    —¿Quieres un masaje? Te veo tensa. —me dijo Jan con voz inocente pero mirada traviesa.


    —Un masaje, claro. —le dije poniendo los ojos en blanco, justo antes de que se abalanzara sobre mí y su boca buscara la mía de forma autoritaria. Nos besamos apasionadamente. Quizás yo no era del todo consciente, pero realmente lo necesitaba. Sentirme viva, supongo. Gemí cuando sentí que sus manos intrépidas me quitaban la camiseta. Le aparté entre risas.


    —En serio, Jan. —le dije con las mejillas encendidas. —Mi primo está abajo.


    —No creo que sea tan inocente. —me dijo él con mirada divertida y puse los ojos en blanco.


    —Sabes que puede oírnos. —le dije entre risas.


    —De hecho, estoy más que orgulloso en asegurarte que así será. —me dijo guiñándome un ojo mientras empezaba a desnudarse. Le lancé un cojín y con un ágil movimiento lo esquivó sin dificultad. 


    —Eres arrogante. —le dije.


    —Dime que no es excitación lo que huelo. —me contestó con mirada traviesa. 


    —Vanidoso. —añadí.


    —No lo has negado. —me dijo divertido. Le miré intentando contener la sonrisa que ansiaba salir y busqué dentro de mí hasta encontrar esa luz que tenía mi parte lobuna. Cambié de forma sin dificultad y Jan me miró divertido. Le lancé una mirada coqueta antes de sondear a mi alrededor y finalmente saltar por la ventana abierta para lanzarme a la calle. Pude escuchar la risa divertida de Jan a mi espalda, antes de convertirse en un lobo y lanzarse por la ventana, para seguirme. Corrí por el bosque, seguida de cerca por Jan. Él era rápido, sabía que podría alcanzarme si se lo proponía, pero me dejaba jugar. Y la verdad es que necesitaba esa sensación, mis patas en contacto con la naturaleza, la noche sobre mi pelaje y la vida latiendo con fuerza, dentro de mí. Corrimos hasta adentrarnos en un claro alejados de los oídos curiosos de nuestra familia, nuestros amigos. Jan me alcanzó y tras rodar el uno sobre el otro, nos encontramos desnudos, en nuestras formas humanas, buscándonos el uno al otro. Con desesperación. Sentí mi cuerpo reaccionar a sus caricias, sus manos y su boca sobre mí. Me perdí en todas aquellas sensaciones que era capaz de hacerme sentir, hasta que su cuerpo se unió al mío y jadeando, nos convertimos en uno solo, mientras mi boca buscaba su cuello, necesitando sentirle dentro de mí. Una vez más. Pero siempre con la misma magia, la misma belleza, la misma pasión. Jan era un alfa y aunque a veces podía hacer ver que no era un lobo dominante y autoritario como su padre, había momentos en que esa esencia tan fuerte, tan masculina, se hacía presente. Cuando estábamos juntos, haciendo el amor, era uno de esos momentos. Abrazados, saciados y agotados, nos tumbamos bajo la luz de la luna, coronada por cientos de estrellas. Nos quedamos así, en silencio, simplemente disfrutando de nuestra mutua compañía.


    —Se me hace extraño pensar que mis padres estuvieran aquí, bajo estas mismas estrellas. —le dije finalmente, tras sentir una absoluta felicidad por la proximidad de Jan.


    —Justo después de hacer apasionadamente el amor. —dijo Jan y le golpeé en los abdominales.


    —No es algo que quiera imaginar alguien de sus padres. —le dije tras escuchar cómo se quejaba y empezó a reír con suavidad. Feliz.


    —¿Sabes que te quiero? —me dijo con una sonrisa cargada de firmes promesas, sus ojos volvieron al cielo y con una mirada calmada añadió mientras señalaba al cielo. —Aquella constelación de allí es el centauro.


    —Parece que fue ayer el día que te plantaste en la biblioteca. —le dije mirándole con cariño.


    —¿Cómo es que te acuerdas de eso justo ahora? —me dijo con una sonrisa tierna.


    —Estaba ordenando libros de astrología, no me he llegado a leer el que me recomendaste, si te soy sincera. —le dije haciendo una mueca y él rio, apretándome ligeramente contra su fornido tórax, para besarme con suavidad. 


    —Tengo una mala alumna, por lo visto. —me dijo divertido, con mirada traviesa.


    —Menos cachondeo. —le dije besándolo con suavidad, sintiendo como su mano me acariciaba la espalda desnuda. Jan se tensó. Me tensé a su lado, buscando un ruido. Se quedó unos segundos en silencio y empezó a reír con sonoras carcajadas. — ¿Qué pasa?


    —Estamos ciegos. —me dijo él mientras se incorporaba. —O tus padres eran tan listos que nos dejaron una pista en las narices y ni nos hemos dado cuenta.


    —¿Una pista? —le pregunté mientras me sentaba a su lado, sin entenderle. Jan me miró con expresión alegre, esa calma suya que era envidiable. Serenidad.


    —Algo que un humano pasaría por alto. —me dijo con mirada tranquila. —O un vampiro. Pero no un lobo. Espero no equivocarme. Hemos de volver al cementerio.


    —¿Al cementerio? —le pregunté pero Jan se había vuelto a transformar en un lobo y me miraba con expresión neutra. Me transformé y le seguí.


    —Jan.


    —La lápida de tu padre estaba dañada.


    —Eran unas muescas a penas.


    —Su disposición no es aleatoria.


    — ¿Qué disposición? —la voz de Desirée llegó a nosotros. En nuestra forma lobuna toda conversación era abierta para el resto de los lobos transformados de la manada.


    —Hydra.


    — ¿La constelación? —añadió Nolan. Vale, de toda la manada, la única que no tenía ni idea de astrología era yo. Lo tenían claro mis padres si pretendían dejarme una pista astrológica y que yo fuera capaz de seguirla.


    —Valentín tampoco ha caído. —añadió Jan como para hacerme sentir menos culpable, al sentir mis emociones llegar a él. 


    —Qué un lobo me compare a un vampiro, no tengo claro que sea un elogio.


    —Siempre con el vaso medio vacío. —me dijo Desirée divertida.


    — ¿Despertamos al resto? —la voz de Nolan, más pragmático que el resto.


    —No es necesario de momento. —la voz de Jan, el poder del alfa en sus palabras.


    Corrimos por el bosque, hasta llegar al cementerio. Saltamos el muro sin demasiada dificultad y ya dentro caminamos lentamente, con cierta solemnidad.


    —No hay duda, las muescas siguen la configuración de las estrellas de la constelación de Hydra.


    — ¿Y eso qué significa?


    —Eso no lo tengo tan claro. —confesó Jan con una sonrisa lobuna bobalicona en la cara.


    —Genial. —le dije haciendo una mueca.


    —Hydra hace referencia a la serpiente de Apolo. —nos dijo Desirée. —No recuerdo bien la historia pero el cuervo de Apolo bajó con su copa para llenarla de agua, pero trajo consigo una serpiente. Apolo enfadado los lanzó al cielo.


    —Hydra, Cráter y Corvus. —dijo Nolan. —La serpiente, la copa y el cuervo. Las tres constelaciones.


    Llegamos al hostal, evitando cruzarnos con alguno de los humanos allí presentes. Entramos en nuestra forma lobuna en el hostal y llegamos sin ser vistos hasta el comedor en el que Valentín seguía trabajando de forma inagotable. Jan se transformó y mi primo lo miró, alzando una ceja, silenciosa. Me miró, pero yo me quedé en mi forma lobuna. No estoy del todo acostumbrada a lo de ir exhibiéndome, realmente. 


    —Creo que tenemos algo. —le dijo Jan a Valentín.


    —Ropa no, desde luego. —le contestó él con esa mirada suya neutra, pero cargada de ironía.


    —No consigues centrarte en las cosas importantes. —le dijo Jan con una sonrisa, mientras ponía sus brazos sobre su pecho y sus músculos se marcaban por todo su cuerpo. Jan me miró divertido, sabía que le estaba mirando de una forma poco adecuada, especialmente con mi primo frente a nosotros. Agradecí estar en mi forma lobuna, al menos así no podía notarse que me había sonrojado. Me alejé de ellos para llegarme a nuestra habitación y entré para vestirme y bajarle a Jan unos pantalones cortos deportivos. Se los puso mientras mi primo me miraba con muestras claras de agradecimiento.


    —De acuerdo, de que se trata. —dijo finalmente Valentín, con aspecto cansado, cerrando el portátil.


    —Había unas marcas en la lápida de Daniel. —dijo Jan. —Corresponden a la constelación de Hydra.


    —¿Una constelación? —repitió Valentín con aspecto poco convencido.


    —Los lobos nos guiamos por las estrellas, es algo natural para nosotros. —dijo Jan totalmente seguro de sí mismo. —Estoy seguro de que es algún tipo de mensaje. Las marcas de una constelación en la lápida de un lobo no pueden ser casuales.


    —La constelación de la serpiente. —dijo Valentín como si pensara en voz alta.


    —¿Tú también sabes de astronomía? —le pregunté y me miró con diversión, antes de que me contestara, le corté. —Vale, déjalo. Soy la única que no tiene ni idea. Es algo a lo que en general ya estoy acostumbrada.


    Jan se acercó a mí y me cogió por la cintura, con un gesto posesivo y dominante. Valentín hizo una mueca, no demasiado feliz con esas muestras de afecto público nuestro. 


    —¿Y a qué se supone que hace referencia eso? —dijo Valentín mirando a Jan, con aspecto intrigado.


    —Eso no lo tenemos claro. —dijo él con una generosa sonrisa pero una mueca asociada.


    —Puede referirse a la leyenda del cuervo y la copa. —dijo Valentín mientras su cabeza parecía pensar en aquello como una posibilidad, aunque había un punto de desconfianza en su expresión. —Al propio Apolo. Al agua. A la serpiente. Las posibilidades son miles.


    —Igual solo es una referencia de alguna historia entre mi madre y él. —dije finalmente, sentándome en el sofá. —Algo que solo tendría significado para ellos.


    —O quizás no. —dijo Valentín entrecerrando los ojos, con una chispa en ellos. Una idea.


    —¿Valentín? —le dije mirándole.


    —El río. —dijo Valentín. —Sinuoso como una serpiente.


    —Podría ser. —le dije encogiéndome de hombros, me parecía una opción tan mala (o tan buena) como las otras. Hoy estaba con el vaso medio vacío, como había dicho Desirée.


    —Quizás te llamaría más la atención si te dijera que hay un cambio de dirección al que le llaman la curva de la serpiente. —añadió Valentín en voz suave, casi sensual. Lo miré, con los ojos abiertos. Jan sonrió, con aspecto confiado.


    —¿Y que se supone que ha de haber allí? —les dije mirándolos a los dos, que desde luego parecían mucho más emocionados que yo en todo aquello. 


    —Solo hay una forma de saberlo. —dijo Jan con una sonrisa mientras volvía a transformarse en un lobo, tras mirar a Valentín. 


    —No cae demasiado lejos. —me dijo mi primo. Creo que estaba cruzando los dedos para que no me transformara y le di el capricho. Jan nos seguía con la lengua colgando y un aspecto divertido en el rostro. Valentín me ayudó con los tramos difíciles del camino y Jan no parecía molesto por ese contacto ocasional con mi primo. Supongo que el hecho de que todo mi cuerpo oliera a su lobo ayudaba bastante. Llegamos al río en menos de una hora. Valentín localizó la curva de la serpiente sin demasiada dificultad, no tengo claro si por la ayuda de su smartphone con el mapa satélite o por otro divino motivo. Lo que fuera. 


    —¿Hay algo que llame la atención de un chucho? —le preguntó Valentín a Jan, creo que casi con curiosidad. Jan empezó a olisquear el aire y se movía alrededor nuestro con aspecto concentrado. —Si no encontramos nada, volved mañana con luz. Solo por si acaso.


    —¿Crees que puede haber algo? —le pregunté a Valentín mientras me sentaba en una piedra observando a Jan.


    —Creo que Aurora era muy inteligente. —dijo finalmente él. —Demasiado inteligente como para que todo acabara así. 


    —¿Que acabara quemada en su propia casa sin resistirse? —le pregunté con voz suave, Valentín me miró, había cariño en sus ojos pero también un punto de tristeza. Hizo un gesto afirmativo.


    —No cuadra con ella. —me dijo finalmente. —Era una luchadora. Una guerrera de élite. Hay algo que se nos está escapando. Estoy seguro de que dejó ese cordón con algún motivo. Y creo que tu lobo tiene razón. Que nos dejara de alguna forma un mensaje, sería bastante propio de ella.


    —Será muy difícil encontrar un rastro después de tanto tiempo. —le dije a Valentín, mientras miraba a mi alrededor. Jan había desaparecido de mi vista, pero podía sentirle cerca.


    —Aurora no dejaría las cosas al azar. —me dijo Valentín mientras miraba a mi alrededor con expresión neutra. Se quedó quieto, mirando un viejo árbol cuyas raíces asomaban sobre la arena. Se giró en mi dirección y me miró. Había una extraña expresión en su rostro. —El mensaje lo ha descubierto un lobo. Es irónico. O quizás premonitorio.


    —¿Qué quieres decir? —le dije. Se acercó a mí.


    —Mitad lobo. —dijo mirándome y aquello pese a ser él quien lo decía, no parecía una crítica. —Mitad vampiro.


    No le contesté porqué había algo en sus palabras que parecía profundo. Cargado de significado. Que estaba bien que a estas alturas se hubiera ya mentalizado con lo de mi curiosa existencia. Pero no era eso. Miró a nuestro alrededor con intensidad. Su atención volvió sobre el viejo árbol. 


    —La serpiente. —me dijo con una sonrisa. —La copa y el cuervo.


    —¿La copa del árbol? —le dije viendo cómo la señalaba.


    —Un lobo no subiría a un sitio así. —dijo Valentín. —Pero no es un reto difícil para un vampiro.


    Dicho y hecho. Valentín se acercó al árbol y empezó a trepar por él tras un silencioso salto que le hizo alcanzar las ramas bajas, más gruesas y firmes. Podía ver desde la distancia cómo trepaba con gran sigilo. Jan se acercó a nosotros de nuevo. Supongo que había oído nuestra conversación. Se pegó a mi pierna y allí se sentó, observando el ascenso de Valentín. Tras quedarse quieto durante unos segundos, se lanzó al vacío y se plantó frente a nosotros ignorando la altura desde la que había descendido. En sus manos tenía una figura. Un cuervo.


    —Las plumas creo que son reales. —nos dijo mientras se acercaba con pasos lentos y me tendía el extraño muñeco. Por un momento había pensado que se trataba de un animal vivo, realmente. Pero ahora era consciente de que no respiraba y no tenía el olor que debería. Era un mero juguete. Una figura. Pero que estuviera allí arriba, firmemente sujeto en el árbol, no podía ser una casualidad. Lo cogí con cierto nerviosismo. Lo miré con curiosidad, sin acabar de entender que hacer a continuación. Pude ver un pequeño mecanismo parcialmente oculto en una de las alas. Lo manipulé con infinito cuidado, sintiendo que mi pulso temblaba ligeramente. El cuervo se abrió, como si de una caja hermosamente tallada se tratara. Dentro había una memoria extraíble, cuidadosamente envuelta en un plástico. Miré a mi primo, sus ojos brillaban con un nerviosismo que debía ser un reflejo del mío propio.


    —Supongo que después de todo, habrá sido buena idea traer mi ordenador. —dijo Valentín mirando a Jan, que soltó un bufido bajo, como respuesta a su afirmación. Les sonreí mientras mi corazón latía desbocado. ¿Qué podía haber allí? ¿Una carta? ¿Un vídeo? ¿La historia de su vida? Volvimos al hostal, con los nervios a flor de piel. Cuando entramos en el comedor, Valentín me tendió su ordenador.


    —La contraseña es tu nombre. —me dijo Valentín y el lobo de Jan refunfuñó por lo bajo, irritado con aquello.


    —Esto también te incumbe a ti. —le dije.


    —Lo que haya dentro de esa memoria, lo dejó para ti. —me dijo él.


    —Y yo quiero compartirlo contigo. —le dije. —Valentín, no hubiéramos encontrado esto sin tu ayuda. Aurora era mi madre, pero también era alguien importante para ti. Esto nos pertenece a ambos.


    —Atlantic tiene razón. —dijo Jan volviendo a su forma humana. —Vamos a nuestra habitación a verlo con calma.


    —Y a ponerte unos pantalones. —le dije a Jan con una sonrisa traviesa.


    —No será porque no quisieras que me los sacara hace un rato. —me dijo él con ese gesto suyo tan arrogante, tan típico de un lobo. 


    —He oído como os escabullíais por la ventana como dos adolescentes. —nos dijo Valentín poniendo los ojos en blanco mientras yo me sonrojaba.


    —Ya te he dicho que era un esfuerzo innecesario. —me dijo Jan con una sonrisa triunfal. —Aunque visto lo visto, ha valido la pena.


    —Espero que hagas referencia a lo de haber encontrado el cuervo. —dijo Valentín.


    —Para nada, estaba pensando en el grato sexo previo. —le contestó Jan y Valentín le lanzó un gruñido bajo, creo que ya por costumbre, mientras Jan sonreía feliz. 


    Me senté en el pequeño escritorio de nuestra habitación, con el ordenador de Valentín frente a mí. Crucé los dedos para que la información de dentro de aquel pequeño dispositivo no se hubiera estropeado o corrompido con el tiempo. Una plegaria silenciosa mientras el ordenador reconocía finalmente el dispositivo y abría su contenido. Cuatro carpetas. 


    —Base Norte. Base Sur. Genética vectorial. Atlantic. —leí intentando mantener la voz firme, aunque creo que me tembló ligeramente al leer mi nombre en la última carpeta.


    —¿Por dónde quieres empezar? —me preguntó Jan, sentado en el reposabrazos de mi señorial silla, mientras Valentín se había colocado a mi espalda y miraba la pantalla desde allí.


    —Mi padre me habló de la posibilidad de que estén haciendo algún tipo de vector para cambiar el material genético de lobos o vampiros y con ello ser capaces de volverlos salvajes. —les dije mientras mis pupilas miraban las carpetas con cierta inseguridad, para finalmente clicar sobre la que tenía mi nombre.


    —Hay un único documento. —dijo Valentín en apenas un susurro, mientras lentamente el ratón se desplazaba en dirección a ese único icono, para clicar sobre él. Un documento cualquiera. Pero que lo era todo.


    —Es una carta. —dijo Jan mientras me rodeaba por la cintura, para reconfortarme. 


    —Daniel murió hace dos semanas. —empecé a leer. —Podía haberse salvado, pero renunció a hacerlo por el miedo de volverse contra nosotras, en el momento en que más podríamos necesitarlo. Lo capturaron hace poco más de dos meses y tras tres semanas de experimentación, consiguieron infectar su ADN y lo liberaron en unas condiciones pésimas, pero vivo. Fue un error por su parte no haberle matado cuando estaba bajo su control. Daniel no da segundas oportunidades. Se recuperó lo suficiente como para entrar en la instalación Norte y crear el caos. Era la última que nos quedaba por inutilizar, desarticulamos la instalación Sur hace más de dos años. Pero esa misión suicida lo dejó gravemente herido, incluso siendo él. Quizás hubiera podido sobrevivir, con la ayuda adecuada. Pero los dos sabíamos que ya no volvería a ser nunca más el mismo y que su supervivencia sería una amenaza para nosotras. Y para el mundo entero. Decidió morir con honor y no pude hacer otra cosa que respetar su decisión. Y acompañarle. 


    —Usaron el vector en él. —dijo Jan con voz suave, entre sorprendido y enojado. Nuestras miradas se cruzaron. Inspiré profundamente antes de continuar leyendo en voz alta. 


    —Sobrevivieron un grupo de científicos y mucha de la información de sus experimentos no se ha perdido, sin embargo. El proyecto Secreto de los Humanos seguirá en activo, de una forma u otra. Y volverá a cobrar fuerza. Hemos ganado tiempo, pero poco más. La única pieza que les falta para volver a empezar sin sentirse amenazados soy yo, Aurora Poposki. Antaño una miembro de la Guardia de Sangre, actualmente una vampiro con los días contados. Esta gente no deja cabos sueltos. Es de vital importancia que esta información llegue a personas de confianza. Dispuestas a luchar por la seguridad y el futuro de las especies. Vampiros. Lobos. Humanos. Personas dispuestas a evitar una próxima y segura guerra que se cobrará víctimas en todas y cada una de nuestras poblaciones. Todo lo que hemos podido descubrir hasta el momento está en este disco duro.


    —¿Por qué no vino a buscar ayuda? —dijo Valentín mirando la pantalla con gesto duro. Pude ver parte de su dolor. Aurora parecía consciente de que irían a por ella. Podía entender a Valentín. Toda esa información, podría haber llegado a los Poposki y no eran por casualidad una familia de vampiros tan poderosos por casualidad. Quizás hubieran podido ayudarla. Quizás si lo hubiera hecho, ahora estaría viva.


    —Atlantic, si eres tú quién estás leyendo estas líneas, siento no poder darte palabras de ánimo, de buenos deseos o de esperanza. —continué leyendo. —Mi corazón está vacío desde que tu padre murió y la única esperanza que me mantiene cuerda es saber que vas a estar lejos cuando vengan a por mí. Si te buscan, irán directos a los brazos de los Poposki con los que se supone que estás viviendo. No les deseo daño alguno, pero son suficientemente fuertes, suficientemente inteligentes, para descubrir que algo extraño se está cociendo. Espero. Es una de las familias de vampiros más antigua y fuerte de este país. Puedes confiar en ellos. Pese a todo. Búscalos si necesitas aliados. Daniel tenía una hermana en Sita, pero poco más puedo decirte de los lobos. Su relación no era buena. Aunque la nobleza de tu padre debe de tener un origen en algún lugar, espero. Los lobos son criaturas cerradas de mente, ancladas en sus costumbres. Espero que llegado el momento, sean capaces de responder.


    —¿Cerrados de mente y anclados en sus costumbres? —me dijo Jan en voz suave, con un tono cargado de diversión. —Una suegra encantadora, realmente.


    —Realmente encontraron algo. —dijo Valentín ignorando a Jan, que creo que había dicho eso básicamente por sacarle un poco de hierro al asunto y animarme, sin demasiado éxito.


    —Estoy asustada. —le dije a mi primo mientras salía del archivo y abría la carpeta de Genética Vectorial. Dentro había varios archivos, los abrimos uno a uno. La mayoría estaban cargados de tecnicismo y nos miramos sin acabar de entender por completo el contenido, pero haciéndonos una idea. Información sobre el proceso de introducir determinadas codificaciones de ADN en el genoma de vampiros y lobos. ¿Qué era capaz de hacer ese ADN? Lo sospechábamos. 


    —Ya sabemos a quién tenemos que dar esta información. —dijo Jan haciendo una mueca, mientras analizaba la información con una inteligencia y un interés vivo.


    —Esto es una aberración. —dijo Valentín mientras ponía una mano en el respaldo de mi silla, como si necesitara apoyarse por el impacto de todo aquello. 


    Abrimos las carpetas de las bases y encontramos en ellas planos, información sobre los centros y lo que allí se hacía. Personal que trabajaba allí. Fichas de científicos. Valentín puso su mano sobre mi hombro cuando frente a nosotros, en el ordenador, se abría la ficha del hombre que vimos en el laboratorio.


    —Eugine Rapaz. —leyó Valentín con una voz cargada de desprecio. 


    —¿Sospecho que es el científico? —nos dijo Jan con mirada inteligente, al ver nuestro aspecto tenso. Le hice un gesto afirmativo con la cabeza. 


    —Mi padre tenía razón. —les dije finalmente. —Sally no está fuera de peligro.


    —¿Qué quieres decir? —me miró Jan con aspecto preocupado.


    —Su codificación genética puede que siga pervertida. —le dije a Jan. —Se quedó con las muestras de Ned y Sally para intentar compararlas, buscar material genético exógeno, me dijo. 


    —Creo que son capaces de activar ese material genético con un sonido infraumbral. —dijo Jan mientras cogía el ratón y empezaba a retroceder hasta encontrar un archivo en el que hablaba precisamente de eso. —Bingo.


    —Dios mío. —dije apretando los labios y miré a Valentín. —Ninguna de las lobas que salvamos está a salvo todavía.


    —Sería mejor que dierais orden de que no salieran de la reserva. —le dijo Valentín a Jan mirándolo con gesto autoritario. —Pueden volverse en contra vuestra en cualquier momento.


    —Podría haber otras personas con el vector, simplemente esperando que alguien lo active. —dijo Jan mirándole con gesto duro. 


    —Deberíamos hablar con mi padre. —les dije, mientras sentía que el vello se me erizaba ante aquello. ¿Cómo de difícil sería contaminar a alguien con aquello? Con Sally habían conseguido su propósito en unas pocas horas. Y eso me daba mala espina. En la carta de mi madre decía que Daniel, mi padre, había sido hecho prisionero y lo habían contaminado tras varias semanas. Habían conseguido evolucionar aquello para que el proceso fuera rápido. Muchísimo más rápido.


    —Mañana. —me dijo Jan con un suspiro cansado. Aquello nos había impactado considerablemente.


    —¿Puedo sacarme una copia de los archivos de las bases y el de genoma? —me preguntó Valentín con un susurro cansado.


    —Por supuesto. —le dije. — ¿Qué vas a hacer?


    —No dispongo de un departamento de genética que pueda estar a la altura de esto… —me dijo Valentín frotándose los ojos, en un gesto de preocupación y cansancio que decían mucho. —Pero quiero investigar las bases, para empezar. Ver qué queda de aquello, revisar todas las fichas que hay, de arriba a abajo. Buscar cualquier actividad relacionada, nuevas bases, nuevos centros. En algún sitio han de haber seguido con todo esto. 


    —Y cuando las encuentres vamos a volver a inutilizarlas. —le dijo Jan con un brillo en los ojos extraño, un punto ambarino, la del lobo rabioso. El lobo protector que sabe que su manada está en peligro y que aunque es consciente que puede haber pérdidas en un ataque de ese tipo, está más que dispuesto a asumirlas por el bien colectivo. Un estremecimiento me recorrió. Creo que era miedo.


    —Con eso solo ganaríamos tiempo. —dijo Valentín, mirándole con determinación, había algo en él que hablaba de su apoyo incondicional en todo esto. Y Valentín no era un vampiro cualquiera. —Pero el tiempo es algo valioso, eso está claro.


    —No hubiera encontrado esto sin vosotros. —les dije a los dos, que me miraron con expresión tranquila, determinación en los ojos de ambos. 


    Me acosté junto a Jan y sentí su cuerpo adherirse al mío como si fuera una segunda piel. Había algo en su abrazo que me hacía sentir protegida y podía sentir, en la tensión de su cuerpo, su preocupación. Jan nunca había querido ser el alfa de la manada. Aspiraba a cosas sencillas, una casa, un trabajo y un mundo por el que correr, libre. Y ahora se había visto envuelto en extrañas y maquiavélicas conspiraciones contra su raza. Ignorado por su padre. Menospreciado por muchos de los de su antigua manada, rencorosos de que se separara del que pensaban que era su deber de nacimiento. Trabajando codo a codo con un vampiro. Todos sus prejuicios a un lado, pese a sus instintos y su educación. Atlantic. El puente que une los continentes. No tengo claro si mi madre tenía un don profético, pero realmente me sentía el nexo entre dos razas. Y ahora más que nunca, más les valía estar unidas. Porqué el futuro, su futuro, nuestro futuro, era borroso. 
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    —Vale, esto es muy friki. —le dije a mi padre mirando su despacho. Habían instalado un par de mesas y varias máquinas de las que esperarías encontrar en un laboratorio, como quien instala una televisión o un microondas. —Dime que no las has sacado del laboratorio.


    —No sería lo más inteligente para pasar inadvertidos. —me dijo con una sonrisa traviesa. Que no me dijera que no sería legal eso de ir robando a la mano que te da de comer, me hizo sospechar que se lo había planteado en algún momento. Lo miré frunciendo el ceño, casi como si le regañara. Pero mi padre cuando estaba con sus juguetes no podía evitar volverse como un niño pequeño, realmente. —Valentín me pidió una lista de lo que podía necesitar y lo trajeron esta madrugada.


    —¿Y qué se supone que vas a hacer con todo esto? —le dije alzando mis brazos y señalando la totalidad de la habitación que usaba de despacho en casa y que se había convertido en un improvisado laboratorio de alta tecnología. Con la ropa interior de mi madre tendida bajo la ventana. 


    —Revisé las muestras que me disteis. Mamá me ha ayudado con las reacciones básicas. —me dijo él con tono orgulloso.


    —Y las no tan básicas. —le contestó ella haciendo una mueca, mientras mi padre ponía los ojos en blanco. Jan se paseaba mirando aquellos trastos metálicos con sincero interés. Lo suyo era la mecánica y aunque trabajaba ayudando en un taller de coches, todos aquellos aparatos parecían llamarle la atención. Mucho. Y eso era peligroso porque a mi padre en estas cosas es mejor no darle mucha cuerda.


    —He localizado el material genético insertado. —me dijo con mirada triunfal y añadió casi como si le pesera decirlo. —No puedo hacer que lo estudien en el laboratorio sin justificar el origen. Pero lo que sí que puedo hacer es que un súper ordenador lo analice. 


    —Genial, supongo. —le dije.


    —¿Qué opciones hay de revertir el proceso? —le preguntó Jan a mi padre.


    —De revertirlo, ninguna. —le dijo mi padre mirándolo con expresión triste. Era consciente de lo que eso significaba para Sally. Incluso siendo un gran investigador, no perdía la realidad, nuestra realidad. Que era mucho más que otros de sus tocayos.  No eran solo reacciones. Había personas detrás de todo aquello. Y vidas en juego. Tanto las suyas como las de las personas que estaban a su alrededor. Porqué si volvían a activarse esos vectores, podían arrebatar vidas sin control alguno. Y sin hacer diferencias entre buenos y malos, amigos y enemigos. Un horror, vamos.


    —Tiene que haber algo que se pueda hacer. —le dijo Jan con mirada confiada, no aceptaba un no por respuesta, en esos momentos. La fuerza del alfa presente en él.


    —Entiendo la magnitud del problema. —le dijo mi padre con esa autoridad suya que le daba su metro noventa y los años dirigiendo un grupo de investigación, aun siendo un mero humano. —Pero no podemos empezar a resolver esto centrándonos en el final del problema. Hemos de ir dando paso tras paso, para poder llegar allí.


    —De acuerdo. —dijo Jan pasándose la mano por el pelo, con aspecto insatisfecho. — ¿Cuál es entonces el primer paso?


    —Tengo muestras de sangre humana, de lobo sano, de lobo contaminado y de vampiro sano. —dijo mi padre mientras las enumeraba con los dedos. —El lugar de inserción del vector en vuestra amiga tiene una secuencia genética idéntica tanto en lobos como vampiros sanos, pero en humanos esa secuencia es diferente.


    —Lo que significa que los humanos no se pueden infectar, por decirlo de alguna manera. —dijo Jan intentando evitar no sonar enfadado mientras mi padre hacía un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Creo que hay dos vectores diferentes. —le dije a mi padre.


    —Es posible. —me dijo haciendo un gesto afirmativo. —Ya le he dicho a Valentín que sería de gran utilidad conseguir una muestra de vampiro contaminado.


    —Fácil, lo que se dice fácil, no creo que sea. —le dije a mi padre arrugando la nariz y él me sonrió.


    —Tenemos localizado el lugar de inserción del vector de los lobos. —insistió mi padre. —Es cuestión de tiempo que un súper ordenador descodifique su secuencia, para mirar qué opciones hay para inutilizarlo. Pero lo que sí podemos hacer, es intentar manipular genéticamente a los lobos o vampiros sanos, para que el vector no pueda unirse a su ADN.


    —¿Es eso posible? —le dije a mi padre abriendo los ojos como dos platos. Eso sí sería una buena noticia.


    —Es un poco más complejo que hacer una vacuna. —me dijo él con una sonrisa confiada. —Pero es viable. 


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —le preguntó Jan haciendo un gesto afirmativo.


    —Depende. —dijo mi padre. —De momento he pedido adelantar mis vacaciones para estar día y noche con ello y Valentín se ha ofrecido a poner a mi disposición algunas de sus personas de confianza, para agilizar el trabajo. 


    —El hecho de que los humanos no tengan esa secuencia genética lo facilita bastante. —dijo mi madre mientras se acercaba a mí y me cogía por la cintura. —La idea de papá es usar ese material humano para alterar las secuencias de vampiros y lobos, no es como que tengamos que crearlo de cero.


    —¿Eso no nos podría hacer perder parte de nuestras capacidades? —le preguntó Jan a mi padre, que lo miró con expresión insegura.


    —Si conseguimos alterar únicamente esa secuencia, no creo. Sally es una loba normal el resto del tiempo, con esa fracción de ADN externo insertado. —le contestó. —Pero no puedo asegurar completamente que no haya algún tipo de repercusión a corto o largo plazo. 


    —Vamos a ser conejillos de indias. —dijo Jan con un suspiro derrotado. Mi padre le miró con expresión que intentaba reconfortarlo, supongo.


    —Entre salvajes y mestizos. —le dije a Jan con mirada confiada. —Mejor mestizos.


    —Atlantic me gustaría mirar también tu secuencia. —me dijo mi padre y mi mirada de pánico le hizo reír. —No puedes seguir siempre quejándote por una aguja.


    —Tengo las venas tan perforadas de la cantidad de veces que me han sacado sangre que son hipersensibles. —me defendí haciendo una mueca.


    No me escapé, en cualquier caso, para nada. Aunque no puedo quejarme porque mi padre consiguió colocar la maldita aguja a la primera. Comimos con ellos y los dejamos centrados en sus investigaciones secretas. Mi padre estaba emocionado con esto. Que estaba bien, porque a mí me ponía los pelos de punta solo pensarlo. Habíamos hablado con la manada de nuestros descubrimientos. Había sido duro. Especialmente para Sally. Para ser una lobita alegre y valiente como la que más, verla llorar en estado de conmoción, había sido un auténtico drama. La cara de Ned era también un poema, pero Luna estaba junto a ellos y por extraño que fuera, había sabido consolarlos con su calma y fortaleza. Quizás era más humana que no lobo, una pequeña ascendencia que ni las pruebas de screening eran capaces de detectar. Pero era fuerte y leal como la que más. Jan había decretado que Sally no saliera de nuestro pequeño refugio. Había hablado con Valentín sobre eso, durante el trayecto de vuelta. La insonorización de nuestras paredes estaba hecha a conciencia y era poco probable que un ruido externo pudiera llegar al interior de nuestro pequeño habitáculo. Sally estaba más que dispuesta a seguir con esa normal, aunque significara estar encerrada día y noche, sin poder correr ni disfrutar de la vida. Todos esperábamos que fuera una medida provisional. Aunque existía la duda, la incerteza, de que aquello se alargara semanas, meses o incluso años. Una vida encerrada no era vida para una loba. Pero la seguridad de la gente que Sally amaba merecía ese sacrificio. 


    Jan me miró con expresión dura mientras entrábamos en la avenida que llegaba a nuestro local. Pude entender su expresión al ver el todoterreno de su padre aparcado frente a nuestro local. Paul Fraiser, el alfa de Sita, era un hueso duro. Arraigado en antiguas tradiciones. No diría un tirano, pero desde luego autoritario era una palabra que lo describiría bastante. La relación de Jan con él había sido desde siempre complicada. Pero desde que yo aparecí en su vida, pasó de complicada a tensa. Y de tensa a mala desde que Valentín me ayudó a salvar a las lobas. 


    —¿Quieres que me vaya a dar una vuelta? —le dije a Jan haciendo una mueca. No me gustaba mucho la tensión que había entre ellos. Y no quería que Jan o su padre hiper actuaran por mi presencia. Uno por sobreprotector. El otro por su especial interés en ofenderme o menospreciarme desde que sabía que me relacionaba, de alguna forma, con vampiros. 


    —Esta es nuestra casa ahora. —me dijo Jan—. Si alguien va a irse a dar una vuelta, va a ser él.


    Bajamos del coche y Jan se acercó a mí, para cogerme la mano con suavidad. Podía sentir la tensión en su cuerpo, pero su expresión era neutra, casi fría. Algo poco habitual en él. No los encontramos en la zona del bar, pero el espectáculo que nos esperaba en la zona que Valentín había adaptado a modo de gimnasio era para ponerle a una los pelos de punta. El alfa de Sita estaba con los brazos cruzados sobre el pecho, con aspecto enojado. Al menos había venido solo. En la escalera, Ned y Hang parecían hacer una barricada para vetarle el acceso a la parte superior. Nolan, Tim y Desirée estaban arriba de la escalera, con expresión tensa, preparados para cualquier cosa.


    —¿Crees que esto es normal? —le escupió su padre a la cara, señalando al resto de nuestra pequeña manada.


    —Es normal si un alfa se presenta sin avisar en el territorio de otra manada, que éstos tengan tendencia a proteger su espacio. —le contestó Jan sin inmutarse. Paul Fraiser me miró, con esa expresión suya analítica, censuradora. 


    —Estos críos han crecido bajo mi protección. —susurró con voz ronca, enfadado.


    —Pero ahora están bajo la mía. —le dijo Jan mientras me colocaba ligeramente a su espalda y ponía los brazos sobre su pecho, desafiando a su propio padre. 


    —¿Así va a ser a partir de ahora? —le preguntó su padre con mirada cargada de rabia contenida.


    —Depende. —le contestó Jan. —No has venido en todo este tiempo, no creo que sea una visita de cortesía.


    —Las lobas no van a salir de la reserva. —le contestó el padre de Jan con voz dura. 


    —Estás poniéndolas a ellas y a toda la manada en peligro. —le contestó Jan.


    —Y tú te estás dejando embaucar por ella y sus oscuros amigos. —le contestó él sin mirarme. Genial, ya volvíamos a centrar la atención sobre mi persona. Algo que no era muy inteligente por parte de su padre, porque Jan era bastante quisquilloso en eso en concreto.


    —¿Te refieres a los vampiros que salvaron a tus lobas? —le contestó Jan alzando una ceja, con mirada brillante.


    —¿Salvaron? —le contestó con mirada oscura. —Ja.


    —Puedes seguir negándolo, papá. —le dijo Jan. —Pero estamos en peligro. Vamos a solucionar esto con o sin tu ayuda. Moriremos intentándolo al menos, mientras tú te encierras dentro de tu maldita reserva, pensando que el mundo a tu alrededor sigue siendo el mismo que hace cincuenta años.


    —No vas a poner en peligro a tu manada. —le gritó él mientras sus ojos lanzaban fieros destellos.


    —No haciendo nada, también la pongo en peligro. —le contestó Jan con voz ronca, un susurro apenas. —Te he dado una copia de los informes sobre genética vectorial que tenemos, si crees o no en ellos, es cosa tuya.


    —Informes hechos por una vampiro. —le contestó él con una muesca de asco.


    —Informes hechos por la tía de Valentín. —le dijo Jan mirándolo con ojos duros. —La madre de Atlantic.


    El lobo no respondió. Se quedó quieto, mirando a su hijo con expresión dura. Creo que si no fuera Jan el que había soltado la bomba, se hubiera puesto a reír, sin más. Pero Jan no es de los que dice un farol, solo por llamar la atención. Y por muy imposible que pudiera parecerle a alguien mi probable parentesco con un vampiro, era Jan el que lo afirmaba. Y eso tenía su peso.


    —Es imposible. —le contestó mientras por una vez sus ojos se desplazaban en mi dirección. —Yo vi a la loba. 


    —Mitad lobo y mitad vampiro. —le dijo Jan a su padre, cuyas pupilas se habían dilatado y estaba empezando a convulsionar ligeramente. Ned y Hang se tensaron en la escalera. —No diré que me guste, pero Valentín es de la familia. Y lo ha demostrado arriesgando su vida por salvar a alguien de mi manada. Más de lo que has hecho tú hasta el momento.


    El cambio sucedió de forma brusca pero Jan lo siguió tras darme un empujón para alejarme de aquello. Hang y Ned aparecieron al instante para quedarse a mi lado, en su forma lobuna, mientras frente a nosotros dientes y garras se sucedían unas a las otras. Busqué mi forma lobuna, para poder ponerme en contacto con la mente de Jan. No era la primera vez que veía a aquellos dos alfas pelear y sin embargo, mi miedo, mi ansiedad, era parecido. Jan no se estaba conteniendo aquella vez y su padre tampoco. 


    —Van a hacerse daño.


    —Jan tiene que marcar su terreno. Ya no respondemos a la manada de Sita. —me contestó Hang.


    —Y los necesitaremos si hemos de atacar.  —añadió Ned.


    —Genial. 


    Supongo que si Jan realmente estuviera en peligro, un peligro vital, quiero decir, alguno de sus lobos acabaría metiéndose en aquello. Había cambiado mucho mi vida desde aquella primera vez en que las dos moles de hermoso pelaje quedaron sudorosas y ensangrentadas. Había aprendido mucho sobre ellos. Y sobre sus costumbres, sus tradiciones. Sus leyes. Aunque nadie lo diría mientras la adrenalina corría entre ellos y la sangre empezaba a salpicar el suelo, Jan y su padre se querían. Pero aquello no era sobre sus sentimientos. Sus vínculos. Era por sus manadas. Por la realidad que había entre las sombras. Era un pulso entre dos alfas, cada uno marcando el terreno del otro. Esta vez el padre de Jan no quería que su hijo venciera, que asumiera su responsabilidad con la manada de Sita. De alguna forma pretendía asegurarse que seguía dependiendo de él, especialmente ahora que nos habíamos independizado. Lejos de sus terrenos. Y de su control. Nuestra manada era un grupo pequeño, lobos que habían crecido bajo su protección años atrás. Y supongo que el padre de Jan no quería que su autoridad no se perdiera, incluso no siendo ya su alfa directo. Pero a diferencia del último enfrentamiento entre aquellos dos alfas, padre e hijo, que presencié meses atrás, esta vez Jan no se estaba conteniendo. Jan nunca había pretendido liderar la gran manada de Sita. Y menos desde que yo aparecí en su vida. Pero esta vez Jan quería demostrar su autoridad, sobre la de su padre. No tanto para tomar la manada de Sita bajo su protección, sino para que su padre accediera a ayudarnos y asegurar la seguridad de las lobas contaminadas. La seguridad de la manada de Sita seguía siendo importante para Jan. Aunque no fuera su alfa. Si de alguna forma llegaban de nuevo hasta las jóvenes lobas y activaban el maldito vector, serían sus propios hermanos los que deberían acabar con sus vidas. O morir entre sus garras. No pude olvidar la visión y el dolor de Valentín, cuando me reveló que había matado a uno de sus antiguos amigos. Alguien del que jamás hubiera supuesto que se convertiría en un salvaje. No teníamos la seguridad de que hubiera sido realmente el vector de los humanos, pero había un dolor en mi primo que me decía que él estaba convencido de haber matado a alguien que en realidad era inocente. Y al que quería. Un amigo. Pensé en Román, el siempre irritante y alocado vampiro con el que últimamente coincidía. Podría haber sido él. Deseaba acabar con aquella pelea. Como hice aquella primera vez. Pero sabía que era un problema de alfas. Y debían de resolverlo ellos. Aunque me costara ser un mero espectador de aquello. Aguanté el aire cuando vi a Jan salir volando un par de metros después de una embestida de su padre, rodó por el suelo pero se incorporó sin dificultad alguna. Sus ojos brillaban y había determinación en ellos. Su padre empezaba a estar cansado. Podía sentirlo. Y supongo que Jan también. Volvieron el uno sobre el otro, una mezcla de zarpas y mordiscos que a veces rasgaban el aire y otras el firme pelaje de su oponente. Jan consiguió alcanzar a su padre y su firme mandíbula se cerró sobre el cuello de su padre, lanzándolo contra una de las paredes. Su cuerpo rebotó y se quedó tendido allí durante unos segundos, hasta volver a incorporarse lentamente. El lobo empezó a toser y el padre de Jan volvió a su forma humana, manteniéndose aún en el suelo, a cuatro patas. Se hizo un silencio pesado, inquebrantable. Creo que la mayor parte de mi manada estaba aguantando la respiración. Jan se levantó convirtiéndose de nuevo en humano y se acercó a su padre, con cierta dificultad. Se apoyó sobre la pared con una mano, para ayudarse a mantener de pie. Un instinto me llamaba a acudir hasta él, pero Ned me bloqueó el paso con una mirada cargada de sabiduría. Me quedé allí, mirándolos.


    —Estás viejo. —le dijo Jan a su padre, mientras se pasaba el antebrazo libre sobre la boca, llena de una mezcla de sangre suya y de su progenitor.


    —Y tú hace tiempo que estás más que preparado para ser quién deberías ser. —le contestó él mientras se dejaba ayudar por su hijo y se levantaba. Toda muestra de orgullo y de rabia había desaparecido. Como si aquella pelea era justo lo que necesitaba. Cosas de lobos supongo. Yo podía intentar pensar como ellos. Pero había tantas cosas que me eran absurdas todavía que se quedaba en un intento. 


    —Soy quien debo ser. —le contestó Jan. —Y estoy donde debo estar.


    —¿La loba? —le preguntó mi padre mirándome desde la distancia y no era rencor lo que había en sus ojos esta vez. Resignación. No es que fuera a ponerme a dar saltos de alegría con aquello, pero supongo que mejor eso que lo de antes. 


    —No te he mentido. —le contestó Jan. —Se crio entre puros, ya lo sabes. Sus pruebas son negativas para lobo y vampiro, probablemente porque es una mezcla de ambos.


    —Los mestizos dan positivo. —le dijo su padre sin dejar de mirarme. No tengo claro qué pensaba de todo aquello.


    —Por lo que he hablado con su padre de acogida el material genético de lobos y vampiros tiene patrones parecidos, más que con el material genético humano en muchos aspectos. —le contestó Jan, su mirada era cálida, a diferencia de la de su padre. —Posiblemente sus genes presentan una nueva combinación entre ambos, por eso sale negativo para todo y sin embargo puede convertirse en lobo.


    —No se había convertido hasta que te vinculaste a ella. —le dijo su padre, aún con la esperanza de que fuera el poder de Jan como alfa el que hubiera obrado el milagro. Mi pelaje se erizó levemente cuando escuché a mi pareja hablar de forma desenfadada.


    —Eso es porqué ella no había bebido sangre hasta entonces. —sus palabras alegres eran un claro contraste con la mirada de su padre, que había dejado de mirarme para prestarle toda la atención a su hijo. No había duda de que sospechaba de quién me alimentaba, exactamente.


    —¿Vosotros lo sabíais? —preguntó al resto de lobos y tras mirar a Jan, que dio su consentimiento, el resto de los lobos se transformaron en humanos. Yo preferí quedarme en mi forma lobuna un rato más. Especialmente con el padre de Jan hablando de aquella forma de mí. Como loba, mis expresiones son mucho más difíciles de interpretar. 


    —Es nuestra alfa. —dijo Hang encogiéndose de hombros. —No puedo negar que viene con una carga considerable, pero no fue su sangre de lobo la que consiguió despertar a Sally. 


    —¿Realmente pensáis que hay una forma de convertir a un lobo en un salvaje mediante la tecnología? —dijo finalmente.


    —No lo pensamos. —le dijo Ned. —Es una realidad. Sally está muy asustada. Pensábamos que el problema había pasado y sin embargo, sigue contaminada con esa cosa. Si no lo solucionamos, antes se suicidará que permitir que vuelvan a usarla y la conviertan en una arma contra el resto de la manada. 


    Un escalofrío me recorrió al pensar en la pequeña Sally y en las firmes y duras palabras de su hermano mayor. Había algo en ellas que me decía que era algo que había hablado con él, que se aferraba a una ilusión, a una esperanza, pero que no estaba dispuesta a vivir encerrada para el resto de su vida, con ese miedo, esa ansiedad, en el corazón. Quitarse la vida. La rabia crecía en mí. Jamás. Nosotros la protegeríamos. Haríamos lo que fuera necesario. Por ella y por todos.


    —¿Estás seguro qué este zulo puede evitar que vuelvan a convertirse? —le preguntó su padre a Jan.


    —Valentín sí. —le contestó Jan finalmente.


    —¿Y la palabra de un chupasangre desde cuándo tiene valor? —le contestó él con gesto un punto enfadado. 


    —Desde que mi pareja es su prima y haría lo que fuera por ella. —le contestó Jan con mirada firme, sin entrar a discutir con él.


    —De acuerdo. —dijo finalmente el padre de Jan, tras pasar su mirada por todos nosotros. La expresión de su rostro no era precisamente agradable cuando sus ojos se fijaron en mi forma lobuna, incluso con mi aspecto de loba sumisa con las orejas gachas. Ni eso podía satisfacerle a estas alturas, supongo. Su amado hijo. Del que siempre había estado profundamente orgulloso, vinculado con una mujer mitad lobo y mitad vampiro. Una aberración de la naturaleza. Sus ojos lo decían todo. Pero incluso él podía saber que un vínculo era algo más fuerte que sus palabras, sus amenazas o sus rencores. Era consciente de que debería vivir con aquello. Conmigo, vamos.


    —Acompáñale a la reserva. —le dijo Jan a Hang y éste hizo un gesto afirmativo, lanzándose escaleras arriba para coger algo de ropa.


    —Las lobas vendrán a tu zulo. —dijo finalmente el alfa de Sita. —Si realmente encontráis algo que pueda tener relación con esto, os acompañaremos. Y los aplastaremos.


    —Eso es lo que quería oír. —le dijo Jan con mirada madura, no parecía para nada el chico alegre, atento y amoroso que solía estar a mi lado. Su padre le hizo un gesto afirmativo, mientras cogía unos pantalones militares que le tendía Hang y con dificultad se los ponía. Cuando ya estaban saliendo, Jan añadió. —Por cierto, papá. ¿Hubo algún alfa que salió de la manada cuando fuiste elegido?


    —¿A qué viene eso? —le preguntó su padre girándose lentamente, parcialmente conmocionado por aquella pregunta.


    —No creo que sea casualidad que Lia viera a Atlantic convertida en una loba. —dijo Jan finalmente. —Siempre pensé que era por su vinculación conmigo, pero ahora empiezo a tener mis dudas.


    —¿Lia? —dijo Paul con mirada perdida. Sus ojos se desplazaron en mi dirección. Esta vez sin signos de repulsión. ¿Curiosidad? No era exactamente eso. Evité meterme en su cabeza cuando mi pensamiento empezaba a ir en su dirección, casi inconscientemente. La cabeza de Paul Fraiser era uno de los sitios en los que no tenía especial interés en meterme. Consciente o inconscientemente.


    —La de los pelos rojos que hace lo que le viene en gana todo el día. —le contestó Jan con una sonrisa familiar, pero el rostro de su padre seguía parcialmente sombrío. 


    —Daniel. —dijo finalmente, mirando a Jan. —El hermano mayor de Lia. 


    Me caí de culo. Incluso en mi forma lobuna puedo demostrar a veces una extrema capacidad de dar la nota, pese a la supuesta elegancia que deberían darme mis genes de vampiro. ¿Lia? ¿En serio? No podía ser mi tía. Por favor, de entre todos los lobos del mundo, que no fuera precisamente ella. ¿No podía tocarme algo normalito?


    —Daniel. —dijo Jan con voz solemne, mientras me miraba con una sonrisa divertida. —Supongo que podemos esperar un poco a saber más de tu padre, siendo el hermano de Lia. Cuando la sepa no habrá quién nos la quite de encima.


    —Es imposible. —dijo el padre de Jan que parecía reaccionar a aquello a marchas forzadas.


    —No lo es, créeme. —le dijo Jan con una sonrisa suficiente, mientras su padre tenía un aspecto envejecido, quizás por la paliza que había recibido, quizás por esa expresión de estar viendo, o recordando, fantasmas. 


    —Daniel jamás se hubiera relacionado con una chupasangre. —le dijo finalmente a su hijo, con veneno en sus palabras. Jan se tensó.


    —Nunca digas nunca. —le contestó. —Y no olvides que mi pareja es mitad chupasangre. Y estás hablando probablemente de su padre. Hagamos que por una vez esto no acabe mal. Tenemos más problemas que nuestras batallitas personales. 


    —De acuerdo. —le contestó mientras su mirada volvía a mí, para alejarse finalmente de nosotros. Caminó con dificultad pero de forma orgullosa hasta la puerta. Hang desapareció de allí, tras mirarnos con el pulgar alzado.


    —No hay nada como que venga de visita la familia para que tengamos que pasar la fregona después de la fiesta. —dijo Tim desde lo alto de la escalera con una sonrisa generosa.


    —Adjudicado. —le dijo Jan con una sonrisa mientras finalmente yo me acercaba a él, buscando mi forma humana para ayudarle a subir las escaleras. Un buen baño y reposo. Sabía que pese al aspecto de las heridas, Jan cicatrizaría rápido.


    


    


    

  


  
    



    VI


     


    Me acurruqué en el sofá, rodeada por el firme brazo de Jan sobre mis hombros. Sally estaba abajo con sus dos amigas, descargando sus frustraciones con los sacos de boxeo. El resto de la manada estaba dispersa en sus propias obligaciones y un rato de tranquilidad relativa era casi un lujo al que ya no estábamos acostumbrados. Recordaba como algo lejano el porche de la pequeña casa perdida en medio de la reserva, el atardecer llegando de forma perezosa, el cambio de los colores sobre el horizonte. La paz que algo tan banal como aquello podía hacerme sentir. Aquellos meses de verano pasados en la reserva, habían sido perfectos. Lo recordaba con nostalgia, como cuando encuentras una fotografía antigua, de una época en la que sin casi ser consciente, fuiste simplemente feliz. Cada vez era más consciente de la felicidad que dan las pequeñas cosas. Las que si no les prestas suficiente atención, apenas valoras. Supongo que el hecho de tener una amenaza como la del proyecto Secreto de los Humanos, hacía que tomara mayor conciencia de todas esas cosas pequeñas. Jan suspiró a mi lado, mientras su mirada tranquila se desplazaba a los monitores del sistema de seguridad que Valentín había instalado. Pude ver los rostros de Carla y Diana en uno de los monitores. 


    —Casi lo había olvidado. —le dije ronroneando, descontenta de tener que separarme de él. 


    —Perezosa. —me dijo él con una sonrisa traviesa mientras me besaba con suavidad sobre el hombro. Un pequeño escalofrío me recorrió y Jan rio por lo bajo. Le encantaba que mi cuerpo reaccionara a sus atenciones.


    —Lo que sea. —le dije mientras con un suspiro conformista me levantaba del sofá y salía de la sala para abrir a mis amigas. Las tres lobas seguían entrenándose abajo, sudorosas y sonrojadas. Al menos Sally no se sentía tan sola desde que aquellas dos se habían instalado con nosotros. Aunque tener tres lobas adolescentes encerradas allí dentro era como esperar a que detone una bomba de relojería. Especialmente cuando Hang aparecía: aquellas dos lobitas ajenas a nuestra manada parecían más que interesadas en él y tenía la sensación de que en cualquier momento empezarían a enfrentarse entre ellas para llamar su atención. Que él no pareciera especialmente interesado en ellas no parecía importarles mucho, que digamos. Me miraron con una expresión respetuosa mientras las saludaba y salía de la estancia para entrar en el local. Empezaba a tomar cuerpo, realmente. Billares instalados y todo. No podía negar que había quedado un sitio acogedor, cálido. Con esa esencia de la madera añeja, la ambientación suave y una decoración rústica. Llegué a la puerta para encontrarme con mis amigas. Carla me dio un caluroso abrazo y Diana una mirada brillante, que para ser ella era una muestra de afecto para nada despreciable. 


    —¿Un refresco? —les dije mientras me dirigía detrás de la barra. Ya habíamos instalado las cámaras frigoríficas y teníamos un completo surtido dentro. Cogí un par de latas y se las tendí, mientras se instalaban en una de las mesas. Diana sacó una libreta con las tapas en color negro y la abrió sin demasiados cumplidos. 


    —¿Cómo te han ido las vacaciones? —me preguntó Carla con su alegría característica. ¿Vacaciones? Sí, bueno. Les había dicho que marchábamos unos días, culpable. ¿Por dónde empezar? Quizás para ellas era más seguro simplemente no saber nada de todo aquello. Al menos dormirían mejor. Aunque ellas eran en parte humanas, supongo que al menos no tendrían esa sensación de miedo de perder el control. De que pervirtieran sus mentes.


    —No sabría por dónde empezar. —le dije finalmente mientras me dejaba caer, más que no sentarme, sobre la silla.


    —¿Estás bien? —me preguntó Carla con cierta preocupación en su mirada. Me sentía mal por esconderles cosas. Quizás me sentiría mejor dejándolo ir todo. Con alguien que no fuera causa o efecto de todo aquello. Alguien que no tuvieran nada que ver con la manada. Ni con los vampiros. Las últimas semanas las había estado evitando, sin ser del todo consciente. No se me da bien guardar secretos. Y no me gustaba ocultarles todo. Mi realidad. Y mis miedos.


    —¿Ha pasado algo con Jan? —me preguntó Diana con expresión neutra. Pese a saber que ya no formaba parte de la manada, me daba la sensación de que seguía desconfiando de Jan. Su aversión por los vampiros era algo que ya tenía claro de cuando la conocí, pero supongo que su instinto natural era también desconfiar de los lobos. 


    —No, suerte tengo de él. —le dije con un suspiro cansado. —Estoy agotada, mentalmente. 


    —Es normal después de los exámenes. —me dijo Carla con una sonrisa cómplice pero la mirada de Diana no era tan condescendiente. De alguna forma podía intuir que había algo más. 


    —Valentín estuvo buscando a mi madre. —les dije finalmente. —Desapareció antes de saberse que estaba embarazada.


    —¿Y la ha encontrado? —me preguntó Diana con voz suave, calmada. Estaba bien ese carácter suyo, tan centrado. Un poco como Valentín. Quizás tenía más de vampiro de lo que ella deseaba, pero en momentos de caos, era una delicia esa frialdad suya. Ayudaba a centrar las ideas.


    —Murió. —les dije finalmente. —Posiblemente la mataron, de hecho.


    —¿Por qué piensas eso? —me dijo Carla con la sorpresa en la cara, un claro gesto de preocupación.


    —Estaba metida en historias raras. —les dije mientras me encogía de hombros. 


    —¿De vampiros? —me preguntó Diana.


    —Entre otras. —le dije con una sonrisa forzada. —Vivía con un lobo.


    —¿Lo dices en serio? —me dijo Carla con una mirada tierna y añadió con una sonrisa. —Pues parece que la historia se repite.


    —No lo sabes tú bien. —le dije haciendo una mueca. 


    La puerta del local se abrió y entraron Valentín seguido de Román. Era más pronto de lo que acostumbraban a venir, así que supuse que había alguna novedad. Diana y Carla se tensaron en la silla mientras miraban a los dos vampiros. Diana me miró, alzando una ceja. Era suficientemente lista como para saber que por lo general, un vampiro no sería bienvenido a la guarida de un lobo. Pero con esos dos, la manada ya estaba más o menos habituada. La puerta de metal que daba al gimnasio se abrió y las dos lobas que teníamos adoptadas temporalmente aparecieron sudorosas y con ojos turbios, el mentón levemente elevado olfateando el aire. Supongo que ellas no estaban acostumbradas.


    —Pero si son nuestras damas en apuros. —les dijo Román con mirada divertida y se ganó un par de gruñidos bajos por parte de las lobas. 


    —Román, déjalas en paz. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —No las he llamado chucho, ¿nadie se ha dado cuenta del tacto que he tenido? —dijo él con una sonrisa petulante mientras entraba como si nada en el local, mirando a su alrededor y analizando los cambios presentes con ojo crítico. Una de las chicas empezó a convulsionar ante su proximidad y se convirtió en un lobo. Carla empujó la silla y por poco la vuelca por el susto mientras Diana se levantaba y Román se giraba para encarar a la loba, con una sonrisa en la cara. Me deslicé hasta la mente de la loba transformada y la calmé como buenamente pude. Sentí su miedo y también su rabia. Que un vampiro la hubiera visto en el estado en que las encontramos. Que la hubieran salvado precisamente ellos era una espina clavada profundamente. Sentí como se relajaba y como sus orejas retrocedían, en un gesto instintivo de sumisión. Miré a Román y le mostré los colmillos, enfadada con él. Solo dos personas conseguían instintivamente aquello. Jan, cuando estábamos juntos haciendo el amor. Y Román y sus comentarios quisquillosos que me sacaban de mis casillas. Sonrió, el muy capullo. Suerte tenía de que él no fuera mi pariente, porque hasta yo deseaba arrancarle la cabeza, de tanto en tanto. Creo que disfrutaba con todo aquello. 


    —Id arriba. —les dije a las lobas y mirando a Román añadí. —Consigues sacar lo peor de mí.


    —Por el contrario, esa es tu mitad buena. —me contestó con una sonrisa mientras se acercaba a la barra y empezaba a abrir las neveras. 


    —¿No puedes controlarlo o algo? —le dije a mi primo con un suspiro agotado. Diana tenía el gesto neutro, su cuerpo aún a tensión. Carla hacía equilibrismos con la silla, básicamente. 


    —Fuera de la oficina ya no es mi jefe. —dijo Román desde detrás de la barra. — ¿No tenéis algún tentempié para los amigos?


    —Creo que no entras en la definición de amigo para un lobo. —le contestó Valentín con su expresión fría, pero sin poder evitar un toque de diversión en el brillo de sus ojos.


    —No sé por qué. —dijo Román haciendo un puchero y su vista pasó de Carla a Diana con curiosidad. —Una mestiza de lo más atractiva. ¿Qué haces en este antro?


    —Evitar tener que relacionarme con vampiros. —le contestó Diana con expresión fría, dura. Sonreí al ver la cara de sorpresa de Román, aunque fue apenas una fracción de segundo.


    —Pues no sabes lo que te pierdes. —le contestó Román. — ¿Y tú? ¿No serás tan gentil como para ofrecerme un mordisquito?


    —O dejas en paz a mis amigas o vas a verme realmente cabreada. —le dije con mirada dura.


    —Román, deja de irritar a todo el mundo durante un rato. —le dijo Valentín mientras se acercaba a mí y me cogía de la cintura, con ternura. Los ojos de Carla se abrieron como dos platos. Estaban acostumbradas a ver a Valentín aparecerse por la facultad y tener atenciones conmigo, pero ver a un vampiro mostrar afecto por alguien, a uno como Valentín, supongo que era raro. Y los chupasangres no eran por definición las criaturas más afectivas del mundo, precisamente. Una cosa era las historias de sexo desenfrenado, el deseo de sangre, el placer de su mordisco. Otra era algo tan vano como un abrazo, una caricia. Y sin embargo, podían tener un significado mucho más profundo. Como era el caso.


    —Vale, me reservaré para los lobos. —dijo él haciendo una mueca mientras con un movimiento ágil saltaba por encima de la barra y se acercaba a nosotros, mirando a Diana con curiosidad. Ella lo ignoró con bastante dignidad, mientras Carla temblaba ligeramente.


    —Voy a ver cómo están las lobas. —le dije a mi primo mientras le lanzaba a Román una última advertencia con la mirada. — ¿Me acompañáis?


    Diana se levantó como si fuera una diosa griega, con una dignidad y un aplomo que contrastaba con el nerviosismo que mostraba Carla, que tiró al suelo la silla y Valentín tubo que sujetarla para que ella no la siguiera. Carla se puso roja como un tomate y más nerviosa si cabe al verse sujeta por un vampiro. Román reía por lo bajo. Cogí a Carla del brazo y tras asegurar que no se me fuera a desplomar por el camino, fui a abrir la puerta del gimnasio seguida de Diana. Las dos respiraron con mayor tranquilidad cuando entramos en la zona del gimnasio. Sabían que aquello era algo así como un bunker. Y que estaba insonorizado. Las lobas estaban arriba. Miré a mis amigas con expresión culpable.


    —¿Qué hace Valentín aquí? —me preguntó Carla claramente preocupada. E impresionada. — ¿Y quién es el otro?


    —Un amigo suyo, trabaja en su empresa y por lo visto es uno de sus mejores ingenieros, o lo que sea. —le dije.


    —¿Ese? —me rebatió Diana elevando una ceja desconfiada. —No tiene aspecto de tener precisamente mucho cerebro.


    —Valentín cree que lo tiene. —les dije finalmente, haciendo una mueca. 


    —Además de hambre. —dijo Carla mientras se tocaba instintivamente el cuello. Puse los ojos en blanco. Estaba casi segura de que Román solo había estado haciendo un poco el número. Casi segura de que realmente no tenía intención de alimentarse de ella. Casi.


    —Confías mucho en Valentín. —me dijo Diana. Creo que era una afirmación que contenía un punto de censura. Estaba bien que no desconfiara solo de Jan, supongo. Su mirada se centró en mi boca y añadió señalándola. — ¿Y eso que ha sido exactamente?


    —¿El qué? —preguntó Carla mirándome con curiosidad. Carla con sus nervios no había sido consciente de como mis colmillos habían asomado fugazmente. Diana era un tema aparte. Pocas cosas se le escapaban.


    —Tengo colmillos retráctiles. —dije finalmente, casi a modo de confesión. La mirada de Diana se quedó fija en mi boca, como si esperara que volvieran a salir. O como si intentara entender por qué yo tenía algo así. Carla me miró y empezó a reír. Claro, ella no se lo creía. Esa era una de las posibilidades que había contemplado antes de soltarlo. De confesarlo. —Y no solo eso, si me aburro, puedo convertirme en loba.


    —Claro. —me dijo Diana alzando una ceja. Mi credibilidad digamos que en esos momentos no era mucha. 


    —En serio. —le dije con una sonrisa, casi divertida de su desconfianza mientras empezaba a subir las escaleras para ir a ver a las lobas. Cogí aire antes de entrar. ¿Desde cuando yo tenía que hacer de madre de unas irritables adolescentes? Que las chicas tenían buen fondo. Sí, sin lugar a duda. Pero eran lobas. Lo de dóciles digamos que no estaban dentro de la descripción que daría de ellas. Me salvaba el cierto poder mental que podía ejercer en ellas. Eso o usar a Hang a modo de interlocutor. Lo que él decía lo acataban como corderillos con tal de captar su atención. Y mi última baza era Jan. Orejas gachas y cola entre las piernas. Pero me sentía como una delatora, por no decir que no me gustaba tener que recurrir a su jerarquía para tenerlas quietecitas un rato.


    —¿Estáis más tranquilas? —les dije a las lobas, mientras mis amigas me seguían dentro de la sala. Muchas ganas creo que no tenían, de entrar allí dentro, junto a las lobas. Pero la opción de quedarse abajo con los vampiros tampoco era tentadora. Especialmente con Román suplicando por un mordisquito. 


    —¿A quién se le ocurre dejar entrar vampiros en el terreno de los lobos? —me soltó una de ellas. Sally se tensó y le lanzó un gruñido bajo. Supongo que quería defenderme. O defender mi honor. Lo que fuera. 


    —A mí. —le dije con mirada dura. —Y si no fuera por estos dos en concreto no quiero ni pensar dónde o en qué condiciones estaríais en estos momentos.


    —¿Siempre viene el chupasangre cuando el resto de la manada ha salido? —me dijo la que por lo visto era la más agresiva de las dos, con una mirada rabiosa. 


    —¿Insinúas algo en concreto? —le dije poniendo mis brazos sobre mi pecho, mientras alzaba una ceja amenazadora.


    —Hay quien dice en la reserva que te lo tiras. —me soltó, así sin más. No es que aquello me fuera nuevo, pero era la forma en que lo había dicho. En vez de palabras era veneno puro. Me tensé, Sally se tensó también, dispuesta a defenderme de lo que fuera. Se suponía que tener a sus amigas le ayudaría a pasar con todo aquel trance, pero con amigas así, mejor le comprábamos un perro. Miré a la loba frente a mí. Le lancé un gruñido bajo y me transformé. Pude sentir a Diana y a Carla dar un salto y enganchar su espalda a la pared. Me hubiera puesto a reír si no tuviera que marcar a la lobita rebelde. La miré y se transformó frente a mí, con los colmillos expuestos. Podía usar mi mente para llegar hasta ella. Pero simplemente dejé que mi esencia de lobo me rodeara. Era una alfa, después de todo. La pareja de Jan. Hija de un alfa. Daniel. Alcé mi hocico en su dirección y ella intentó resistirse. Unos segundos, no mucho más. Incluso no siendo de mi manada, mi posición llegó hasta ella. Bajó ligeramente la cabeza. Di un paso en su dirección. Las orejas descendieron en su rostro, aunque había rabia latiendo dentro de ella. Otro paso. Su cuerpo descendió al suelo. Poco a poco su tensión fue desapareciendo hasta convertirse en una loba sumisa. La miré desde la distancia y esta vez, sí que llegué a ella. 


    —No lo olvides. 


    Me transformé de nuevo en mi versión humana y ella hizo lo mismo. Su mirada era mucho más dócil, pero había un destello de inseguridad en su mirada.


    —¿Cómo has podido hacer eso? —me dijo. —Ni siquiera eres de mi manada.


    —Mi padre era de vuestra manada. Id al gimnasio y no quiero más incidentes. —le dije finalmente encogiéndome de hombros, dejándole claro que no me importaban para nada lo que ella pensara. Hizo un gesto afirmativo y las tres lobas salieron del salón. Me giré para mirar a mis amigas. —Siento el espectáculo, voy a buscar algo de ropa.


    —Joder. —me dijo Carla con expresión confusa.


    —Te acababa de decir que puedo transformarme en lobo. —le dije haciendo una mueca, divertida.


    —Cómo si nos decías que habías ido a Marte a tomar una copa. —me dijo Diana desde la distancia, con una mueca asqueada. 


    —Sí, me ha dado la sensación de que no me tomabais demasiado en serio. —les dije mientras me seguían a mi habitación y yo me ponía alguna cosa encima. 


    —¿Y lo de los colmillos retráctiles? —preguntó entonces Carla mirándome con cierta desconfianza.


    —No es algo que controle. —le dije haciendo una mueca. —Por lo visto me pasa cuando me irritan considerablemente.


    —Eso no es típico de los lobos. —me dijo Diana con expresión inteligente, pero claramente confundida. 


    —No, es típico de los vampiros. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Entonces? —me preguntó Diana sin acabar de comprender, mientras Carla seguía nuestra conversación como si fuera un partido de tenis.


    —Ya os dije que Valentín conocía a mi madre. —le dije. —De hecho, era su tía.


    —¿Perdona? —me dijo Diana haciendo una grotesca mueca. Me puse a reír. Que quizás no debía, pero no pude evitarlo. Y se sentía bien hacerlo. Riéndome de mis propias anormalidades.


    —Necesito sentarme. —me dijo Carla mientras buscaba mi cama y se sentaba en ella, hiperventilando. —Eres una loba. ¿Y vampiro también? ¡Pero si vienes de Huka! De una universidad de puros.  


    —Supongo que las pruebas no funcionan con alguien mitad lobo y mitad vampiro. —les dije finalmente encogiéndome de hombros. —Hace años que me estaban haciendo estudios por dolores de cabeza y fiebre alta. Mis padres estaban bastante desesperados. Luego conocí a Jan, nos vinculamos.


    —¿Estás hablando de un vínculo de esos de lobos? ¿Uno de esos vínculos mágicos? —me dijo Carla con los ojos brillantes, parcialmente emocionada. Era una romántica hasta la médula. 


    —No tengo claro si son mágicos. —le dije haciendo una mueca. —Pero sí, uno de esos.


    —Por eso Jan abandonó la manada. —me dijo Diana mirándome con una expresión mucho más neutra que hacía un rato.


    —Sí. —le dije haciendo un gesto afirmativo. —Para entonces no sabíamos que yo era mitad lobo. Ni lo de mi madre.


    —La vampiro. —dijo Diana con un hilo de voz.


    —Exactamente. —les dije. —Pero lo que sí que sabíamos es que por duras que fueran las consecuencias, las superaríamos juntos.


    —Eso es precioso. —me dijo Carla con una mirada tierna.


    —Los lobos son fieles, tienen muy claro cuando han encontrado a su media naranja. —le dije con una sonrisa, sintiendo que me sonrojaba ligeramente.


    —¿Y cuando apareció Valentín? —me preguntó Diana, que parecía empezar a aceptar todo aquello, con cierta dificultad. 


    —Todo lo que os expliqué es verdad. —le dije con mirada firme, podía sentir que Diana se sentía ligeramente engañada. —Nos atacaron unos vampiros salvajes, Valentín estaba de guardia y nos salvó. El parecido físico con su tía hizo que investigara sobre mí, vino a casa de mis padres para hacer un screening. Él estaba seguro de que saldría positivo.


    —Pero salió negativo. —dijo Carla apretando los labios. —Debes de tener una mezcla de genes que vuelve a la máquina loca.


    —Recombinación genética. —le dije usando uno de los términos que había usado mi padre. —Muchos de mis genes tienen una porción de lobo y otra de vampiro. Por lo visto los híbridos con humanos heredan genes independientes, con pequeñas recombinaciones. Los míos bailaron un tango mientras se aparejaban y el resultado es que soy algo así como una nueva especie.


    —Joder. —dijo Diana mirándome con expresión preocupada. — ¿Pero estás bien? Quiero decir, lo de los dolores y todo eso…


    —Ya pasó. —le dije. —Mi cuerpo necesitaba sangre, por mi genética de vampiro. Supongo que pude sobrevivir durante todos esos años porque mi parte de lobo no dependía de todo aquello.


    —¿Sangre? —dijo Carla mirándome esta vez con aspecto de asco.


    —Yo tampoco me acostumbro a pensar en eso en concreto. —le dije haciendo una mueca. —Se ha convertido en algo normal con Jan, no es que vaya bebiendo de la gente o dependa de bolsas.


    —¿Te alimentas de un lobo? —me dijo Diana con aspecto horrorizado.


    —No es tanto que me alimente de él. —le dije con un suspiro cansado. —Es algo que a veces pasa, simplemente.


    —En el sexo. —me dijo Diana finalmente al ver mi gesto de introversión y mi punto de culpabilidad, su tono mucho más suave y menos agresivo. Supongo que para ella era difícil asumir que yo en parte era algo a lo que ella odiaba. Aunque ella también fuera una híbrida, como yo. Al menos ella no necesitaba cambios dietéticos tan radicales como los míos.


    —Sí. —le dije finalmente, Carla no dijo nada.


    —Si está bien para vosotros, también lo está para nosotras. —me dijo Diana finalmente, intentando darme su soporte en todo esto. Miró a Carla, que hizo un gesto afirmativo. 


    —¿Os he dicho alguna vez la suerte que he tenido en encontraros? —les pregunté con una sonrisa, ya vestida dignamente.


    —No, pero está bien que lo hagas ahora. —me dijo Carla. —Antes de que entre en una crisis nerviosa y ya no me acuerde.


    —Eres una exagerada. —le dije.


    —Antes no era capaz de dirigirme la palabra. —dijo Diana mirando a Carla con una sonrisa divertida. —No le pidas peras al olmo.


    —¿Qué hacen ellas aquí? —la voz de Hang nos sobresaltó cuando salimos de la habitación y nos lo encontramos en el salón, con gesto enfadado y los brazos cruzados sobre el pecho. 


    —Las chicas estaban un poco nerviosas. —le dije a Hang refiriéndome a las lobas.


    —No me extraña, tienes a dos chupasangres abajo haciendo lo que les viene en gana. —me dijo. —No creo que sea seguro para ellas estar aquí.


    —¿Para las lobas? —le pregunté con mirada curiosa. ¿Dónde sino debían de estar las pobres?


    —Para la humana. —dijo Hang con un suave gruñido de fondo. —Y la mestiza.


    —Conoces a mi primo y sabes que Román aunque sea un poco capullo, es inofensivo. —le dije frunciendo el ceño, sin acabar de entender a qué venía aquello. Sin ser consciente mi mente vagó hasta Hang y retrocedí violentamente al ver un atisbo de lo que se estaba cociendo allí dentro. Me había sonrojado, incómoda, por meterme dentro de él justo en esos momentos. ¿Cómo podía hacer ver yo que aquello no había pasado? ¿Que no había visto aquello? Me miró con gesto desconfiado. Vale, desde luego lo de disimular no era mi fuerte. Me gruñó enfadado, creo que sabiéndose descubierto. Salió de allí dando un portazo.


    —Ya decía yo que Tim era demasiado encantador, siendo un lobo y eso. —dijo Carla mirando la puerta y esa muestra de agresividad por parte de Hang. Miré la puerta, incómoda, deseando que estuviera realmente bien insonorizado. Cuando llegamos abajo, Jan y Ned estaban sentados con los vampiros en la mesa que habíamos dejado libre y Nolan estaba jugando a dardos en un extremo del local.


    —Mejor nos vamos. —me dijo Diana mirando a Carla con una silenciosa advertencia.


    —Sí, por supuesto. —le contestó mientras se apretaba un poco a ella, como si se sintiera más segura a su lado. Después de evitarla durante los primeros meses. Aunque supongo que Diana en comparación a los vampiros allí sentados o al espectáculo con las lobas, era un mal menor. Un mal conocido, además. Sonreí tras despedirme de ellas y me senté en la mesa. 


    —¿De dónde has sacado tú a ese par? —me preguntó Román con gesto intrigado.


    —Son compañeras de la facultad. —le dije.


    —¿Facultad? —me dijo con curiosidad. — ¿Una estatal?


    —Me expulsaron de una de puros hace un tiempo. —le dije haciendo una mueca. —Tim está acabando derecho allí y decidí darme una segunda oportunidad. 


    —Muy interesante. —dijo Román mirando en dirección a la puerta cerrada.


    —Bueno, ¿podemos centrarnos? —le dijo Valentín mirándolo con una de esas expresiones frías suyas. Román le respondió con una amplia sonrisa, mostrando sus colmillos, que rara vez mantenía ocultos. 
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    Mi padre no tenía aspecto de sentirse especialmente incómodo, teniendo en cuenta que él y mi madre eran los únicos humanos allí presentes. Bueno, ellos y Luna, aunque Luna era como una más en la manada, de hecho. Miré a mi alrededor. Román y Valentín estaban sentados en un extremo de la mesa, con sus ordenadores portátiles de gamas altas (por no decir altísimas) mientras que en el resto de la mesa estaban la mayor parte de los lobos y mis padres. Nolan, Tim, Desirée y Luna estaban siguiendo las negociaciones desde el sofá, como en un segundo plano. Sally y las dos lobas jóvenes estaban abajo. No le había explicado a Jan nuestro pequeño conflicto, porque daba aquello como algo ya del pasado. Seguían mirándome como si fuera un bicho raro, algo que en el fondo soy, para que negarlo, pero no habían vuelto a cuestionar mi autoridad. Ni a decirme cosas feas a la cara. ¿Qué las seguían pensando? Bueno, eso era cosa suya. La verdad es que escuchando a unos y otros, lo que pensaran las lobas era el menor de mis problemas. Esperaba que ellas tomaran conciencia de que todo lo que estábamos haciendo, era precisamente por ellas. 


    —Vamos por pasos. —dijo Jan mientras se frotaba el pelo, con gesto cansado. — ¿Estás seguro de que hay dos laboratorios en activo?


    —Han cambiado las ubicaciones, pero he encontrado empresas fantasma que los relacionan. He comparado las compras realizadas en los registros de Aurora y los realizados por estas. Los materiales y requerimientos son equivalentes, aunque ahora el volumen de las compras es exponencial. —añadió Román por tercera vez, con voz casi divertida. Si algún día veía a Román preocupado por algo, creo que me pondría a temblar solo de forma anticipatoria.


    —La del Sud no está demasiado lejos. —dijo Valentín. —Dos personas de confianza se han desplazado allí. Tengo vídeos y puedo asegurar que se trata de una fortaleza. Demasiada seguridad para ser un mero laboratorio.


    —Teniendo en cuenta cómo dejasteis el último, puedo entenderlo. —nos dijo Jan con una mirada divertida, intentando no perder su tono positivo. 


    —Dos vampiros y un puñado de lobos no se saldrían con la suya esta vez. —nos dijo Román. —Nos están esperando. Bueno, supongo que están esperando a Aurora, de hecho.


    —A Atlantic, quieres decir. —corrigió Ned frunciendo el ceño.


    —El científico que escapó pensó que era su madre. —le explicó Jan. —Aurora y Daniel ya los pararon una vez. Supongo que temen que ella vuelva a hacerlo.


    —Mucho miedo acumulado frente a un único vampiro. —dijo Hang haciendo una mueca desdeñosa.


    —Aurora era una mentalista muy poderosa. —dijo Valentín con mirada firme, él y Hang se cruzaron la mirada unos segundos y hubo un cierto grado de entendimiento entre ellos. —Pero estoy de acuerdo con Román, que necesitaremos toda la ayuda posible.


    —La manada de Sita responderá. —dijo Jan con voz firme. —Puede que incluso podamos intentar contactar con alguna otra manada más pequeña si disponemos de tiempo suficiente.


    —El problema es que no podemos asegurar que no haya miembros de lobos o vampiros ya contaminados. —dijo mi padre frotándose la barbilla. —Como las lobas de abajo. Pueden haberlo hecho hace meses. O incluso años. Si una vez allí los activan, no quiero pensar qué puede pasar.


    —¿No localizaste el vector en Sally? —le preguntó Jan.


    —Sí. —le contestó mi padre. —Y podría analizar muestras de sangre de los lobos para determinar si son o no portadores. 


    —¿Cuánto tiempo necesitarías? —le preguntó Jan a mi padre haciendo cálculos mentales.


    —Depende del número de muestras. —le contestó.


    —Unas cincuenta. —dijo Jan mirando a Valentín que hizo un gesto afirmativo, como si aprobara una incursión con ese número de lobos.


    —Un día, dos a lo más. —dijo finalmente mi padre mirando a mi madre, que le hizo un gesto afirmativo con la barbilla. Estaba claro que aquello era un trabajo en equipo, a contrarreloj. 


    —¿Y con los vampiros? —le preguntó Román, que se mostraba bastante relajado pese al estado de tensión general.


    —Con los vampiros no puedo asegurar nada, porque sería dar por supuesto que el vector se ubica en el mismo sitio. —le contestó mi padre.


    —Algo que no sabemos con certeza. —dijo Valentín haciendo un gesto de comprensión. 


    —He revisado las codificaciones de Valentín, pero sin una muestra contaminada no puedo asegurarlo.


    —¿Y si él está contaminado? —preguntó Nolan y Valentín lo miró casi divertido. Fui yo la que contestó en su lugar.


    —Valentín estaba conmigo cuando activaron a las lobas. —le dije negando con la cabeza. —Al menos, no responde al estímulo que usaron con ellas. Ahora, si hay otro diferente para activar a los vampiros contaminados, ni idea.


    —¿Cómo quieres hacerlo? —le preguntó Jan a mi primo, con mirada analítica.


    —Creo que la fórmula que podría ser más eficaz es anular ambas instalaciones al mismo tiempo. —dijo finalmente, tras unos segundos de silencio. —Implica dos grupos de ataque grandes, pero minimiza la posibilidad que parte de esta tecnología pueda ser rescatada o escondida, como supongo que sucedió tras el último ataque del lobo.


    —Estoy seguro de que guardarán copias de seguridad en lugares protegidos, incluso eliminando las centrales, el proyecto Secreto de los Humanos no va a desaparecer. —nos dijo mi madre con voz suave, conciliadora, pero con palabras duras y firmes. Ella sabía de lo que hablaba. Registros en papel guardados en otras ubicaciones, información virtual, discos extraíbles como el que Aurora nos había dejado guardado, esperando ser encontrado. Algo como aquello no desaparecería así como así. 


    —Pero ganaremos tiempo. —le dijo mi padre cogiéndole de la mano. —Para encontrar una fórmula para revertir el proceso o para poder anular el vector. 


    —¿Cómo? —le preguntó Román con sincera curiosidad.


    —De la misma forma que han hecho ellos. —le contestó él. —Modificando genéticamente el lugar donde el vector debería unirse. Sin ese lugar indemne, el vector no podrá contaminar genéticamente a la persona y no tendrá efecto alguno. 


    —¿Es eso posible? —le preguntó Román.


    —Con vectores de información genética humana, sí. —le dijo mi padre haciendo un gesto afirmativo. —He estado trabajando en ello, de momento no he conseguido que se produzca la recombinación, pero es cuestión de tiempo.


    —¿Atlantic es susceptible a contaminarse? —le preguntó Valentín a mi padre tras unos segundos de silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


    —Tiene la zona de inserción del vector de los lobos. —dijo mi padre mirándome con aspecto preocupado. —Lo que supongo que la hace sensible, sí. 


    —Ataque en paralelo. —recuperó el origen de la conversación Jan, que ya sabía que yo podía contaminarme al menos con el vector de los lobos y mi padre no descartaba que también fuera sensible al de los vampiros. — ¿Has pensado algo en concreto?


    —La nueva base del norte sería la más accesible para vosotros. —dijo Valentín mientras giraba la pantalla del ordenador y empezaba a mostrarnos fotos tomadas con un satélite y mostrarnos mapas del recinto. ¿De dónde los había sacado? Ni idea. Pero además de experto en seguridad, por lo visto también era experto en vulnerarla. —Yo puedo dirigir a una partida de la Guardia de Sangre a la base del sur. 


    —Lobos con lobos, vampiros con vampiros. —dijo Hang con una sonrisa. —Al menos eso no suena demasiado mal.


    —La siguiente pregunta es definir cuándo. —dijo Jan mirando a Valentín.


    —Eso depende. —dijo él finalmente. —Entre semana será cuando más actividad haya, lo que implica un mayor número de bajas humanas, sean científicos implicados en el proyecto o meros asalariados. El fin de semana sería seguramente más accesible, pero muchos cerebros del proyecto pueden no estar presentes. 


    —Y continuar con el proyecto en un par de semanas, en cualquier otra ubicación. —dijo Jan haciendo un movimiento de cabeza afirmativo, entendiendo lo que Valentín quería decir, aún sin decirlo. Fue mi madre la que intervino entonces.


    —Entre semana muchas personas que no tienen nada que ver con la finalidad de esas bases, pueden resultar dañadas. —su voz era suave y por lo pequeña que es, había una fortaleza y una dignidad en sus palabras que me hizo sentir orgullosa de ella. Incluso frente a un lobo y un vampiro, no perdía sus principios. —Gente que mantenga las instalaciones que tal vez ni siquiera sabe lo que se está haciendo allí dentro. Lo que estáis proponiendo es hacer una masacre. 


    —Peor será si liberan a un buen grupo de salvajes, que tampoco lo son en realidad. —le contestó Ned con voz suave pero mirada dura. No podía evitar recordar la situación de Sally. 


    —Fin de semana. —dijo Jan finalmente. —Disminuiremos al máximo los daños colaterales y esperemos que anulando los dos centros ganemos el tiempo suficiente como para que Thomas pueda encontrar la fórmula para anular esos malditos vectores.


    —Este sábado, entonces. —dijo Valentín haciendo un gesto afirmativo.


    —Mañana iremos a la reserva a pedir muestras a todos los lobos, no creo que mi padre esté demasiado dispuesto, pero alguna fórmula encontraremos para convencerle. —dijo Jan finalmente. —Revisaremos si hay algún otro lobo contaminado, antes de seleccionar el grupo de ataque. 


    —Vendré con vosotros para tomar las muestras. —le dijo mi padre haciendo un gesto afirmativo. Desde luego, para ser alguien que se había relacionado siempre con puros, mi padre había evolucionado en los últimos meses considerablemente. 


    —He vaciado un piso de mi edificio. —dijo Valentín. —He instalado el resto de los aparatajes que me pediste y será un lugar mucho más seguro que el despacho de tu casa para seguir con todo esto. No creo que ellos sepan de lo que hacéis allí, pero toda precaución es poca. No son aficionados. Podemos crear un departamento, seleccionar humanos o vampiros de confianza para seguir las investigaciones y agilizar el proceso de encontrar una cura.


    —Eso sería fabuloso. —dijo mi padre con la mirada parcialmente vidriosa, claramente emocionado por aquello. No es que no tuviera ya un súper departamento de investigación en la universidad. Pero creo que con todo lo nuestro estaba un poco desbordado. Y al margen de sus investigaciones, lo que estaba haciendo ahora no era una mera investigación. Era una necesidad. Y el tiempo jugaba en nuestra contra.


    Acompañé a mis padres, con Luna y Desirée, hasta la puerta. Nos quedamos un poco allí, recorriendo el local que estaba ya preparado para empezar a funcionar con normalidad. Para cuando nosotros volviéramos a poder actuar no normalidad, supongo. Paseaba con mi madre entre las mesas mientras ella tocaba la madera oscura y admiraba la calidez del ambiente que habíamos conseguido crear. Luna hablaba con mi padre sobre la investigación y los estudios. Estaba cursando el último año de farmacia y seguía con mucha más facilidad que yo las divagaciones de mi padre. Los miré desde la distancia, parcialmente abrazada a mi madre. Mi padre acababa de soltarle uno de sus largos discursos y en vez de parecer querer huir de aquello, se la veía concentrada. 


    —Híbridos. —dijo con voz suave, con un punto de duda en su palabra.


    —¿Híbridos? —repitió mi padre sin acabar de seguirla.


    —Para hacer la recombinación. —dijo finalmente. —Ya presentan un número de recombinaciones no despreciables entre lobo y humano. Quizás facilite la transmisión del material genético humano. 


    —No tengo claro si los híbridos son o no sensibles al vector. —dijo mi padre como si pensara en todo aquello por vez primera.


    —Si lo son, al no ser capaces de transformarse, el efecto seria solo parcial. —le dijo Luna y mi padre acabó su frase.


    —Pero si no lo son, si duplicamos esa sección genética quizás sería más fácil de que recombinara con material de lobo puro, dado que ya es un material compatible por definición. —dijo mi padre haciendo un gesto afirmativo y mirando a Luna con admiración. 


    —Tengo ascendencia de lobo. —le dijo ella con esperanza. —Una quinta generación. ¿Serviría?


    —Quizás necesitaríamos híbridos más próximos, de padre o abuelo. —dijo mi padre pensando en voz alta. —Descartar aquellos sensibles y centrarnos solo en los inmunes.


    Me acerqué a ellos, con mi madre a mi lado. Quizás ella no había podido escuchar la conversación, pero el brillo en los ojos de mi padre hablaba por sí solo. Y el hecho de saber que yo no era para nada humana hizo que no se sorprendiera cuando me añadía a una conversación que de otra forma no debería haber sido capaz de escuchar. 


    —Hay gente en la universidad que seguramente querría ayudarnos. —le dije finalmente a mi padre.


    —Podemos intentarlo. —me contestó él con mirada esperanzada. —Necesito dormir unas horas y preparar todo lo de la mañana para tomar las muestras de la manada de Sita y analizarlas en primer lugar. ¿Crees que podrías conseguir muestras de híbridos de lobos? Mientras no tengamos el vector de los vampiros, es imposible hacer conjeturas para ellos. 


    —Pasado mañana empiezan las clases. —le dije con una mirada triunfal. —Dime que tengo que hacer. 


    —¿Sabes tomar muestras de sangre? —me preguntó mi padre y fue Luna la que contestó.


    —Yo sí. —dijo con voz firme. 


    —Pasaros mañana a la noche por casa, o casi mejor por el edificio de Valentín. —me dijo mi padre corrigiéndose por el camino. —Os daré todo lo necesario para tomar unas cuantas muestras, en cuanto acabe con lo de los lobos de la reserva me pondré a analizar a los híbridos, a ver si hay alguna muestra que pueda sernos útil. 


    —Gracias por todo el esfuerzo, papá. —le dije mientras le abrazaba y mi madre se nos unió. Se fueron y sentí un cierto vacío al despedirme de ellos. Volví al piso superior, para cuando Jan y Valentín parecían ya estar acabando con sus planes de aniquilación. Se me hacía duro a veces pensar lo que estábamos planeando. Pero más duro era pensar en lo que planeaban ellos. Valentín me miró desde su posición y sentí su mente acariciar la mía.


    —Te acompaño abajo. —le dije acercándome a él. Jan hizo un gesto con la barbilla y salí del salón junto a los vampiros. Román nos dejó cierta intimidad una vez estábamos ya en la puerta de salida. Valentín me abrazó y puse mi cabeza sobre su pecho. Posiblemente no volvería a verle en unos días, si tenía que organizar a su propio grupo para el ataque. Quizás no volvería a verle hasta después del mismo. Suponiendo que ni él ni yo saliéramos mal parados de todo aquello. Algo que no me quería plantear siquiera. 


    —Saldrá bien. —me dijo con voz suave, confiada.


    —Tengo miedo. —le dije finalmente y sus brazos me acariciaron con suavidad la espalda.


    —No tienes por qué participar en esto. —me dijo. —Jan es el alfa. Y él también preferiría que te quedaras aquí hasta que acabemos con las dos amenazas.


    —No puedo quedarme en casa sabiendo que todos estáis en peligro. —le dije a mi primo.


    —Podrías quedarte en mi casa, con tus padres. —me dijo finalmente. —Si algo me pasa, todo pasará a estar bajo tu control. Ya he dado las órdenes pertinentes. No creo que te lo pongan fácil al principio, siendo realistas, pero sabrás imponerte, estoy seguro.


    —¿Crees que mis padres corren peligro? —le pregunté sin aceptar ni negarme a su oferta. No quería plantearme que le pudiera pasar algo. No me sentía preparada para algo así.


    —Si realmente piensan que eres Aurora, no. —me dijo finalmente. —Si empiezan a indagar, no descarto que puedan llegar a ti. O a ellos. Les he preparado una vivienda en el piso del laboratorio, solo como precaución. 


    —¿Con cocina y todo? —le dije con una sonrisa traviesa, haciendo una mueca. Mi primo rio suavemente, una o dos carcajadas únicamente, pero que le hacían parecer mucho más joven. Supongo que una vida cargada de obligaciones no le había ayudado a ser el más alegre de los vampiros. 


    —Con cocina y todo, esta vez. —me dijo guiñándome un ojo. El tiempo en el que estuve instalada en su casa sobrevivía a base de comida de los restaurantes de la zona. En el piso de Valentín solo había una pequeña nevera repleta de bolsas de sangre que convivieron temporalmente con algún refresco y un par de cartones de leche. No era para nada un lugar habituado a ser compartido con humanos.


    —Gracias por pensar en ellos. —le dije a mi primo.


    —Ellos han cuidado de ti todos estos años, estoy en deuda con ellos por eso. —me dijo haciendo un gesto afirmativo. —Y debo decir que parece que el destino ha hecho que su camino se cruzara con el nuestro, porqué la ayuda que nos está prestando tu padre en esta investigación es crucial.


    —No dejes que te hagan daño. —le dije a mi primo. —No quiero perderte.


    —No es mi intención que tengas que vengarme. —me dijo guiñándome un ojo. —Quédate con ellos en mi casa, por favor, Atlantic. Piénsatelo. Sé que Jan y los lobos lo apoyarían. No has sido entrenada para cazar de la misma forma que lo han hecho ellos. Puedes ser una debilidad en su grupo y eso no es bueno.


    —Me estás coaccionando. —le dije a mi primo forzando una sonrisa. —Sabes que si es para protegerles es más fácil que me convenzas.


    —Empiezo a conocerte. —me dijo con una pequeña sonrisa ladeada, una mirada de ternura en sus ojos. —Piénsatelo, por favor.


    —Lo pensaré. —le dije mientras cerraba los ojos y volvía a poner mi cabeza sobre su pecho, sus brazos volvían a rodearme. —Pero no te prometo nada.


    Valentín suspiró y finalmente se separó de mí. Me besó con suavidad en la frente antes de desaparecer entre la negra noche que había invadido las calles. Cerré la puerta y me fui a mi habitación. Los lobos habían dejado de discutir el tema y todos parecían haberse retirado. Jan me esperaba despierto, mirando una revista de coches. Me miró, como si pudiera sentir parte de mi preocupación, de mis miedos.


    —Luna le ha sugerido a mi padre que pruebe usando material genético de híbridos en vez de humanos. —le dije mientras empezaba a desvestirme. —Creo que la idea le ha gustado.


    —Eso es una buena idea. —me dijo Jan mientras yo me acostaba a su lado. Dejó la revista en el suelo y se incorporó ligeramente. —Relájate, sé que estás preocupada.


    —Para no estarlo. —le dije mirándolo sin fingir algo que no sentía. Me sonrió. Una sonrisa cálida, tranquila. Cogió uno de mis pies y empezó a masajearlo. Ronroneé.


    —¿Valentín te ha convencido para que te mantengas al margen el sábado? —me preguntó con mirada inteligente.


    —¿Has hablado con él? —le pregunté abriendo los ojos, que había cerrado instintivamente mientras me relajaba por el contacto de sus manos. 


    —No, pero a estas alturas creo que ya sabemos de qué pie calza cada uno. —me dijo con una sonrisa divertido.


    —¿Y qué opinas tú? —le pregunté a Jan.


    —Obviamente preferiría que te quedaras en un lugar seguro. —me dijo tras una suave carcajada. —Pero tengo asumido que vendrás. Formas parte de la manada y no voy a negarte tu lugar en ella. Es tu elección. Ahora descansa. 


    Volví a cerrar los ojos y pese a la preocupación que había en mi corazón, las manos de Jan calmaban mi ansiedad al presionar sobre mis pies. Me quedé plácidamente dormida. Pude sentir el cuerpo de Jan aproximarse al mío, su brazo rodeándome con firmeza. Su nariz aspirar mi olor. Y quedarse dormido a mi lado. Con mi cuerpo entre mis brazos. Sus preocupaciones también se alejaban al tenerme a su lado.


    Me pasé el día siguiente en el gimnasio con las lobas. Verme con ellas me hacía ser consciente de la realidad presente en las palabras de Valentín: me daban diez vueltas a nivel de combate, pero mi instinto me salvaba el pellejo, una vez detrás de la otra. La técnica, o la experiencia, era otra cosa. Me sentía un poco confundida, indecisa, en la decisión que debía tomar. La manada al completo había ido a la reserva para ayudar con lo de las tomas de muestras y yo me había quedado como canguro una vez más. Era mejor no ser el centro de atención en la reserva. Mi presencia ponía a muchos de los lobos irritables, realmente. Después de aquello, me tiré en el sofá, agotada. Luna pasaría por el edificio de Valentín para recoger lo que mi padre había preparado para que lleváramos a la facultad. Mañana estaría entretenida entre las clases y mi nuevo papel de captadora de muestras de sangre.  No es que me apeteciera mucho aquello, pero si había la posibilidad de que ayudáramos a la causa, al menos me sentiría útil. Sally se dejó caer a mi lado.


    —Me gustaría poder venir el sábado. —me dijo ella con mirada firme, un punto de tristeza en sus palabras.


    —Sabes que no puede ser. —le dije mientras le pasaba el brazo por la espalda y ella se acurrucaba contra mí. Para los lobos, el contacto es algo básico. 


    —Lo sé. —me dijo ella finalmente. —Escuché a Jan anoche. Todos entenderían si no participas en la partida de caza. 


    —No quiero parecer cobarde. —le dije a Sally.


    —¿Cobarde? —me dijo ella tensándose y empezó a reír. —Te metiste en un laboratorio sin saber lo que te encontrarías, para rescatarme. 


    —Rescatarnos. —dijo una de las lobas que apareció con el pelo mojado y se quedó con los brazos cruzados en el pecho, en una posición tensa, mirándonos. —Tener miedo es algo normal, sensato. Lo que es peligroso es dejar que el miedo te controle, y ya has demostrado que no eres de esas.


    —No soy la mejor de las luchadoras. —les dije finalmente. —No quisiera entorpecer al resto.


    —Conseguiste controlarnos. —me dijo Sally. —Si hay algún lobo contaminado dentro, quizás consigues hacer lo mismo por él.


    —Y le salvas la vida al hacerlo. —dijo la tercera loba, con la que había tenido nuestro pequeño enfrentamiento. Miró a Sally y pude sentir que habían estado hablando entre ellas largo y tendido. Al margen de nuestras recientes fricciones.


    —No había pensado en eso. —les dije, mirándolas a las tres. —Gracias por ayudarme a decidir. 


    —Para eso está la familia. —me dijo Sally dándome un beso en la mejilla. — ¿Miramos si hay alguna serie de esas rosas en la tele?


    —Sí. —le dije con una sonrisa confiada. —Hemos de aprovechar que tenemos tarde de chicas. 


    Las otras lobas se sentaron el sofá y las cuatro apretujadas pasamos lo que quedaba de tarde entre capítulos de una serie de adolescentes. Era justo lo que necesitaba para no pensar. Y para tomar conciencia de que mi decisión era la correcta. 


     


    —Vale, ¿Y cómo lo vas a hacer para que la gente te dé muestras de sangre? —me dijo Luna mientras salíamos del todoterreno, poco después de que Tim se alejara de nosotras. La gente nos miraba con curiosidad. Yo empezaba a estar acostumbrada a ser el centro de atención pero Luna se había convertido en una sombra en la universidad de Huka, donde muchos la miraban mal por el hecho de estar saliendo con un cambiante.


    —¿Pidiéndolo amablemente? —le contesté haciendo una mueca y Luna puso los ojos en blanco. Nos encontramos con Diana y Carla en la puerta del aula. Saludaron a Luna con curiosidad. Diana miró la enorme caja de cartón que llevábamos entre las dos.


    —¿De nuevo de mudanzas? —nos dijo con mirada cargada de ironía. Siempre tan maja ella.


    —No, de hecho, me gustaría tomarte una muestra de sangre. —le contesté a Diana con una sonrisa y sus ojos soltaron chispas entre asustada y divertida.


    —Estás de broma. —me dijo ella mirándome con un brillo divertido en sus ojos.


    —No es para el consumo. —le dije haciendo una mueca divertida, sin especificar a nadie en concreto como posible receptor de aquellas donaciones. Esperaba que no me imaginara a mí bebiendo de aquellos potecitos. Que asquito, vamos.


    —¿Entonces? —nos preguntó Carla que para ser ella se la veía más dispuesta a hacer de donante que Diana.


    —Mi padre está haciendo una serie de estudios sobre híbridos. —les dije con una generosa sonrisa y la mirada de ambas se volvió brillante. —Necesita voluntarios.


    —Para qué tener amigas. —dijo Diana haciendo una mueca mientras se empezaba a enrollar la manga de uno de los brazos de la camisa negra.


    —Mejor en la hora del descanso. —dijo Luna con una sonrisa cómplice. —Necesitamos sobre todo muestras de híbridos de lobo, aunque si tomamos alguna de vampiro también nos puede ayudar a largo plazo.


    —Pues mejor que sea Atlantic la que las pida. —dijo Diana haciendo una mueca.


    —He traído invitaciones para La Guarida. —le dije a Diana guiñándole un ojo. —Para el día de la apertura. 


    —Vas a tener cola. —le dijo Carla a Luna dándole un golpecito en la espalda, divertida. 


    —Ojalá. —le contestó Luna y en su mirada había esperanza. Luna se infiltró en nuestras clases y excepto por algunas miradas de curiosidad, nadie nos preguntó nada. Esperé a que el último profesor marchara para ponerme de pie. Los paliduchos habían empezado a recoger sus cosas, eran los primeros a salir del aula, habitualmente. Miré a mis amigas, que me miraron para darme confianza. Odio hablar en público. Me tragué mi vergüenza y busqué al alfa que había en mí. Y a la mentalista. Necesitaba un poco de ambos. De alguna manera pudieron sentirlo, unos y otros. Poco a poco se hizo el silencio y la gente me empezó a mirar con curiosidad. Luna me miró con gesto orgulloso y Diana con mirada sorprendida. ¿Cómo había conseguido aquello sin abrir todavía la boca? Ni idea. 


    —Quería pediros un favor. —dije finalmente, sintiéndome parcialmente intimidada con toda aquella atención. —Mi amiga Luna está participando en un estudio y necesita muestras de sangre de híbridos. A ser posible de primera o segunda generación. Quien quiera participar recibirá una invitación para la apertura de La Guarida, un local que llevan un grupo de lobos, que se abrirá en breve. Estaremos en los bancos de piedra. 


    Un murmullo en la zona de los mestizos de lobo empezó a surgir. También había suaves conversaciones en la zona de los paliduchos. Miré a Luna, que hizo un gesto afirmativo. Salimos de allí las primeras, de forma orgullosa. 


    —No creo que a los híbridos de vampiro lo del local les atraiga mucho. —me dijo Diana con mirada elocuente.


    —Nos urge la de los cambiantes. —le dije haciendo un gesto afirmativo. —Si estuviera desesperada por la de los vampiros siempre podría sortear una cena romántica con Valentín o algo así. 


    Diana empezó a reír y todas nos unimos a ella. Montamos nuestro extraño centro de extracciones en pleno patio. Los mestizos no tardaron en dejarse caer. Primero algunos de nuestra clase, luego empezaron a llegar de otras clases, de otras carreras. Supongo que el rumor había corrido como la pólvora. Tim se acercó a nosotras cuando la cola era de unas veinte personas y Luna hacía lo posible por agilizar las extracciones mientras nosotras la ayudábamos etiquetando las muestras y guardándolas en la nevera. Dos híbridas que estudiaban enfermería se ofrecieron a ayudarnos con las extracciones y creo que las miramos cómo si fueran ángeles caídos del cielo. No volvimos a clase. Nos pasamos el resto del día allí, recogiendo muestras de unos y otros. Más de cien. Superaba por mucho mis aspiraciones. Cuando ya estábamos recogiendo, vino un grupo de paliduchos de nuestra clase. 


    —¿Quieres nuestras muestras o solo de lobos? —nos dijo un chico con el pelo negro, ojos azules y mirada inteligente.


    —Las vuestras también nos ayudaría. —le dije al chico, mitad vampiro, plantado frente a nosotros.


    —¿Tú has dado? —le preguntó finalmente a Diana, con mirada neutra. Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza, se la veía tensa. Para ser Diana.


    —Pues contad conmigo. —nos dijo mientras empezaba a abrir el puño de la camisa y exponer un antebrazo con una musculatura bien marcada. —Me llamo Álex.


    —Atlantic. —le contesté con una sonrisa. —Ella es Luna, una amiga.


    —Huele a lobo. —nos dijo él sin usar un tono malintencionado al hacerlo.


    —Su pareja es de la manada de Jan. —le dije haciendo un gesto afirmativo mientras Luna se preparaba para hacer la extracción. 


    —Supongo que Jan es el alfa del que todos los híbridos de lobo hablan por los pasillos. —me dijo haciendo un gesto afirmativo, mientras Luna empezaba a tomarle una muestra.


    —El mismo. —le dije con una sonrisa tímida.


    —¿Puedo preguntarte que haces mezclándote con lobos y con vampiros? —me preguntó y era más curiosidad que otra cosa. Me encogí de hombros, no era habitual que alguien tuviera las agallas de preguntarme algo así a la cara. Especialmente después de que Valentín hubiera advertido formalmente que tomaría medidas si alguien me molestaba. 


    —Jan es mi pareja. —le dije con tranquilidad. —Valentín es como si fuera parte de mi familia.  


    —No eres híbrida, sin embargo. —me dijo Álex mirándome con curiosidad. 


    —Nunca sabes. —le dije con una generosa sonrisa, mientras Carla reía por lo bajo, creo que por los nervios. —Pero realmente, ¿eso es lo importante? Quiero decir, qué más da si eres mitad vampiro, mitad lobo o solo humano. Lo importante es la forma de ser, de pensar, no la sangre que corre por la venas de uno u otros.


    —Suena muy idealista. —me dijo él, sin dejarme ver si estaba de acuerdo o no con mis palabras. Otro de sus compañeros se ofreció a Luna para que tomara su muestra. 


    —He crecido entre humanos, vivo con lobos y mi mejor amigo es un vampiro. —le dije. — ¿Y sabes qué? Daría mi vida por todos ellos.


    —Eso es decir mucho. —me dijo él con media sonrisa ladeada. No fui yo la que contestó, fue Luna, guardando la última muestra de los cinco híbridos de vampiro que habían decidido darnos una muestra de su sangre. De forma más o menos altruista. 


    —Ya lo ha hecho. —le dijo Luna. —Y lo va a volver a hacer. 


    Álex nos miró, mientras Luna y yo nos mirábamos, palabras silenciosas entre nosotras. Diana parecía también consciente de que había algo más de lo que ella sabía. Y eso que con la información que ya tenía se había sentido bastante desbordada para entenderlo. Y aceptarlo.


    —Tantas veces como haga falta. —le dije a Luna, con una sonrisa cargada de confianza. 


    —Podéis quedaros con las entradas. —nos dijo el híbrido cuando Luna elevó las tarjetas. 


    —Cógelas. —le dije. —Solo por si a última hora decides pasarte, aunque sea solo un rato. Puede que sea un local dirigido por lobos, pero todo el mundo es bienvenido allí.


    —¿Todos? —preguntó Álex con una sonrisa, curiosa.


    —Algunos vampiros han participado en la renovación de la estructura. —le dije sin mentirle. —No creo que muchos frecuenten el local, siendo sincera. No tenemos sangre en la carta, ya para empezar, pero eso no significa que no puedan venir a jugar una partida de dardos o al billar. 


    —De hecho ya lo hacen. —dijo Diana con voz neutra, ese punto frío en sus palabras.


    —Siento lo de Román del último día. —le dije haciendo una mueca y luego miré a Carla. —Es un bocas, en serio, pero es buena gente.


    —Siendo vampiro, y eso. —dijo Luna con una sonrisa y una mueca. Álex parecía claramente sorprendido. Cogió las tarjetas con cierta indecisión.


    —No creo que vengamos, realmente. —me dijo. —Pero solo por si acaso. En cualquier caso, gracias.


    —Gracias a vosotros. —les dije. —Por haber participado.


    Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se alejaron de allí majestuosamente, con ese porte suyo que recordaba claramente su ascendencia vampírica. Miré a Diana con curiosidad.


    —No esperaba algo así, realmente. —le dije.


    —Álex es diferente. —me dijo tras unos segundos. —Vive con la familia de su madre, todos vampiros. No necesita aparentar algo que no es.


    —Pero… —le pregunté.


    —Pero piensa como un vampiro. —añadió finalmente.


    —Eso no tiene porqué ser algo malo, realmente. —le dije. Diana me miró y se encogió de hombros. Supongo que había muchas más cosas que en esos momentos no me explicaba, pero teniendo en cuenta todo lo que yo les había estado ocultado, y lo que seguía sin explicarles, desde luego yo no era quién para tenérselo en cuenta. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


     


    Éramos cinco grupos de lobos, ocultos entre la cobertura que nos daba el bosque próximo al recinto y la oscuridad de la noche. Nuestra manada tenía a modo de refuerzos dos lobas de la manada de Sita, amigas de Desirée. Gina y Lara. Su función también era la de permitir que mantuviéramos el contacto con el resto de los grupos. En su forma animal, los lobos podían hablar mentalmente pese a la distancia dentro de su manada. Que yo pudiera infiltrarme en sus cabezas era algo al margen de aquello. Esas dos lobas serían nuestros ojos y nuestros oídos, la forma de mantener el contacto y saber qué sucedía aquí y allí. Nada de micrófonos sofisticados o cosas de esas. Instinto y poco más. Me había mantenido nerviosa y casi ansiaba encontrarme a Lia allí, pese a haber estado evitándola durante toda la semana. Quería preguntarle de mi padre, tener la certeza de que ella era realmente parte de mi familia. Pero era como si de alguna forma, aún no estuviera preparada para afrontarme a aquello. Primero eliminar la amenaza. Luego ya tendría tiempo de sobra para pensar en aquello. En mí. 


    — ¿Puedes avisar a Valentín?


    Ya estábamos en posición. Preparados para empezar el primer contacto. Nuestra idea era intentar entrar en modo sigiloso hasta que finalmente, tarde o temprano, sonaran las alarmas. Intenté relajarme. Llegar hasta Valentín mentalmente cada vez me era más fácil, supongo que por nuestro vínculo de sangre. 


    —Estamos listos. —la mente de Valentín se abrió a mí, bajando sus barreras. Más de treinta vampiros de la Guardia de Sangre estaban dispersos entre los tejados de los edificios más próximos a nuestro otro objetivo. Una nave industrial. A través de los ojos de Valentín, pude ver a los guardias humanos apostados en los tejados y las cámaras de seguridad. Era una advertencia. 


    —Puede que haya guardias en los tejados.


    —Deberíamos acabar con ellos primero si queremos que no den la alarma. —dijo Jan.


    Miré el edificio con ojos analíticos. ¿Sería capaz de llegar hasta allí? En mi modo lobo, para nada. Pero Valentín y Román serían más que capaces de brincar hasta esa altura. ¿Y yo? Nunca lo había probado, no desde que mi parte vampírica había dado señales de vida. 


    —Puedo intentarlo. —le dije a Jan. Me miró, sus emociones cruzándose con las mías.


    —No podemos darte apoyo. —me dijo con gesto descontento. Pude sentir su negación. Vale, nada de intentar dar saltos hasta allí y quedarme expuesta ante todos los guardias que pudiera haber. Cerré los ojos y busqué mentalmente a los guardias. Pude sentirlos, localizarlos tras unos segundos de concentración. Jan recibió la información y se transformó en humano para hablar con las lobas y que ellas pasaran la información al resto de grupos.


    —¿Puedes intentar anular a los dos de la caserna de entrada?


    —¿Mentalmente?


    —Sí.


    —Puedo intentarlo, aunque debería acercarme una poco. Creo que me ayudaría. 


    —Vamos a ocuparnos de la caserna. Es la entrada natural para los nuestros. —dicho esto se volvió a transformar en lobo y en silencio, nos aproximamos. Dejé que mi mente vagara hasta aquellos hombres y conseguí volver sus pensamientos turbios, borrosos. 


    —Ahora.


    Entramos frente a dos hombres con ojos perdidos en la distancia, que no fueron conscientes de nuestra presencia. El resto de los lobos pasaron después y cada uno se dirigió a su zona. Esa no era ni de lejos la peor parte de lo que nos esperaba. Nos quedamos en nuestra zona, esperando. Dos grupos en los laterales se ocuparon del resto de guardias del exterior, sin que los tiradores apostados en el tejado fueran conscientes de nuestra presencia. Algo extraño, teniendo en cuenta lo ruidosos que habitualmente son los lobos. Sin embargo, todos parecían esmerarse en ser apenas sombras. Fantasmas. La puerta que controlábamos finalmente se abrió. Jan y sus betas saltaron sobre los hombres, sin piedad alguna. Bloquee las emociones que aquello me hacía sentir. Mi corazón latía furioso y todo mi cuerpo estaba en estado de máxima tensión. Entramos dentro del recinto. Desirée y Tim se engancharon a mis flancos y supuse que esto era algo que Jan les había ordenado de antemano. Me dejé guiar, siguiendo a Jan y a sus betas, mientras los recuerdos de mis pesadillas se volvían realidad. Las alarmas empezaron a sonar de nuevo. Los cuerpos y la sangre empezaban a acumularse tras nuestro paso. O el de nuestros hermanos lobos. La instalación se convirtió en el caos. Hombres armados, puertas de seguridad bloqueando diferentes áreas y nuestro inagotable esfuerzo por seguir adelante. Sala tras sala. Dejé que mi lobo me guiara en todo aquello. No quería ser una carga y sin embargo no podía evitar quedarme en un segundo plano durante los ataques. Estábamos bloqueados en una sala. Hang y Ned se habían transformado y estaban peleándose con la puerta, haciendo palanca con una plancha de metal. Ya habían conseguido abrir otra como aquella un par de salas atrás, pero esta se les estaba resistiendo. Una de las lobas de Sita se transformó. 


    —Vampiros salvajes. —le dijo en su forma humana a Jan, con mirada preocupada. —Cinco. 


    —¿Dónde? —le preguntó Ned a la loba.


    —Ala este, dos de los grupos están intentando contenerlos pero están bloqueados dentro con ellos. —su voz era dura pero su rostro mostraba mil emociones. 


    —Vamos a darles refuerzo. —dijo Hang repitiendo las palabras mentales que Jan nos había hecho llegar a todos. —Que uno de los grupos se ocupe de los ordenadores centrales y el otro de cubrir el perímetro externo por si vienen refuerzos.


    La puerta cedió mientras acababa de dar las últimas órdenes. Jan se lanzó a través de ellas y el resto le seguimos. Ned y Hand se incorporaron antes de llegar al siguiente cruce. Supuse que Jan podía sentir, oler, de alguna forma a los lobos. O a los vampiros. Llegamos a ellos sin apenas encontrar ya resistencias. Cadáveres, unos cuantos. Ned y Hang se empezaron a pelear con la puerta de seguridad mientras los gritos y los rugidos dentro eran desgarradores. Mi piel se erizó mientras el olor llegaba a mí. Sangre. Pude sentir la fuerza de la mente de uno de los vampiros, luchando por emerger, sin conseguirlo. No era muy diferente a lo que había sentido con Sally y sus amigas. Aunque me era más difícil acceder a él, entre aquel caos de movimientos de lobos y vampiros. 


    Cuando la puerta se abrió, mi mirada se quedó fija en los ojos inyectados en sangre de unos de los vampiros. Estaba a varios metros de altura, sobre unas tuberías que cruzaban la sala. No los habían dejado sueltos allí por casualidad. La altura y todos aquellos salientes aéreos les daban una zona de refugio clara sobre los lobos. 


    —Desirée, tú y las lobas sacad a los heridos. —dijo Jan mientras entraba a enfrentarse a uno de los vampiros que acababa de lanzar a un lobo contra el otro extremos de la sala. No quise contar cuantos cuerpos yacían en el suelo, inmóviles. El pelaje de los lobos manchado de sangre. Me centré en el vampiro que había sobre mí, parcialmente retirado, analizando cuál sería su siguiente presa. Mi mente llegó a él, luchando por entrar hasta llegar a su verdadero yo. Anulé todo lo que pasaba a mi alrededor y supe que Tim me cubría, durante el proceso. Pude llegar a él. Con dificultad. Recuerdos de una infancia, fugaces. Caras que me eran desconocidas. Todo empezó a surgir, poco a poco a la superficie. Se quedó quieto allí arriba, mirando el caos que había a sus pies, sin tener claro qué hacía él allí. Miré al resto de la sala. Uno de los vampiros salvajes ya había sido abatido, pero quedaban tres furiosos. Jan y sus betas tenían parcialmente acorralado a uno, pero los esquivó buscando un saliente entre las tuberías del techo, dándoles esquinazo. Vi al padre de Jan clavando los colmillos sobre la pierna de otro de los salvajes, pero en un movimiento brusco lo lanzó sin piedad contra una pared. Escuché un crujido, en medio del caos de aullidos y gruñidos. ¿Dónde estaban sus betas? Ni idea. Me lancé en aquella dirección, seguida de Desirée que había vuelto junto a mí mientras Tim se había añadido al combate, para apoyar a su hermano. Pude sentir al vampiro con la atención fija en Paul. Quizás intuía que era el alfa. O simplemente la rabia le cegaba después de ser mordido por ese lobo en concreto. Lo que estaba claro es que lo tenía en el punto de mira. Nunca había peleado como un lobo contra un vampiro y no tengo claro si de forma consciente, o simplemente por un instinto, recuperé mi forma humana. O parcialmente humana. Mis colmillos de vampiro asomaban de forma clara, no tengo claro si era el caos, el miedo o simplemente el estrés de lo que se encontraba frente a mí. Pero todo mi cuerpo se preparó para encararme al vampiro salvaje, cómo aquella noche años atrás en los que aun pensando que era una mera humana, conseguí alejar un ataque de uno de ellos de forma instintiva. Sin conocimiento alguno de cualquier técnica de combate. Esperaba que esta vez mi sexto sentido no me fallara, porque aunque Jan y Valentín me hubieran inculcado cuatro conceptos básicos, no soy, ni de lejos, una gran luchadora. Desirée se colocó a mi lado, mostrando los dientes en un fiero gruñido, preparada para enfrentarse al vampiro. Por mí. O conmigo. Lo que fuera. Mientras mi cuerpo se preparaba para el combate, mi mente vagaba hasta la de él, intentando revertir el efecto de la espesa bruma que nublaba su juicio. No fui capaz de hacerlo antes de que se lanzara contra nosotras. Desirée se preparó para interceptar su salto y evitar que me alcanzara pero la trayectoria del cuerpo del vampiro cambió con violencia antes de llegar hasta nosotras. Era un cuerpo ensangrentado, con ojos parcialmente confusos pero gesto firme. El vampiro que había estado sobre las tuberías, intentando encontrar él solo el camino para salir de la bruma pero había sido mi ayuda la que lo había hecho posible. ¿Por qué decidió ayudarnos? No lo tengo claro. Entre una manada furiosa de lobos y varios vampiros salvajes, decantarse entre unos u otros, no era una decisión fácil. Me centré en el salvaje, buscando dentro de él a su verdadero yo, mientras los dos vampiros empezaron a pelearse con fiereza. Forcejearon mientras yo luchaba por abrirme paso en medio de aquella bruma. Lo conseguí.


    —Puedes soltarlo. —le dije al vampiro, sus ojos se quedaron fijos en los míos, su mirada pasó de mis colmillos expuestos al vampiro que estaba en el suelo, vomitando sangre y bilis y cuyas ansias de combate parecían haberse extinguido finalmente. —Ya no es un salvaje.


    El vampiro se alejó un par de pasos de él, sin rematarlo. Supongo que eso significaba que de alguna forma, me daba algún tipo de crédito. Verme de lobo a vampiro no debía de inspirar confianza precisamente, pero aun así, lo hizo. 


    Miré por la habitación. El silencio había llegado sin ser yo consciente de ello. Los dos vampiros salvajes que quedaban habían caído. Quizás no los había podido salvar a todos. Pero al menos lo había intentado. Un gruñido bajo de un lobo se alzó en dirección a los vampiros. Me coloqué instintivamente frente a ellos, para protegerlos. La tensión apareció en el ambiente mientras mis colmillos asomaban, mi ascendencia vampírica clara en esos momentos. ¿Qué pensaban los lobos allí presentes de mí en esos momentos? Supongo que no hacía falta que me metiera en sus cabezas cuando Jan acudió a mi lado y se tensó mostrando los colmillos al resto de los presentes. Yo era una aberración, realmente. Y quizás ahora ellos eran conscientes de esa realidad. Aunque pudiera transformarme en lobo, no olía como uno. Y mis colmillos no eran para nada los de un lobo. Era un extraño rompecabezas que se empeñaba en defender a unos vampiros con los que habían estado peleando apenas minutos atrás. Podía entenderles. Pero no podía dejar que acabaran con ellos. 


    El padre de Jan se levantó con dificultad y tomó su forma humana. Estaba muy magullado, pero recordando cómo acabó el día en que se había peleado con Jan, supuse que saldría de esta. Me miró, más con curiosidad que no con su aspecto asqueado habitual.


    —Atlantic ha estado dispuesta a enfrentarse a un salvaje para cubrirme. —le dijo a su manada creo que para apaciguarlos y mirándome añadió con gesto intrigado. — ¿Cómo puedes controlar a los vampiros salvajes?


    —No los controlo. —le respondí. —Pero igual que con Sally y las lobas, puedo sacar su verdadero yo a la superficie. Han estado experimentado con estos vampiros, igual que hicieron con ellas. No pueden ser juzgados por los actos que han hecho mientras estaban bajo su control.


    —Una mentalista. —dijo el vampiro que me había ayudado con el otro salvaje, mirándome con gesto cargado de comprensión y sorpresa. ¿Respeto? Sí, creo que también con algo de eso.


    —Mitad vampiro, mitad lobo. —dijo el padre de Jan mirándome, emociones intensas dentro de él, mientras varios de los lobos de la manada mostraban signos de su desconcierto. —El perímetro es seguro. Sacad a nuestros caídos y a los heridos, buscad discos duros o documentación sobre la mierda que estaban haciendo aquí. En treinta minutos vamos a detonar los explosivos. ¿Sabes algo de tu primo?


    Mis ojos brillaban, sensibles, cuando el padre de Jan se dirigió a mí. Había una aceptación en aquello. Una normalización de mi situación. No me pasó para nada desapercibido. Mi mente vagó hasta la de Valentín, que se abrió a mí con calidez y cierta satisfacción. Era su forma de hacerme saber que estaba feliz de sentirme de nuevo.


    —Se han hecho con la base. —le contesté. El padre de Jan hizo un gesto afirmativo con la cabeza, satisfecho. Jan se transformó y varios lobos lo siguieron. Ned y Hang se quedaron junto a nosotros, en su forma lobuna, preparados para intervenir por si alguien se alzaba en contra de nosotros. Jan se acercó a su padre, que se dejó ayudar por él frente a la mirada irritada de muchos de los lobos de Sita. 


    —Es una aberración. —dijo una loba entrada en años, tras limpiarse con el dorso del brazo la boca. Jan se tensó pero fue su padre el que respondió.


    —Es posible. —le contestó. —Pero sin ella estaríamos mucho más que jodidos. Por no decir que es la pareja de mi hijo, un alfa al que no deberías perder el respeto. Y es la hija de Daniel, el que debería haber sido tu alfa si su camino no se hubiera cruzado con el de una chupasangre que por lo visto se dedicaba a jugar a espías además de acabar seduciéndolo. 


    —¿Daniel? —dijo una voz de un lobo algo mayor, con aspecto de haber vivido bastante. Paul Fraiser asintió y un rumor bajo corrió entre los lobos.


    —Para los que no lo conocisteis, Daniel era el favorito para ser el nuevo alfa de Sita. Sin embargo una noche años antes de que hiciera ese nombramiento, desapareció. Todos pensamos que había muerto. —continuó con voz firme. —Pero por lo visto se vio envuelto en una conspiración contra cambiantes. Y contra vampiros. Logró desarticular el operativo, o al menos parar todo aquello durante unas décadas. Nosotros hoy hemos hecho lo mismo. Esta noche al margen de nuestro despliegue, la Guardia de Sangre se ha ocupado de otro laboratorio del mismo grupo. No tengo claro si con esto será suficiente o no. Pero está claro que deberemos cooperar con los chupasangres y supongo que la pareja de mi hijo es la persona más adecuada para hacer de intermediaria. 


    Se transformó de nuevo en lobo, sin decir nada más. Sus pasos eran más o menos firmes, aunque un lobo acudió a su lado de forma bastante discreta. No se había transformado, pero sospechaba quien era. Mi mente vagó hasta allí y encontré una calidez que me era familiar. Suzanne, la madre de Jan. Sentí el respeto por su marido. El orgullo por sus palabras. Y la felicidad frente al futuro que nos esperaba.


    —Salgamos de aquí. —dijo Jan cogiéndome por la cintura. Tenía heridas por todos lados y sin embargo, parecía que yo fuera la que estaba a punto de caerse allí en medio. Me sentía realmente agotada. 


    —¿Qué hacemos con ellos? —nos dijo Tim mientras Desirée se había colocado junto a Nolan, que estaba estirado en el suelo en su forma lobuna, con heridas bastante feas.


    —Hasta que no venga Valentín, lo mejor será que los dejemos en nuestro apartamento. —les dijo Jan y Tim hizo una mueca. El vampiro que estaba de pie me miró.


    —¿Valentín? ¿Irnos al apartamento de un lobo? —no parecía para nada conforme con todo aquello.


    —Valentín Poposki, mi primo, sabrá dónde ubicaros para que no corráis peligro. —le dije y su mirada mostraba confusión. —Lo que han hecho con vosotros no ha desaparecido, podrían volver a activarlo mediante una frecuencia sonora. Tenemos tres lobas contaminadas en casa, el local está insonorizado por lo que dentro estaréis a salvo de vosotros mismos. 


    —¿Poposki? —su mirada se había quedado prendada en mí, como si yo fuera un ser etéreo y plantó una rodilla en el suelo frente a mí para sorpresa de todos. —Mis respetos.


    —¿Y eso? —dijo Tim haciendo una mueca mirando al vampiro como si se hubiera vuelto loco. 


    —Estamos hablando de la realeza. —dijo el vampiro mirando a Tim con gesto enfadado. —No se conoce cada día a alguien de un linaje así.


    —Así que al final sí que vienes de una refinada casta de vampiros y todo el rollo que nos soltó. —dijo Jan con una sonrisa, divertido. Se estaría burlando de mí una eternidad, por aquello.


    —¿Puedes ayudar a tu compañero? —le dije al vampiro, ignorando su rodilla hincada en el suelo.


    —Por supuesto, mi señora. —dijo él y Jan empezó a reír por lo bajo mientras el vampiro miraba a su congénere tirado en el suelo, con curiosidad. —Aunque no lo conozco personalmente. 


    —Vamos. —me dijo Jan divertido, mientras nos alejábamos de allí. Nos quedamos a ver los fuegos artificiales. Como aquel laboratorio, aquel lugar de tortura y de conspiraciones, era consumido por las llamas. Abrazada a Jan, recé en silencio por todas las personas que habían muerto allí dentro. Por los humanos, tanto los malos como los buenos. Por los seis lobos que habían muerto, dando su vida por un futuro mejor. Por los tres vampiros salvajes que no había sido capaz de salvar. Por todos ellos. Tenía el presentimiento de que las pesadillas volverían, más intensas y oscuras que nunca. Pero me sentía en paz conmigo misma. Especialmente al ser consciente de que era un centro activo en el que se estaban haciendo conversiones. Jan estaría a mi lado, cada noche, para ayudarme a ahuyentarlas. 


     


    Valentín llegó a media mañana. Aparcó su coche oscuro frente a nuestra puerta del garaje y entró en el local acompañado de Román. Le dimos acceso a la zona del gimnasio donde estábamos reunidos, lobos y vampiros. Habíamos bajado los viejos sofás, movido un par de las mesas del local y colocado la televisión en un lugar estratégico. Al menos aquí el espacio ayudaba a que los gruñidos se atenuaran un poco. Las lobas jóvenes eran las que estaban más irritadas con aquello. Supongo que para mi manada la presencia de dos vampiros no es que fuera normal, pero empezaban a estar más habituados a ellos. Aunque Jan había designado a sus betas para mantener cierto control sobre cada uno de ellos, hasta que Valentín apareciera. Solo como medida de precaución. 


    Valentín miró el gimnasio, casi con una sonrisa divertida. Los dos vampiros estaban sentados en un extremo del espacio, frente a una mesa de madera añeja, un poco al margen del resto. Me levanté del sofá y fui hasta él, para encontrarme con sus firmes brazos alrededor mío. Jan gruñó un poco, pero no se levantó del sofá, así que era una amenaza un poco más por no perder la costumbre que no porqué se tomara aquello como algo serio. Los vampiros se tensaron al ver a Valentín rodearme entre sus brazos. Su mirada era tranquila, intentaban mantenerse con aspecto neutro, aunque desde luego estaban nerviosos. Normal, estando dentro de la guarida de unos lobos, supongo. 


    —¿Cómo os ha ido? —le pregunté a Valentín con sincera curiosidad, más tranquila ahora que lo tenía delante, de una pieza. Antes de responder Valentín miró a su alrededor, fijando la vista en todos los presentes, de forma analítica. Supongo que para asegurarse que no hubiera ninguna baja en nuestro pequeño grupo. Me conmovió un poco ese detalle, no tanto porqué pensara que él encontraría a faltar a alguno de mis lobos, sino por su interés. Sabía todo lo que ellos significaban para mí.


    —Bien. —dijo él. —Hemos perdido a tres buenos guardias y hemos eliminado a seis salvajes, cuatro lobos y dos vampiros. El científico que nos encontramos la última vez estaba allí. 


    —¿Te ha reconocido? —le pregunté alarmada.


    —Sí, de hecho me había investigado. —me dijo Valentín mirándome con ternura. —No había rastro alguno sobre tu verdadera identidad, estaba convencido de que eras Aurora. 


    —Supongo que eso significa que mis padres no corren ningún peligro. —le dije con un suspiro, agradecida por aquella información.


    —Igualmente, se han adaptado bien a vivir en mi edificio. —me dijo Valentín. —Y es más seguro para ellos. 


    —Y así te aseguras de que Atlantic vaya a verte con frecuencia. —dijo Jan desde el sofá con una mirada divertida. 


    —Es un beneficio colateral, no lo negaré. —admitió él con una media sonrisa y Jan puso los ojos en blanco. Valentín miró a los vampiros y añadió. — ¿Se han alimentado?


    —Por supuesto, y no son los únicos. —le dijo Jan levantándose del sofá con gesto petulante y una sonrisa en la cara, aunque sus movimientos aún eran lentos, por todas las heridas que había recibido. Fue Valentín esta vez el que puso los ojos en blanco. Jan disfrutaba recordándole a Valentín que me alimentaba de él, generalmente mientras intimábamos. Aunque esta vez no hubiera sido el caso. — ¿Me la devuelves?


    —Malditos lobos y su posesividad. —dijo él mientras hacía una mueca cansina y yo me separaba de él para ir junto a Jan, que ya estaba a nuestro lado. Me abrazó y aspiró mi olor, como si nunca se cansara de hacerlo.


    —¿Habéis tenido muchas bajas? —preguntó Román mientras bostezaba.


    —Varios lobos de la manada de mi padre. —dijo Jan.


    —Y tres vampiros salvajes a los que no pude acceder a tiempo. —le dije sintiéndome parcialmente culpable.


    —Has salvado a dos. —me dijo él con ojos brillantes. —Incluso estando rodeada de lobos. Es más de lo que se podría esperar.


    —Algunos no estaban muy conformes con eso. —dijo Ned desde una de las sillas. —Pero los alfas los contuvieron. 


    —¿Los alfas? —le preguntó Valentín a Jan, que no se le escapaba el matiz de las palabras de Ned.


    —Mi padre se ha comportado, por una vez. —dijo él finalmente. —Eso y el fantasma del padre de Atlantic, por lo visto muchos le prestan respeto aún en la vieja manada.


    —¿A un lobo que los abandonó? —preguntó Valentín con curiosidad. 


    —Era el alfa que iba a suceder al viejo Jonatan. —dijo Hang, mirándome con un atisbo de respeto. —El padre de Jan y él eran amigos, pese a ser alfas. Todos daban por sentado que llegado el momento, Daniel sería el alfa y el padre de Jan su beta. Pero un día simplemente su esencia desapareció. Todos lo dieron por muerto.


    —Supongo que abandonó la manada con su poder de alfa. —dijo Jan. —No es algo habitual. Los que suelen abandonarla es porque rechazan ser betas de alguien que ha sido de alguna forma su rival toda la vida. 


    —Curioso, supongo. —dijo Valentín encogiéndose de hombros. —Necesitaréis descansar. Vosotros vendréis conmigo.


    —Si señor. —dijo el vampiro que estaba en peor estado, si bien las reservas de sangre que Jan les había dado les habían devuelto algo de color a las mejillas.


    —¿Así que te han reconocido? —le dijo Román a Valentín bostezando de nuevo, mostrando sus colmillos de forma perezosa.


    —La señora nos ha dicho que vos vendríais a por nosotros. —dijo el vampiro que me había ayudado durante el combate. No puso la rodilla en el suelo, pero creo que estaba tentado a hacerlo.


    —Román, llévalos al coche. —le dijo Valentín haciendo un gesto afirmativo al hombre.


    —Por cierto. —le dijo Jan a Valentín cuando ya se disponía a marcharse. —El día treinta abriremos oficialmente el local. Si queréis, estáis invitados.


    —¿Habrá algo bebible? —dijo Román asomando la cabeza por la puerta, con gesto curioso. Puse los ojos en blanco, mientras Jan lo miraba con una sonrisa generosa. Tenía la sensación de que si esos dos pasaban horas juntos, acabarían haciéndose hasta amigos. Aunque solo fuera por agriar un poco a mi pobre primo.


    —Para vosotros, no. —dijo él. —Pero Hang siempre dice que nadie le ha ganado jugando en el billar. Un reto es un reto.


    Román miró a Hang con curiosidad y sonrió ampliamente. Su mirada era una firme promesa. Valentín hizo un asentimiento con la cabeza, antes de desaparecer. Fue justo en ese momento que tomé conciencia de lo cansada que estaba. 


    


    


    

  


  
    



    IX


     


    Era extraño ver a tanta gente allí dentro. Desirée, Luna y Nolan estaban detrás de la barra. El resto de la manada se movía de aquí para allí sirviendo y hablando con viejos conocidos. Habían venido varios lobos de la manada de Sita y nuestra sorpresa había sido mayúscula cuando se habían presentado también los padres de Jan. La madre de Jan estaba haciendo de anfitriona con los lobos, mientras el padre de Jan y sus betas se habían apoderado de uno de los billares y bebían cerveza con esmero. La mayor parte de los presentes, sin embargo, eran los híbridos de lobo y pequeños grupos de humanos. Muchos miraban a los lobos como si intuyeran lo que eran en realidad, pero sin atreverse a acercarse a ellos. Los lobos los ignoraban pero no parecían especialmente molestos por esas atenciones. Sally y las lobas estaban arriba. No podíamos exponerlas. No todavía. Mi padre había hecho grandes avances en los últimos días. Luna había tenido razón, usando material genético de híbridos la recombinación genética tenía una tasa de éxito mucho más alta y estaba acabando de hacer las últimas pruebas antes de probarlo ya en lobos. Una inyección que actuaría a modo de vacuna: evitaría que si uno de los lobos recibía el vector, este no pudiera unirse al material genético del lobo. Era una forma de inutilizarlo. El siguiente paso sería hacer lo propio con el vector de los vampiros, ahora que mi padre disponía de dos sujetos contaminados. Una vez conseguido eso, pasaría a estudiar como revertirlo, para hacer que Sally y el resto pudieran volver a hacer vida normal. Quizás requeriría tiempo, pero había luz en el camino. 


    Mis padres estaban sentados en una mesa con unos amigos del trabajo de mi madre. Era un matrimonio más joven, académicos ambos. Los miré desde la distancia pero esta vez no me acerqué a ellos, por miedo de quedarme atrapada entre sus conversaciones de nuevo. Un grupo tocaba música suave en el escenario que habíamos creado y una mujer de voz potente amenizaba ocasionalmente alguna de las canciones. Eran conocidos de Luna. Todo fluía. Mi mirada se cruzó con la de Jan, había orgullo en sus ojos. Y algo más, mucho más profundo. Le sonreí. Mi mirada volvió a la puerta de acceso, donde pude reconocer a Álex y tres chicos más, mestizos todos de vampiro, en la puerta. Los lobos habían captado su olor, pero excepto por alguna mirada puntual, no les hicieron más caso que ese. Me acerqué a ellos, con una sonrisa.


    —Me alegro de que hayáis venido. —le dije a Álex. Sus ojos azules brillaron con un punto de diversión.


    —Huelo a mucho lobo. —me dijo él haciendo una sutil mueca.


    —Es La Guarida. —le dije con una sonrisa generosa. —Supongo que es lo normal. ¿Queréis tomar algo?


    Los acompañé a la barra y Luna los reconoció enseguida. Incluso Desirée se mostró especialmente sociable con ellos. Nolan se quedó en el otro extremo atendiendo a otros clientes, su forma de no gruñirles y contener a su lobo, supongo. Diana y Carla se unieron a ellos un rato. Varios grupos de mi facultad habían venido a la inauguración con las invitaciones que les habíamos dado. No llegarían nunca a saber hasta qué punto estábamos agradecidos por lo que habían hecho por nosotros, al darnos esas muestras de sangre. Me dejé caer entre unos y otros, ayudando a servir y acompañando a la gente. Era un ambiente festivo, todos los presentes eran conocidos de conocidos.  Como una gran familia. 


    La puerta se abrió y Hang, que hacía de portero, dejó pasar a Valentín y Román. Aquí los lobos sí que fueron plenamente conscientes de que los que entraban no eran meros híbridos y muchos miraron con atención a los recién llegados. La música se seguía escuchando de fondo, los humanos ajenos a la tensión natural que empezaba a haber entre los lobos. Jan me miró desde la distancia, con expresión tranquila. Dándome ánimos, creo. Me acerqué a los vampiros con una sonrisa en la cara. Me importaba un pimiento lo que mucho de los presentes pudieran pensar de él. O de mí. Yo estaba orgullosa siendo quién era. Y le agradecía a Valentín la forma en que me había demostrado cuánto le importaba, siempre que le había necesitado a mi lado. Me cogió la mano y me la besó con suavidad. Román hizo a continuación lo mismo, de forma formal.


    —Casi no me puedo creer que te estés comportando. —le dije a Román haciendo una mueca. 


    —Tengo órdenes estrictas de no molestar a ningún lobo. —me dijo él haciendo una mueca y miró a mi primo que arrugó ligeramente la nariz antes de añadir con una sonrisa traviesa — ¿Esa de allí es aquella amiga tuya mestiza?


    —Román. —le dije a modo de advertencia.


    —Me han dicho lobos, no humanas ni híbridas. —me dijo él mientras se alejaba de mí, moviéndose entre las mesas con esa gracia suya, genuina, tan propia de los vampiros, ignorando las miradas de los lobos que lo seguían muy de cerca. Diana me miró desde la distancia y le hice una mueca, culpable, al ver su expresión contenida y como se alzaba significativa una de sus cejas mostrando su incomodidad al ver a Román dirigirse hacia ella. 


    —No tiene remedio. —le dije a mi primo, que me cogió de la cintura y me colocó a su lado, interponiendo su cuerpo ligeramente a la trayectoria de un lobo que se acercaba a nosotros con paso firme.


    —Supongo que eres Valentín. —la voz dura de Paul Fraiser llegó hasta nosotros. Muchos lobos estaban tensos y los mestizos, de unos y otros, nos miraban con aspecto intrigado. Y un poco de miedo, para que negarlo. —Soy el alfa de la manada de Sita.


    —El padre de Jan, entonces. —dijo Valentín sin intimidarse por su presencia, para nada. —Ya nos habíamos cruzado en alguna ocasión, creo recordar.


    —¿Sí? —dijo el padre de Jan y levantó ligeramente el mentón, buscando su olor. —Puede ser, desde luego no en un ambiente tan distendido.


    —Eso no, desde luego. —le contestó mi primo mirándolo con aspecto analítico. 


    —Gracias. —le dijo el padre de Jan a mi primo y le tendió la mano. Valentín la tomó con firmeza y los murmullos se hicieron presentes a lo largo de la sala. 


    —Un placer poder ayudar. —dijo finalmente, haciendo un gesto afirmativo justo antes de que el alfa se marchara y Jan viniera hasta nosotros. Valentín me soltó y Jan tomó su lugar, abrazándome con expresión orgullosa.


    —¿Haciendo amigos? —le preguntó Jan con mirada divertida a Valentín.


    —Yo no diría tanto. —dijo Valentín con rostro neutro, mientras Jan mantenía en su rostro una sonrisa generosa. 


    —Creo que Ned puede cubrir la puerta y libero a Hang para los billares. —le dijo Jan a Valentín, guiñándole un ojo. Que Hang fuera el acompañante de Valentín durante el resto de la velada, prometía. Supongo que Román se uniría a ellos cuando hubiera conseguido sacar de quicio a Diana y el resto de su mesa repleta básicamente de humanos. —Creo que alguien ha venido a verte.


    Miré en dirección a la puerta de entrada. Para ser Lia, estaba increíble. Su pelo rojizo estaba recogido en una larga trenza y llevaba ropa con colores tierra que hacía resaltar el color de su piel. Su mirada se cruzó con la mía y una sonrisa apareció en su rostro. Supe de forma instintiva que ya lo sabía. Quizás había sido alguien de la manada. Quizás una de sus revelaciones. Jan me miraba con una sonrisa confiada, amor en cada poro de su piel. Me separé de él para llegar hasta Lia.


    —Así que ya lo sabes. —me dijo ella con una sonrisa tranquila. 


    —¿No debería ser yo la que te dijera eso? —le dije haciendo una mueca, mientras ella me abrazaba y me besaba en las mejillas.


    —Yo lo supe desde la primera vez que vi a tu lobo corriendo junto al de Jan. —me dijo ella con una sonrisa traviesa. —Eres igual que Daniel, realmente.


    —Será como loba, porque es igual que Aurora. —le dijo Valentín que se había acercado hasta nosotros. Su expresión era neutra, pero Lia le miró y le sonrió como si fuera un viejo conocido, sin intimidarse por su proximidad o por lo que él era.


    —No me esperaba eso de que necesitaras sangre, en eso me pillaste fuera de juego. —me dijo con una sonrisa, divertida, tras mirar a Valentín como si él fuera el culpable de aquello. —Suerte que Jan es un chico listo. 


    —Gracias, supongo. —dijo el aludido con una sonrisa. —Lia, te presento a Valentín. 


    —¿Lia? —dijo Valentín mirándola con curiosidad, ya nos había oído hablar de ella, pero no parecía preocupado por sus posibles excentricidades. 


    —Ya tenía ganas de conocerte. —le dijo Lia con una mirada divertida, batiendo un par de veces sus gruesas pestañas. —Para mí, ya es como si fuéramos de la familia. 


    Jan me miró alzando una ceja y yo me contuve de ponerme a reír allí mismo. Me estiró de la mano y nos escapamos de allí, como si fuéramos dos niños haciendo una travesura. Salimos a la calle y caminamos cogidos de la mano hasta un pequeño descampado, en el que nos paramos a mirar las estrellas. Sentir a Jan rodeando mi cuerpo era sentirme en casa. Pero había algo más. Una sensación de tranquilidad que desde hacía meses, no sentía. Me emocioné. Miré las estrellas y les di las gracias. Por todo. Por todos.


     


    


    


    

  


  
    



    Queridos lectores,


     


    Gracias por haber acompañado a Atlantic en estos tres libros. He disfrutado mucho con ellos y espero que vosotros también. No dudéis en dejar vuestros comentarios, me encanta leeros :)


     


    Si bien inicialmente no tenía planteado hacerlo, es posible que escriba alguna secuela para darles protagonismo a algunos de los personajes secundarios de los que nos hemos encariñado a lo largo de las páginas, cómo os comenté tras cerrar el segundo libro. Varias personas me habéis dejado vuestros comentarios animándome a hacerlo, así que tarde o temprano, prometo buscar el tiempo para hacerlo XD También me estoy planteando escribir la historia de Daniel y Aurora, aunque su final, a diferencia de lo que acostumbro a escribir, no va a ser de color rosa (y eso que me encanta el concepto de #siesrosaybrillaloquiero). Ya me diréis si os apetece leerlo.


    Os dejo un resumen del resto de mis sagas, por si os apetece darle un vistazo. 


     


    Me encontraréis en Instagram @pujadascristina para cualquier cosa que queráis comentarme y para estar al día de mis novedades o promociones. 


     


    Feliz lectura… y feliz verano.


    Junio 2019


    


    


    

  


  
    



    Sagas Romántica – Paranormal - Fantasía.


     


    Saga Ángeles Caídos: La historia de los cinco hermanos mitad demonio y mitad ángeles que encuentran, a veces sin buscarlo, a su pareja. Libros independientes, aunque os aconsejo seguir el orden. **Libros cortos de 150-250 páginas**


    Luz


    Alec


    Dan


    Ricard


    Sonia


    Saga Lobos de Dóen: Secretos antiguos enterrados en el pueblo de Dóen, donde Amanda, una estudiante de veterinaria acude para realizar unas prácticas de verano. Libros independientes, aunque os aconsejo seguir el orden. **Libros cortos de 150-250 páginas**


    La Chica Lobo


    El Cazador Cazado


    La Loba Solitaria (pendiente de publicación)


     


    Saga Duales: Sophie ha sido una chica encerrada en sí misma porqué desde pequeña escucha una voz. Tras marchar a estudiar a otro condado, para alejarse de todos aquellos que la miran mal por su supuesta enfermedad, descubrirá que a veces las cosas no son lo que parecen y que su voz no es para nada, una mera alucinación. Libros independientes, aunque os aconsejo seguir el orden si queréis evitar spoilers. **Libros de más de 250 páginas**


    La voz


    El fénix


     


    Saga Cazadores Oscuros: Ocultos de los humanos, los cazadores oscuros, guerreros de élite que en otra época fueron humanos, se enfrentan cada noche contra demonios que ansían hacerse con el control del mundo y crear el caos. Una lucha épica que no tienen aspiraciones de conseguir, desde que las místicas, mujeres con capacidades mágicas elementares fueron asesinadas. O eso pensaban. **Libros de más de 250 páginas**


    Elektrika


    Luminika (pendiente de publicación)


     


    Trilogía Pueblos Perdidos: En un mundo reinado por tres razas antiguas, protegidas por Diosas que les confieren magia respecto a los salvajes, conoceremos la extraña historia de Aina, la Hija Maldita del Desierto. Sin la marca de la Diosa de la raza dorada, ha sido parcialmente oculta en un viejo templo dorado pero el destino la obligará a marchar de allí y conocer a otros dorados, entre los que destacará Dexter, un joven y misterioso explorador del que se sentirá fuertemente atraída. Sin embargo, unas extrañas profecías fueron pronunciadas en su nacimiento condenándola a no poder amar ni a entregarse a un hombre, puesto que éste moriría entre sus brazos si en ella engendraba un hijo. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella, muy diferente al que siempre había imaginado. Porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Dexter. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros largos de más de 600 páginas**


    La Hija Maldita


    El Templo Perdido (pendiente de publicación)


    La Diosa Olvidada (pendiente de publicación)


     


    Trilogía Instintos: Atlantic ha sido una humana normal, en un mundo donde cambiantes y vampiros han salido del anonimato. Protegida por sus padres adoptivos, ha crecido entre humanos protegida de las otras razas hasta que una noche es atacada por vampiros salvajes. La atención del vampiro de la Guardia que los salva y de un joven lobo que acude al sitio del ataque, hará que su vida cambie por completo, mientras su pasado parece querer entrar a formar parte de su presente. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros cortos de 150-250 páginas**


    El Despertar del Lobo


    El Ascenso del Vampiro


    El Secreto de los Humanos


     


    Trilogía Al Otro Lado. Sombras y Dragones. Serie juvenil romántica fantástica. Gabriela es una chica reservada que durante las noches vive aterrada en un mundo de sombras y cenizas que es demasiado real para ser una mera pesadilla. Encerrada en su mundo, las sombras empiezan a materializarse en el mundo real al poco de conocer a Niloy un chico que igual que ella, ha estado entre sueños en el mundo de las sombras desde pequeño. Ante este choque frontal entre sus dos mundos, necesitarán toda la ayuda posible para hacerles frente, magia incluida. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros de más de 250 páginas**


    El Encuentro


    Susurros


    Runas 
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